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INTRODUCCION 


El estudio de los nuevos fenómenos en el mundo del capiral 
es una de las importantes tareas planteadas a la ciencia econó- 
mica por el XXVI Congreso del PCUS (, Para resolver esta 
tarea hay que apoyarse en la metodología que en su tiempo 
claborara Lenin. Este, en particular, más de una vez prestó su 
atención a la relación existente entre la investigación de los 
nuevos fenómenos de la economia capitalista y la teoría general 
del capitalismo, teoría que expresa las leyes económicas válidas 
para todas las fases del capitalismo. En el informe sobre el 
Programa del Partido, presentado al VHI Congreso del PC(b) 
de Rusia, Lenin señaló que sólo apoyándose en el análisis mar- 
xísta de estas leyes generales es posible comprender correctamen- 
te el imperialismo, y criticó a Bujarin por su tentativa de reducir 
la investigación del imperialismo al solo análisis de los nuevos 
fenómenos '"!, Á propuesta de Lenin, la definición de capita- 
lismo en general, dada en el primer Programa del Partido, fue 
incluida en su totalidad en el segundo Programa. Importanti- 
simas tesis de esta definición fueron también reproducidas en el 
tercer Programa del Partido. 

Lenin señalaba que uno de los elementos de la dialéctica 
es la “repetición, en una etapa Superior, de ciertas caracteris- 
ticas, propiedades, etc., de lo inferior y el aparente retorno a 
lo antiguo (negación de la negación)” '*, Este elemento de la 


— ——= .___—_—_- 


(1) Cf, Materiates del XXVI Congreso del PCUS, Moscú, 
i981, p. 12, 


(2) CL V. 1 Lenin, Discursos pronunciados en ¡0s congre- 
sos del Partido (1913-1922), Editorial Progreso, Moscú, 1974, p. 79. 


(3) V. L Lenin, Cuadernos filosóficos, Editorial Ayuso, Ma- 
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dialéctica es un necesario eslabón de la metodología marxista: 
leninista de investigación de las particularidades del capitalis- 
mo contemporáneo, que por lo tanto deben ser analizadas como 
modificaciones de las leyes generales del capitalismo. 


La teoría general del capitalismo fue elaborada por Marx 
en El Capital a partir de materiales del capitalismo premono- 
polista. “Este libro —dice Lenin refiriéndose a El Capital— 
mostro al lector toda la formación social capitalista como orga- 
NÍS$MO vivo: coa sus diversos aspectos de la vida cotidiana, con 
la manifestación social efectiva del antagonismo de clases pro- 
pio de tales relaciones de producción, con su superestructura 
política burguesa que protege la dominación de la clase de los 
capitalistas, con sus ideas burguesas de libertad, igualdad, etc., 
con sus relaciones familiares burguesas”.'*'. La plenitud y el 
carácter multifacético de las investigaciones p.asmadas en El 
Capital, no sólo no excluyen sino que, por el contrario, presu- 
ponen ulteriores desarrollos de la teoria general del capiralismo. 
Como se sabe, el objetivo final de El Caprtal consiste en descu- 
brir la ley económica de movimiento de la sociedad burguesa. 
Bajo este angulo, Marx investigó toda la diversidad del capita- 
lismo, abstrayéndose de aquellos rasgos y aspectos de los proce- 
505 que no estuviesen directamente vinculados a la tarea central. 
Una ulterior elaboración «de la teoría general del capitalismo, 
hasada en El Capital, supone investigar las manifestaciones de 
la economía capitalista, que desde el punto de vista del objetivo 
final de El Caprtal, surgen como circunstancias que dla hacen 
compleja. Los trabajos de Lenin son un modelo de ese enfoque 
de la teoría general. Ya en una de sus primeras obras (4 propn- 
sito del llamado problema de los mercados), al investigar la re- 
producción ampliada del capital social, Lenin prestó una gran 
atención precisamente a los aspectos del problema, de los que 
Marx se abstrajo en el capitulo 21 del segundo libro de El 


drid, 1974, p. 208. 


(49 V. L Lern, Obras Completas (ten español). Edttorial 
Progreso, Moscú. (En adelante: Obras, t. Ll, pp. 144-145). (Quienes 
son los «migos del pueblo y como luchan contra los socialde- 
HOCTOLOS ,. 
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Capital: se trata del problema de la influencia de una creciente 
composición orgánica de capital en la proporción del capital 
social en su conjunto. Este tratamiento leniniano permitió 
enriquecer la teoria general del capitalismo con nuevas y muy 
importantes conclusiones, Lenin consideraba que las tesis de El 
Capital no sóla eran la resolución, sino que constituían el plan- 
teamiento mismo del problema de la teoría general del 
capitalismo. 


Como en cualesquiera de las partes integrantes de la eco- 
nomía política marxista, la teoría general del capitalismo encre- 
rra inagotables posibilidades creativas. No obstante ello, no 
siempre se la estudia. Se suele recordar la teoría general del 
capitalismo sólo cuando hace falta encontrar la correspondiente 
tesis de El Capital para confirmar tal o cual tesis propia de una 
peculiaridad del capitalismo contemporáneo. Pero las tesis del 
principal trabajo de Marx, no se limitan a ser la base teórica 
inmediata del analisis del imperialismo (por ejemplo, tesis 
segun la cual la concentración y centralización del capital es el 
punto de partida para explicar la principal caracteristica del 
imperialismo), sino que lo son también mediatamente: como 
punto de partida del desarrollo de la teoría general del capita- 
lismo, lo que permite comprender el imperialismo contempo- 
raneo con mayor profundidad. El desarrollo de la teoría general 
del capitalismo no nos aleja de la actualidad, sino que nos 
aproxima a ella, ya que nos ofrece complementarios eslabones 
mediadores, imprescindibles para la adecuada expresión de la 
economia capitalista en proceso creciente de complejidad como 
resultado del dominio de los monopolios. Y cuanto más com- 
pleja y variada se vuelve la economía capitalista contempora- 
nea, tanto mayor importancia adquiere en su investigación el 
movimiento inverso orientado hacia la teoría general del capi- 
talismo, vinculada con su desarrollo. Esto también es 1mpres- 
cindible en da lucha contra el revisionismo en economía política. 
Los revisionistas pretenden demostrar que el capitalismo con- 
temporaneo refuta la teoría económica elaborada en El Capital, 
enfocando simplificada y dogmáticamente las tesis de esta obra 
e ignorando los puntos de partida que alli se encuentran para 
proseguir la elaboración de la teoría general del capitalismo. 
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Pero cada avance en el desarrollo de la teoria del capitalismo 
revela la inconsistencia de esa crítica revisionista contra el 
principal trabajo de Marx. 


Afirmando el carácter creador de la teoría marxista, Lenin 
decía: "La única conclusión que se puede sacar de la opinión, 
compartida por los marxistas, de que la teoría de Marx es una 
verdad objetiva, es la siguiente: yendo por la senda de la teoria 
de Marx, nos aproximaremos cada vez más a la verdad objetiva 
(sie llegar nunca a su fín); yendo, en cambio, por cualquier 
otra senda, no podemos llegar más que a la confusión y la pa- 
traña" '"). Estas palabras de Lenin son plenamente válidas para 
la teoría general del capitalismo. 


Para revelar los problemas de la teoria general del capita- 
lismo planteados en El Capital. es necesario ante todo descubrir 
el sistema de abstracciones de esta obra. Pero en el texto de El 
Capttal casi no hay indicaciones expresas sobre las circunstan- 
ctas complejizantes de las que Marx se abstraía. Y este método 
de exposición es propio de todo trabajo auténticamente 
científico. 

El modo ingensoso de escribir —decia Feuerbach— con- 
siste, entre otras cosas [...) en no decirlo todo, en permitir 
que el lector, por su parte, se diga a sí mismo algo acerca de 
las relaciones, las condiciones y las reservas bajo las cuales es 
valida y sólo puede ser válida una proposición” '””. 

Cuanto más rico es el contenido del trabajo cientifico (y 
por su riqueza de contenido El Capstal no tiene igual en la 
literatura económica), tanto mayores los límites (abstraccio- 
nes) que condicionan rigurosamente determinados sentidos de 
Cada una de sus tesis, y, en consecuencia, tanto mas difícil 
«descubrir el sistema de abstracciones y revelar el problema 
planteado. Por lo tanto, sí no se recorre este complejo camino 
de ahondamiento en el contexto y no se presta atención al siste- 


(5) fbid..t XVUul, p. 151 (Materialismo y empiriocriticismo) 


(6) Ludwig Feuerbach, Obras filosóficas escogidas, Moscu, 
19593, £ Il, p. 880. Al citar esta expresión en sus Cuadernos ft- 
losóficos, Lenin escribió al margen: “Exacto”. (V. IL Lenin, Cua- 
dernos filosóficos, ed. cit., p. 68). 
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ma de abstracciones de El Capital, ocurrirá que la riqueza de 
contenido de esta obra creará la ilusoria idea de que en ella se 
encuentran ya resueltos todos los problemas de la teoría general 
del capitalismo y de que no es necesario buscar problemas irre- 
sueltos. De tal modo, penetrar en el laboratorio creador de 
Marx, despejar el sistema de abstracciones de El Capital es una 


imprescindible condición del desarrollo de la teoría general del 
capitalismo. 


En nuestra literatura económica, las abstracciones de Marx, 
como regla, se estudian en el marco de la investigación de la 
estructura misma de El Capital; se explica, por ejemplo, de qué 
se abstrae Marx en el primer tomo y qué examina en el tercero. 
En el trabajo que ofrecemos al lector, pues, se acomete la tarea 
de explicar de qué se abstrae Marx en el conjunto de todos los 
libros de El Capital. Conforme a ello, aparece en primer plano 
el problema de las orientaciones básicas que, sobre la base de 
El Capital permitirán una elaboración ulterior de la teoría gene- 
ral del capitalismo, y se centra la atención en el plan científico 
de Marx. 

En el laboratorio creador de Marx, juega un papel especial 
su plan científico de 1857-1859. El plan fue compuesto en un 
período en que Marx, después de sus estudios de los años cin- 
cuenta, comenzó la sistematización cientifica del material que 
acumulara, por el método de ascensión de lo abstracto a lo con- 
creto. Pero en nuestra literatura económica, durante un prolon- 
gado lapso, casi no se prestó atención a este plan de Marx (*, 
La principal tarea de este libro es, pues, mostrar que en el plan 
de 1857-1859 están ya presentes las principales orientaciones 
por las cuales habría de guiarse Marx al desarrollar en “El 
Capital” la teoría general del capitalismo, y que, asimismo, están 


r- ar 


(*) Se encuentran análisis comparativos de las diversas va- 
mantes del plan en el libro de G. A. Bagaturia y V. S. Vigodski 
La herencia económica de Carlos Marx (historia, contenido, m.e- 
todologia), Moscú, 1976. Hay dos artículos de A. M, Kogan espe- 
cialmente dedicados a este plan: Algunos problemas de la meto- 
dología de “El Capital” de Marx (Ciencias Económicas, 1966, n* 2) 
y Ev imexplorado plan de investigaciones de Marx (Problemas de 
ilosofia, 1967, n* 9). 
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trazados los caminos de resolución de Jos problemas planteados 
en este trabajo capital de Marx. Examinaremos entonces algu- 
nos problemas de la teoría general del capitalismo planteados 
en El Capital, que guardan relación con la comprensión de las 
particularidades del capitalismo moderno. En nuestro libro, son 
esenciales el primero y el cuarto capítulo, donde se concentra 
la atención en el aspecto metodológico del laboratorio creador 
de Marx, de gran actualidad en el análisis de los problemas de 
la economía política moderna. El segundo y el tercer capítulos, 
donde se analiza el material documental de la historia de El 
Capital, son el complemento necesario de los dos capítulos 
básicos. 
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CAPÍTULO ! 


METODOLOGÍA DEL PLAN EN SEIS LIBROS DE MARX 


En 1858, Marx se propuso escribir tres obras económicas. 
En la primera debería exponerse la crítica de las categorías 
económicas o sistemas de la economía burguesa, una presenta- 
ción crítica; a este trabajo Marx lo tituló Crítica de la economía 
política 0, En la “Introducción” (agosto de 1857), en el pre- 
facio de Contribución a la crítica de la economía política (enero 
de 1859), y también en cartas de 1858-1859, Marx expuso el 
Siguiente plan de su primer trabajo económico (?; 


Libro IT] — SOBRE EL CAPITAL 
Sección 1 “EL CAPITAL EN GENERAL” 


Primer capitulo - La mercancia 
segundo capitulo - El dinero 
Tercer capítulo - El capital en general 


1. El proceso de producción del capital 
2. El proceso de circulación del capital 


(1) Carlos Marx, Federico Engels, Cartas sobre “El Capital”, 
Editora política, La Habana, 1983, p. 88. Carta de Marx a Fer- 
dinand Lassalle, 22 de febrero de 1858. 


(2) Carlos Marx, Contribución a la crítica de la economía 
política, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975, p. 5. 
“Prefacio”, Ademas: Cartas..., ed. cit, p. 97, Carta de Marx a 
Engels, 2 de abril de 1858; 7bíd., p. 88. Carta de Marx a F. Lassa- 
lle cit.; 1bíd., p. 107. Carta de Marx a J. Weydemeyer, 1% de 
febrero de 1859; Karl] Marx, Elementos Jjundamentales para la 
crítica de la economia politica (borrador) 1857-1859, Siglo XXI 
Argentina Editores, Buenos Aires, 1973, t. l, pp. 29-30. 
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3. Unidad de uno y otro, o capital y ganancia 
(interés) 

Sección IT “La COMPETENCIA DE CAPITALES” 

Sección 111 “EL CkeDITO” 

Sección 1IV “En CAprrTaL POR ACCIONES” 
Libro 1] — LA PROPIEDAD TERRITORIAL 
Libro [11 — EL TRABAJO ASALARIADO 
Libro IV — EL ESTADO 
Libro V — EL COMERCIO EXTERIOR 
Libro VI — EL MERCADO MUNDIAL 


En nuestra literatura económica se le conoce como plan en 
seis libros, Marx lo fundamentó por primera vez en la “Intro- 
ducción”, donde descubriera la esencia de la metodología de 
la economía política. En la “Introducción”, el plan se encuen- 
tra al final del capítulo “El método de la economía política”, 
en el cual se afirma: “sería impracticable y erróneo alinear las 
categorías económicas en el orden en que fueron históricamente 
determinantes. Su orden de sucesión está, en cambio, determi- 
nado por las relaciones que existen entre ellas en la moderna 
sociedad burguesa, que es exactamente el inverso del que 
parece ser su orden natural o del que correspondería a su orden 
de sucesión en el curso del desarrollo histórico” (9, De esto se 
hace evidente que Marx enfocó la sucesiva explicitación de las 
categorías económicas y, por tanto, la redacción del plan en 
seis libros, como un complejo y muy importante problema cien- 
tífico; la secuencia de las categorías económicas —pensaba 
Marx— debía reflejar su subordinación objetiva. En el plan en 
seis libros, Marx se esfuerza por diseñar una división científica 
de la teoría general del capitalismo, donde estaban incluidos la 
mercancia, el dinero, el capital en general (estructura básica del 
capital), la competencia, el crédito, el capital accionario, la 
propiedad territorial, el trabajo asalariado, el Estado, el comer- 
cio exterior, el mercado mundial. En el curso de este análisis, 
aciemás, debería ser puesta de manifiesto la dependencia interna 
de las citadas categorias (Marx realizó este estudio desde 1843 
a 1857 y lo prosiguió después). 

Cuando se analiza el plan en seis libros y su conexión con 





(3) Elementos,.., ed. cit, t, I, p. 28. 
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El Capital, hay que prestar atención a un hecho: el término 
“plan de investigación científica” expresa dos conceptos: plan 
como expresión de la división del objeto de investigación, obje- 
tivamente condicionada, y plan como expresión de la intención 
del científico de realizar su investigación con mayor o menor 
plenitud, en mayor o menor plazo. El plan en seis libros expresa 
la objetiva subordinación de las categorías económicas, y la 
intención de Marx de estudiar esas categorías en seis libros en 
un plazo determinado. En este capítulo se examinará solamente 
ta parte objetiva, metodológica, del plan en seis libros, 


Durante un prolongado período (desde los años 20 hasta 
la mitad de los años 60) en nuestra literatura económica casi 
no se prestó atención al aspecto metodológico del plan en seis 
libros. Este análisis determinado ocupó sólo la mitad de las 
páginas del artículo de D. Rozenberg En torno al problema del 
desarrollo de la teoría económica de Marx y lo mismo vale para 
el libro de 1. Bliumin Historia de las teorías económicas. 
Rozenberg señaló que la división del objeto —Jas relaciones de 
producción capitalistas— en seis secciones (partes) refleja la 
estructura objetiva de esas relaciones. “Su estructura de clases 
-—dice— capitalistas, propietarios del suelo, trabajadores, se 
encuentra reproducida teóricamente en el esquema: capital, 
propiedad territorial, trabajo asalariado. Con ello se expresan 
las relaciones internas, más exactamente las relaciones entre 
tas clases de la sociedad burguesa. Por otra parte, las nacio- 
nes capitalistas en las que se divide el mundo burgués, se 
confrontan unas y otras en relaciones económicas complejas que 
conforman un grande y único conjunto, y simultáneamente, cada 
nación capitalista tiene una existencia política independiente, 
autónoma, bajo la forma de Estado, lo que complica las relacio- 
nes internas y externas de la sociedad burguesa como formación 
económico-social única. Y esto explica la otra serie de mono- 
grafías que Marx se propuso escribir, precisamente: el Estado, 
el comercio exterior, el mercado mundial” %. Bliumin señaló 
la dialéctica de la transición del capital a la propiedad territo- 


(4) ¿Apuntes de clase de ¿a Universidad estatal de Moscú, 
Moscú, 1947, Entrega 123, pp. 273-274. 
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rial y de ésta al trabajo asalariado (%. Pero una serie de proble- 
mas muy importantes de la metodología del plan en seis libros 
no han sido examinados. Veamos algunos de ellos. 


Cuando Marx se propuso en 1857 la redacción del plan en 
seis libros, partía de que “El capital es la potencia económica 
de la sociedad burguesa que lo domina todo”. De ahi que, 
conforme a este plan, el proceso de producción del capital, el 
de su circulación, la unidad de los procesos de producción y 
circulación, deberían ser examinados separadamente de la com- 
petencia, el crédito y otras categorías económicas. ¿Bajo qué 
aspecto Se propuso Marx investigar la competencia, el crédito, 
el capital accionario, la propiedad territorial, el trabajo asa- 
lariado, etc., en las correspondientes secciones del libro 1 y 
de los libros 11- VI? ¿De qué modo se plasmaba la tesis de 
partida de Marx sobre la posición dominante del capital en 
la economía burguesa, en esa división científica de la teoría 
general del capitalismo desplegada en el plan de seis libros: 
Y por último: en el trabajo sobre El Capital ¿cómo empleó 
Marx sus principios metodológicos del plan en seis libros? 
(En este capítulo analizamos las dos primeras cuestiones, la 
tercera será tratada en los capitulos IL-IY ). 


En la economía capitalista existe una multitud de formas 
de ¡movimiento cualitativamente diferentes, estrechamente 
vinculadas entre sí, recíprocamente condicionadas y que tran- 
sitan mutuamente unas a otras, Recordemos al respecto la 
siguiente tesis de Engels: “Donde existe división del trabajo 
en escala social, existe también independencia de los trabajos 
parciales, los unos con respecto a los otros. La producción es 
el factor decisivo, en última instancia. Pero al tiempo que 
el comercio de los productos se vuelve independiente de la pro- 
ducción propiamente dicha, obedece a su propio movimiento, 
que en general domina el proceso de producción pero que, en 
el detalle y en lo interno de dicha dependencia general, no por 
ello obedece menos a sus propias leyes que tienen su origen en 


(5) Cf. 1 G. Bliumin, Historia de las teoríns economics, 
Moscú, 1961, p. 54. 
(6) Elementos.,., ed. cit., t. Il, p. 28. 
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la naturaleza de dicho nuevo factor. Posee sus propias fases y 
reacciona por su parte sobre el proceso de producción... 


Igual sucede en cuanto al mercado de valores. Al propio 
tiempo que el mercado de valores se separa del comercio de 
mercancias, el mercado del dinero —bajo ciertas condiciones 
planteadas por la producción y el comercio de las mercancias y 
dentro de dichos límites— tiene su propia evolución, obedece 
a leyes particulares, defimidas por su naturaleza, y expe- 
rimenta fases particulares” '*.. | 


Esta tesis de Engels tiene una importancia metodológica de 
validez general. En ella se revela la interdependencia de las 
categorías económicas: aquella que juega un papel decisivo en 
dicho modo de producción rige sobre las otras categorias ecortó- 
micas. Pero esto no excluye sino que por el contrario presu- 
pone una cierta autonomía, un determinado aislamiento de las 
últimas, su “propio movimiento” que transcurre dentro de la 
“dependencia general” respecto a la categoria económica regente, 


Al surgir como fuerza dominante de la sociedad burguesa, 
el capital en su cualitativa variedad de valor que percibe plus- 
valía, ejerce una influencia decisiva sobre la competencia, el 
crédito, etc., dererminando en lo fundamental su esencia y lugar 
en la economía capitalista. Empleando la expresión figurada de 
Marx, puede decirse que la plusvalía es un “éter particular” 
que define el "peso especifico” de las otras categorías '”!, Pero 
dentro de esta general dependencia, la competencia, el crédito, 
etc., tienen su propio —y en cierta medida— su independiente 
movimiento respecto a la plusvalía '*!. Estas categorias son 


——. 


(7) Cartas..., ed. cit., pp. 368-369. 
(8) Elementos..., ed. cit., t. L p. 26. 


(*) Señalemos algunas manifestaciones del movimiento (re- 
lativamente independiente respecto a la plusvalia) de dichas 
categorias. 


Competencia — elasticidad de la demanda, métodos de lucha 
concurrencial. 


Crédito — crédito hipotecario, crédito de consumo, compa- 
ñías de seguros. 


Capital accionario — dividendo de acciones fundadoras, Co- 
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fotmas independientes, cualitativamente nuevas de la economía 
capttalista, a las que son inherentes sus propias leyes. La plus- 
valía no está inmediatamente vinculada a esas leyes. Influye 
subre ellas sólo de modo mediato, al determinar el fundamento 
genético de las categorías, la plusvalía sólo en última instancia 
influye sobre la diversidad de estas leyes. Concretemos dichas 
nociones metodológicas en una categoría como la de crédito. 


Una de las contradicciones del capital consiste en que, por 
un lado, el proceso de producción de plusvalía debe ser conti- 
Nuo, y, por otro lado, se ve interrumpido por el proceso de cir- 
culación. Y el crédito es precisamente la forma de movimiento 
de esta contradicción: los capitalistas que poseen recursos mpn- 
netarios libres los ceden en préstamo a interés a los capitalistas 
que sufren penuria de recursos en dinero, lo que permite a 
estos no aguardar la venta de las mercancías y continuar el 
proceso de producción de plusvalía. “La tendencia necesaria del 
capital es pues circulación sin tiempo de circulación. y esta 
tendencia es la determinación fundamental del crédito y de las 
credit contrivatces [mecanismos crediticios) del capital” '*. Al 
mostrar que el crédito asegura la continuidad de la producción 
captralista, Marx señaló; el crédito “presenta [...] otros aspec- 
fos, pero el que aquí nos ocupa deriva de la naturaleza inmedia- 





A 


mercio de acciones de la bolsa de valores. 

Promedad territorial — diversas fermas de agricultura c<o- 
mercial, especificidad de la renta del suelo en diversas ramas de 
la agricultura y la industria extractiva, 

Trabajo asalariado — disminución del salario por debajo de! 
valor de la fuerza de trabajo, competencia entre trabajadores. 
| Estado — especificidad de la propiedad capitalista de Esiaco, 
miluencia del Estado burgués en la reprodueción capitalista. 

- Comercio exterior — estructura del comercio exterior de los 
puises Industriales y agrarios, intercambio no equivalente entre 
pubies. | 
Mercado mundial — micanismo de lorrmmación de precios 
nundiules, exportación de capitales. 


(41 Hid. tt 1 p 172 


cy del proceso productivo y por consiguiente constituye la base 
«l- la necesidad del crédito” 0", 

La producción y circulación de la plusvalía engendra, por 
ut lado, el carácter inevitable de la dispersión de recursos dine- 
vutios libres (cada capitalista posee recursos dinerarios libres). 
por otro lado, la necesidad de un alto grado de su concentra- 
cion (los capitalistas necesitan grandes préstamos en plazos 
estrictos y determinados). El resumen del movimiento de esta 
contradicción reside en que tales recursos dinerarios hbres 
eristalizan en el capital crédito. De tal modo, la plusvalía con- 
Miciona directamente la formación del capital credito como una 
lurma separada de capital. La formación de este mismo capical 
erádito conduce a que el interés del capital de préstamo se 
vuelva una fuente, una forma transformada de plusvalia **”, 


El capital crédito tiene su forma de manifestación en el 
sistema crediticio. El sistema crediticio es el conjunto de las 
relaciones mediante las cuales se realiza el movirmiento del capi- 
cal crédito y la transformación —derivada de ese movimiento— 
de una parte de la ganancia en interés de capital. El sistema 
crediticio es un mecanismo muy complejo con sus propias espe- 
cificidades (regularidades que determinan la especialización de 
las instituciones crediticias, influjo de diversas operaciones de 
los bancos sobre el curso de la reproducción capitalista, funcio- 
namiento del crédito de consumo e hipotecario, etc.). Todas 
estas manifestaciones del sistema de crédito aparecen como algo 
autónomo en relación a la plusvalía, pero el fundamento genéti- 
co del sistema crediticio —el capital crédito como una forma 
separada de capital— esta directamente determinado por la 
plusvalía. En fin de cuentas toda manifestación del sistema de 
crédito está condicionada por la especificidad del capital crédito, 
y en consecuencia, por la plusvalía. En el plano metodológico, 
s. expresa de modo análogo la conexión de la plusvalía con la 
competencia, el capital por acciones, la propiedad territorial, el 
irabajo asalariado, etc. 





E — a rr 


(10) Ibid, p. 26. 


(11) Carlos Marx, El Capital, Ed. Fondo de Cultura Eco- 
nómica, México, 1946, libro II, volumen l, p. 444. 
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La subordinación objetiva de las categorias económicas de- 
terminó la metodología de su estudio y encontró su expresión 
en el plan de seis libros. El eslabón fundamental del plan en 
seis libros es la sección El capital en general, Explicando el 
contenido de la categoría económica “capital en general” decía 
Marx: “El capital en general [...) no es una abstracción arbi- 
traria, sino una abstracción que capta la ditferentia specifica 
del capital en oposición a todas las demás formas de la riqueza 
o mcdos en que la producción (social) se desarrolla, Trárase 
ce determinaciones que sen comunes a cada capital en cuanto 
tal, o que hacen de cada suma determinada de valores un capi: 
tal” "9, Además Marx señalo que el capital en peneral posee 
uba existencia real, distinta de la de los capitales singulares: el 
capital en general es su base elemental. 


El rasgo especifico del capital consiste en que es un valor 
que arrojado en el proceso cíclico (circulación-producción-cir- 
culación) se apropia de plusvalía sobre la base de la explotación 
del trabajo asalariado, Conforme a la tesis de Marx citada, es 
precisamente es rasgo el que se expresa en la categoria econó- 
mica de “capital en general” *' 

Marx llegó a la investigación del capital en general a través 
de la ascensión de lo abstracto a lo concreto. En el primer y 
segundo capitulo de la primera sección del libro 1, Marx se 
propuso examinar el embrión del cual crece el capital en gene- 
ral, su “célula elemental”; en el capitulo 3% el objeto de investi- 
gación debia ser el capital en general en su forma desarrollada. 
El plan trjarticulado es el reflejo teórico de la separación 
v unidad de los procesos de producción y circulación de capital. 
En el primer apartado de este capitulo debería analizarse la 
producción de plusvalía, en el segundo la circulación de plus- 
valía, en el tercero las formas de plusvalia que surgen del mo- 
vimiento del capital como un todo, es decir, la unidad de pro- 


— 
E 


112) Elementos.... ed. dit, t. L p. 409. 

(*3 El término “capital en general” tiene múltiples dete:- 
minaciones. Cada forma menos desarrollada de capital aparece 
como capilal en gensral respecto a la más desarrollada. Pero en 
este trabajo, el termino se emplea solo en el sentido usado por 
Marx en el plan en sels libros, 
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ducción y circulación. De este mudo, en el 3er. capitulo, Marx 
procura descubrir la estructura básica del capital, elaborar la 
oría de la plusvalta '%”. 


Coma es sabido, la teoría de la plusvalia desermpeña un 
papel decisivo en la economía política del capitalismo. Pone de 
manifiesto la relación fundamental de producción del capitalis- 
mo (relación de explotación del trabajo asalariado por el cap1- 
tal), da ley económica de movimiento de la sociedad burguesa, 
lingels señaló que “Marx descubrió también la ley especifica 
que mueve el actual modo de producción capitalista y la socie- 
ad burguesa creada por él. El descubrimiento de la plusvalía 
¡luminó de pronto estos problemas” ''". En la teoria de la 
plusvalía se revela la unidad de los diversos procesos, fenómenos 
y tendencias del modo de producción capitalista. En su elabora- 
ción tsección El cabital en general), debería ser examinada la 
variada manifestación de Ja economía capitalista (incluida la 
competencia, el crédito, el capital accionario, la propiedad terri- 
rarial, el trabajo asalariado, el Estado, el comercio exterior, el 
mercado mundial) pero bajo un cierto punto de vista donde se 
revele Ja fundación genética de su existencia como elementos 
separados y aurónomos de la economía capitalista, Ási por 
ejemplo, en el marco de la teoria de la plusvalía se estudia el 
capital crédito como forma especial del capital, y con ello se 
pone de manifiesto el fundamento genético del sistema creditt- 


¡Dor AAA 


(23 Conviene diferenciar la teoria de la plusvalia en el sen- 
tido amplio y en el estrecho del término. La teoria de la plusva- 
ha en sentido estrecho revela el proceso de produeción de plus- 
valía (primer libro de El Camtal). La teoría de la plusvalta en 
el sentido amplio explica el proceso de producción y circulación 
de la plusvalía, asj como sus formas transformadas (primer-tercer 
libros de El Capital). De la teoría de la plusvalia en el sentido 
amplio, hablaba Lenin en su articulo; Car.os Marx (CL V. l. 
Lenin. Obras, t. XXVI, pp. 64-74), En nuestro trabajo nos referi- 
mos a la teoría de la plusvalía en sentido ampho y correspondien- 
temente el término “plusvalia” también se lo usa en sentido arn- 
plio, p.ej, como expresión de unidad de su producción y elreu- 
licion. 

(13) C. Marx y F. Engels, Obras Escogidas en dos Tomos. 
Editorial Progreso, Moscú, 1966, p. 165. (Discurso ante la tumba 
de Marx de F, Engels). 
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cio; s2 estudia asimismo el valor de uso y el valor de la fuerza 
de trabajo y con ello se descubre el fundamento genético del 
trabajo asalariado (cf. el capítulo 1V de este libro). 


El análisis de la competencia, del crédito, etc., conducido 
cn el marco de la teoría de la plusvalía, incluye no sólo la 
explicación de la general dependencia de las indicadas catego- 
rías respecto a la plusvalía, sino que además, revela su activa 
influencia sobre ésta. Así, si no se enfoca la competencia inter- 
sectortal e intrasectorial, no se puede descubrir el secreto de 
la formación de la ganancia media como forma trausformada 
de la plusvalía. Simultáneamente, la existencia de la comperen- 
Cra, del crédito, etc., en toda su complejidad y contradictoriedad, 
es un objeto de investigación autónomo y especial, que debe 
apoyarse en la teoría de la plusvalía. La necesidad de realizar 
una especial investigación de estas categorías económicas está 
determinada ante todo por su separación objetiva, por su exis- 
tencia como totalidad concreta cualitativamente peculiar, Tal 
necesidad nace también de la metodología de la investigación 
de la plusvalía misma. 


“Cuando se resuelve algún problema económico-social com- 
plejo y embrollado, las reglas más elementales exigen, ante 
todo, tomar el caso más típico, el más libre de influencias y 
circunstancias ajenas que lo complican, y sólo entonces partir de 
la solución de este caso y remontarse, tomando en consideración 
una tras Otra todas estas circunstancias ajenas que complican el 
problema en cuestión” 0%, Para la elaboración de la teoría de la 
plusvalía, fenómenos tales como la competencia, el crédito, etc., 
no directamente vinculados con la plusvalía, aparecen como 
—Circunstancias ajenas que lo complican” de las cuales es nece- 
sario abstraerse, Así, por ejemplo, si en la investigación del 
proceso de producción de la plusvalia se examinara la dismi- 
nución del salario por debajo del valor de la fuerza de trabajo, 
ese analisis distraería de la demostración de lo principal, preci- 
Ssimente que la explotación capitalista del trabajo asalariado se 
realiza sobre la base de la ley del valor. Asimismo, si en la 
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114) Y. L Lenin, Obras, ed. cit, t, VI n. 349. (El programu 
agrario de la socialdemocracia rusa). 
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mestigición de la ganancis —una de las formas transtormadas 
de da plusvalía, engendrada por la unidad del proceso de pro- 
ducción y del proceso de circulación del capital— se estudiase 
cio dividendo del capital por acciones, tal procedimiento distrae- 
re de lo prencipal. precisamente poner de manifiesto la pecr- 
benidad cualitativa de la ganancia come tal. 


Diversas formas de muchos fenómenos, cuyo fundamento 
Jenetico está contenido en la plusvalía, se convierten en cir- 
vunstancias que aportan complejidad cuando se elabora la teorta 
de da plusvalia. En consecuencia, por un lado la abstracción de 
estas formas presupone que si analisis trascienda el marco de 
la teoria de la plusvalta, y por otro lado, esas formas deben 
reflejarse de modo superado '*? en la teoría de la plusvalia. 
Recordemos al respecto que Marx coloco el analisis de las 
contradicciones del capitalismo fuera del marco de la primera 
sección del primer tibro de El Capital (Mercancia y Dinero), 
v al mismo tiempo reveló en esta sección Su fundamento ge- 
nérico, es decir, las expresó teóricamente en forma superada. 
Cuando en este wrabajo se señala que en la elaboración de la 
teoría de la plusvalia, Marx se abstrae de la especificidad del 
crédito de consumo e hipotecario, del dividendo del capital 
por acciones, de la disminución del salario por debajo del valor 
de la fuerza de trabajo, etc., se sobrentiende que estos feno- 
menos se expresan en forma superada en la teoria de la plus- 
valía. 

A medida que se estudia con mayor profundidad y vastedad 
la estructura básica del capital, la investigación se vuelve mas 
compleja y dificil y adquiere mayor importancia el método 
dialéctico, de lo que se deriva la necesidad de abstraerse de 
tado lo que no esté vinculado directamente a la plusvalía. Lue- 
yo que se realiza el analisis de la estructura basica del capital 
y apoyándose en ella como fundamento teórico, es imprescin- 
dible llevar a cabo la investigación especial del movimiento de 
la competencia, del crédito, etc. (relativamente independientes 
respecto a la plusvalia). 


(*) Superación: concepto filosófico que supone la abolición 
v constrvación de algo. 
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La necesidad de estudiar separadamente la plusvalía (es- 
tructura basica del capital) y el movimiento de la competencia, 
el crédito, el capital accionario, la propiedad territorial, el tra- 
bajo asalariado, etc. (relativamente independientes respecto a la 
plusvalía), encontró su expresión en las divisiones de la teoría 
general del capitalismo, que Marx diera en su plan de seis libros. 
En ese sentido, al poner de manifiesto la dialéctica de la transi- 
ción desde el libro sobre la propiedad territorial al libro sobre 
el trabajo asalariado, Marx decia que se lo “debe considerar 
ahora, pues, como autónomo respecto al capital” ('”!, Asimismo, 
Marx senalo la necesidad de estudiar en el libro El trabajo asa- 
lariado la autonomia de esta categoria respecto al capital. 


De lo expuesto se desprende que en el plan en seis libros, 
se procuró efectuar el análisis de la competencia, el crédito, etc., 
en dos aspectos: al inicio debería ser descubierto el nexo directo 
de la plusvalia con estas categorías ecunómicas y sólo después 
habría de estudiarse su movimiento relativamente independiente 
de la plusvalía. El primer aspecto tiene una importancia deci- 
siva para la comprensión de la competencia, el crédito, etc. 
Pero esto no puede llevar a la subestimación del segundo as- 
pecto. Esto se comprueba al advertir que cuando Marx inves- 
tíigaba el movimiento de la competencia, el credito y el trabajo 
asalariado (relativamente independientes de la plusvalia) em- 
pleaba términos tales como “estudio” y “estudio especial” '5", 
Esta terminología tiene una importancia de principios. 


Ánte todo conviene tener en cuenta que desde el punto de 
vista de la clasificación marxista de las ciencias, es precisamente 
la relativa autonomia de una u otra forma de movimiento de la 
materia, la que provoca la necesidad de un análisis especial en 
una ciencia especial. Por cuanto la autonomía relativa es un 
rasgo característico de la competencia, del crédito, del trabajo 


(do) Elementios..., ed. cit, tt L p. 221. 

(16) El Capitat, ed. eit., t. 1, vol Il, p. 612, t, 111, vol. Il 
o, 888; Eriementos..., ed. cit, t, 11, p. 170; K. Marks i F. Engels, 
scchinentta, Politizdat, Moskva, tt XLVIL s 30 (€. Marx y F. 
Engels, Obras Completas (en ruso), Moscu, 1. XLVIIL, p. 30). En 
adelante, la edicion en ruso de las Obras Completas será citada: 
Obras ten ruso). 
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asalariado, etc. estas categorias se vuelven objeto de los corres- 
pondientes estudios espectales 1%, 

La particularidad del analisis de la competencia, el crédito, 
etc., en el marco de los correspondientes estudios especiales, 
consiste ante todo en que cada una de las categorías se vuelve 
el objeto básico y se estudia todo el conjunto de leyes economi- 
Cas cualitativamente diversas .que le son propias. Con ello se 
estudia toda la diversidad de la economía capitalista, ya que ésta 
nfluye ¡objetivamente sobre cada una de las indicadas catego- 
rías. En el marco del estudio especial de la categoria vinculada 
a toda la diversidad de la economía capitalista, hablando figu- 
radamente, la categoría debe convertirse en el centro de rota- 
ción y debe ser reflejada en toda su complejidad resultante del 
desarrollo de las contradicciones que estaban ya contenidas en 
forma embrionaria en la plusvalia. 


Cada estudio especial incluye una entera serie de proble- 
mas (**), Pero considerado aisladamente, en sí mismo, un proble- 
ma singular todavia no se convierte en estudio especial. Un estu- 
dio especial debe explicar la categoría económica como unidad 
de la diversidad, expresar la subordinación de sus múltiples de- 


(*) De los dos términos (“estudio” y “estudio especial”) 
que Marx utiliza cuando se refiere a la investigación del movir- 
miento de la competencia, el crédito, el trabajo asalariado, (rela- 
tivamente independientes respecto a la plusvalia), en nuestra 
opinión el término “estudio especial” es más riguroso que el 
término “estudio”. Cuando se emplea el termino “estudio” puede 
cerrarse la impresión de que $e traia de un estudio omnicorn- 
prensivo y que abraza todos los aspectos de la investigación de 
la categoria economica, y por tantu se esfuma la frontera entre 
investigación de la categoria económica en el marco de la teoria 
de la piusvalia e investigación en el marco del estudio de esa 
categoría. Cuando, se emplea el termino “estudio especial”, 
la atención se centra en que la investigacion de la categoria eco- 
nómica no supone un caracter omnicomprensivo y se realiza en 
un aspecto determinado. Conviene también tener en cuenta que 
el término “estudio especial” es utilizado en el primer libro de 
El Capital redactado y preparado por el mismo Marx para la 
imprenta. Y esto demuestra que Marx lo consideraba mas exacto. 


(**) En ei cap. 1Y se dedica alencion a algunos de estos 
problemas. 
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corminaciones. La tarea mas compleja es la de revelar esta subor- 
dinación y su correlativa interconexión y sucesión de problemas, 
es decir, elaborar la lógica de cada estudio. Esta tarea puede 
ser resuelta mediante el método de ascensión de lo abstracto a 
lo concreto. Ál comienzo de la ascensión, de la abstracción 
micial, está el fundamento genético de la categoría, puesto «de 
manifiesto en la teorsa de la plusvalia, y el nivel siguiente de 
la ascensión esta determinando objetivamente por la especibici- 
dad de desarrollo de la categoría. De este modo. el estudio espe- 
cial tiene su propia problemática y su propia logica. 


El criterio general de delimitación entre la teoria de la 
plusvalía (teoria del capital en general? y el estudio especial 
de la competencia, el crédito, ecc., puede ser descrito del siguien- 
te modo, 

En Ja teoría de la plusvalia, el objeto principal del analisis 
—la estructura hásica del capital, el objetivo final— es el «des- 
cubrimiento de la ley económica del movimiento del capitalis- 
mo. En esta teoría, la competencia y el credito, etc.. son pro- 
blemas parciales, analizados bajo el ángulo de la plusvalra. 
al tiempo que se pone de manifiesto su conexión directa con 
ta plusvalía y el lugar que ocupan en la economia capitalista. 
El mecanismo, pues, de su acción y de su múltiple forma de 
manifestación, sólo se roza de pasada. De ahí que la lógica de 
la investigación de la competencia, el crédito, etc., se determina 
aquí par las peculiaridades cualitativas de la plusvalía. 


En cambio, en los estudios especiales, la competencia, el 
crédito, etc., se vuelven objeto principal de investigacion y por 
lo mismo la atención está centrada en el estudio de ias leyes 
de su movimiento que sólo sufren mediatamente el imflujo de 
la plusvalía, de ahi que la lógica de la investigación de la 
competencia, el crédito, etc., se encuentra determinada por las 
peculiaridades cualitativas de estas categorías económicas. Du- 
rante la elaboración de los estudios especiales hay que prestar 
atención a una multitud de circunstancias diversas, de las que 
hay que abstraerse en la teoria de la plusvalía. Ási, por ejem- 
plo, en el estudio del crabajo asalariado enmarcado en la teoria 
de la plusvalía, hay que abstraerse de las diferencias profesio- 
nales, de la influencia de los impuestos en la siruación de la 


26 


clase obrera, etc. En cambio, cuando se realiza el estudio espe- 
cial del trabajo asalariado, todas esas circunstancias deben ser 
analizadas, ya que sólo estudiándolas se puede expresar teóri- 
camente el trabajo asalariado como unidad de la diversidad *”.. 


Es por demas claro que el limite entre la teoría de la plus- 
valia y el estudio especial es relativo, ya que los objetos mismos 
de investigación se imbrican reciprocamente. Así, el analisis 
del capital crédito entra en la teoría de la plusvalía y en el 
estudio especial del crédito. Sólo que en la teoría de la plus- 
valía avanza al primer plano la caracterización general del 
capital crédito como forma particular de capital, mientras que 
en el estudio especial del crédito, el centro reside en la auto- 
nomía relativa del capital crédito. Veamos este asunto más de 
cerca. Como ya se señalara, el capital crédito conduce a la for- 
mación del interés. Á su vez el interés, a través del sistema 
crediticio, engendra el capital ficticio, que aparece como una 
forma básica del capital crédito que posee su propio maovimien- 
to (*%, Pero en relación a la plusvalía, el capital ficticio es una 
derivada de segundo orden. Cuando nos movemos en el marco 
de la teoría de la plusvalía, la caracterización general del cap1- 
tal crédito debe poner de manifiesto las potencialidades que le 


(*) La delimitación de estos dos aspectos básicos de la 
investigación de la competencia, el crédito, el trabajo asalariado, 
ete., len el marco de la teoría de la plusvalia y en los estudios 
especiales) permite descubrir el sentido cientifico del plan en 
seis libros. Por lo tanto, si prescindimos de esta delimitación y 
partimos de que el objeto de la sección El capital en general no 
incluia la competencia, el crédito, el trabajo asalariado, etc., y 
que Marx se proponia investigar estas categorías sólo y exchus]- 
vamente en las correspondientes secciones y libros, entonces es 
obligatorio concluir que el plan de sels libros se encuentra en 
contradicción lógica con las bases mismas de la metodologia de 
Marx (con este erróneo enfoque parecería que en 1857-1859, 
luego de varios años de mvestigación de la economia capitalista, 
Marx se habria propuesto elaborar la teoria de la plusvalia pres- 
cindiendo del análisis del trabajo asalariado). 


(*2*)3 “En los periodos de crisis, en general aumenta la de- 
manda de capital crédito, pero cae precisamente la demanda de 
capital crédito especializado en el mercado de valores” (L A. 
Trajtenberg, Circulación del dinero y crédito en el capitalismo. 
Moscu, 1862, p. 524. 
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son implicitas y el caracter necesario de la formación del capital 
ficticio (aunque más no sea para demostrar que todo un Con- 
junto de importantes y complejos fenómenos económicos vin- 
culados con el capital ficticio, se desenvuelven en un marco de 
una general dependencia respecto a la plusvalía). Pero cuando 
el capital ficticio es analizado como objeto central de ¡ifivestiga- 
ción, dado que es una forma del capital crédito, debe ser colo- 
cado en la teoría especial del crédito. 


Y al mismo tiempo, dado que en el objeto de la teorta de la 
plusvalía se incluyen categorías que son objetos de estudios 
especiales, las peculiaridades cualitativas de esas categorías, 
desaparecen. Tanto más importante, pues, la metodología del 
plan en seis libros, conforme a la cual se delimitan los campos 
de la teoría de la plusvalía y de los estudios especiales sobre 
competencia, crédito, etc. **?. 


La elaboración separada de la teoría de la plusvalía y de 
los estudios especiales, no sólo no excluye sino que por el con- 
trario presupone vinculos orgánicos entre ellos. El movinuento 
de los objetos de estudios especiales se realiza en el marco de 
una general dependencia respecto a la plusvalía, por eso los 
estudios especiales deben fundarse en la teoría de la plusvalía. 
Su importancia para la comprensión del propio movimiento 
de la competencia, el crédito, etc., es semejante a la que poses 
la teoría del valor para la comprensión del capital. Á la par, 
los fenómenos de la competencia, el crédito, etc., tratados en 


(+) El enfoque a dos niveles del análisis de la competen- 
cia, el crédito, etc. deriva de la unicidad del sometimiento a 
leyes del conocimiento cientifico. Tal es el enfoque que, por 
ejemplo, rige en el complejo de las ciencias biológicas. El estudio 
del desarrollo del mundo orgánico (biologia), en rasgos Benerta- 
les descubre la esencia del reino animal y vegetal, pero las va- 
riedades cualitativas de la fauna y de la llora son el objeto 
central de investigación de ciencias especiales (zoología y bhota- 
nica). El desarrollo de la biologia. por exitosa que sea, no puede 
sustituir a esas ciencias autónomas. “Desde el punto de vista del 
principio de desar.olío, cualquier objeto puede ser estudiado, en 
fin de cuentas, por dos ciencias, adyacentes en una serie comun 
de las ciencias” (B. M. Kearov, Clasificación de las ciencias, 
Moscú, 1965, t. IL, p. 475). 
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lus estudios especiales, modifican, especifican las leyes de la 
plusvalía. De ahí que los estudios especiales sean una muy 
iHnportante concreción de la teoría de la plusvalía, 


El carácter de esta concreción depende en grado considera- 
ble del hecho de que entre la ley general y las relaciones mas 
desarrolladas existe unidad, pero también contradicción “1”; 
correlarivamente existen contradicciones entre el complejo de 
leyes expresadas en la teoria de la plusvalia y las de sus modi- 
Hcaciones, resultames de la influencia del movimiento de la 
competencia, el crédito, etc., (relativamente independientes res- 
pecto de la plusvalia). La marcha del movimiento de estas 
contradicciones no puede ser revelada en el marco de la teoría 
de la plusvalía, ya que está determinada por circunstancias que 
ño están directamente vinculadas con la plusvalía. Para diluci- 
dar la forma de movimiento de estas contradicciones, hay que 
avalizar las peculiaridades de la competencia, el crédito, etc., 
es decir, hay que elaborar los correspondientes estudios espe- 
ciales. En este sentido es ilustrativo el siguiente problema. A! 
analizar la mercancia como producto del capital, Marx descu- 
brió el vínculo regular entre disminución del precio de mer- 
cado, la demanda solvente y la realización de la mercancia (al 
disminuir el valor de mercado, crece la demanda solvente de 
sa mercancia y su realización) '*”?. Siendo relativamente ¡n- 
dependiente de la plusvalía, el movimiento de la competencia 
moditica este lazo regular y en ciertas condiciones lleva a que 
la disminución del valor de mercado del preducto provoque 
la caida de la demanda de otra mercancia y a la consiguiente 
reducción de su realización. En este caso, las condiciones con- 
cretas del mercado aparecen en contradicción con una de sus 
loves revelada en el marco de la teoria de la plusvalia. Para 
explicar la forma de movimiento de esta contradicción se hace 
necesario el estudio especial sobre la competencia '*?, 


(17) Karl Marx, Theories of Surplus-Vatue. (Volume IV 
oi Capital, Progress Publishers, Moscow, Third Ed., 1975 (Carlos 
Marx, Feorias de la plusvalia fVolumen IV de El Capital). En 
adelante: Thecories.... part. 1, op. 87-88. 

(18) El Capital, ed. cit, t TIL vol Il p. 230, 


(*) Este problema será examinado en el capitulo IV (pa- 
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Desde el punto de vista del método dialéctico marxista, el 
movimiento de las contradicciones entre leyes generales y rela- 
ciones concretas más desarrolladas, se resuelve en nuevas tesis 
teoricas que expresan la especificidad de estas relaciones con- 
cretas. En consecuencia, el estudio especial debe enriquecer la 
ciencia económica marxista con muevas tesis para explicar la 
forma de movimiento de fas contradicciones. 


La teoria de la plusvalía y los estudios especiales se pene- 
tran mutuamente, conservando al mismo tiempo su autonomía. 
Las tesis de la teoría de la plusvalía entran en los estudios espe- 
crales como puntos de partida, como material de su ulterior 
desarrollo, Al expresar en conceptos específicos las modifica- 
ciones acaecidas en las leyes analizadas por la teoría de la 
plusvalía, los estudios especiales deben poner de manifiesto con 
mayor plenitud el contenido del capital y su papel decisivo en 
la economía capitalista. Es evidente que por ello, en la “Intro- 
ducción”, al fundamentar el plan de seis libros, Marx señalaba 
que el capital "debe constituir el punto de partida y el punto 
de llegada” “"". Por lo tanto, entre teoría de la plusvalía y los 
estudios especiales no sólo existe una conexión «directa sino 
también una conexión inversa. 


También existe una conexión inversa entre reoría del valor 
y los estudios especiales. Es sabido que en el marco de la teoria 
del valor, se investiga la mercancia como forma económica 
celular de la sociedad burguesa, es decir, categoría inicial de 
la economía política del capitalismo, La categoria inicial de 
cualquier ciencia, como lo demuestra el desarrollo del cono- 
cimiento cientifico, especialmente en el siglo XX, es una ca- 
regoría extremadamente compleja por su estructura, Cuanto mas 
compleja es la forma de movimiento de la materia, tanto más 
complejo es su basamento genético: su categoría inicial, Las 
relaciones capitalistas son una de las más complejas manifes- 
taciones de las formas de movimiento de la materia conocidas 
por el hombre; es precisamente una forma social de movimien- 
to. De ahí que cuando se procura aplicar el método de ascen- 


ragrafo 2). 
(19) Elementos..., ed. cit, L. 1, p. 28. 
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sión de lo abstracto a lo concreto para reflejar teóricamente 
el capitalismo, surge la siguiente contradicción. Por un lado. 
la mercancía como forma de célula económica es inagotable, y 
por otro lado, la ascensión es imposible sin el conocimiento 
de la mercancia. Por ello, en la etapa inicial de la ascensión 
(capítulos 1 y 2 de la sección El capital en general) se refleja 
teóricamente en un modelo de mercancia relativamente simple, 
modelo que contiene sus características esenciales y necesarias 
para el conocimiento de la estructura básica del capita!. Poste- 
riormente, en el proceso de ascensión de lo abstracto a lo con- 
creto, en la elaboración de la teoría de la plusvalia y en los 
estudios especiales, surgen problemas que exigen el inverso 
movimiento de retorno a la mercancía como forma de célula 
económica de la sociedad burguesa **”?, 


Todo lo expuesto nos lleva a la conclusión de que la teoria 
del valor y de la plusvalía, por un lado, y los estudios espe- 
ciales, por otro, están intervinculados come eslabones de una 
misma cadena de ascensión de lo abstracto a lo concreto. 


La desagregación de la teoría general del capitalismo des- 
plegada en el plan de seis libros es típica, precisamente, de la 
metodología marxista, Y esco se vuelve particularmente notorio 
cuando comparamos el método de Marx y el método de Ri- 
cardo. Entre el punto de partida de la teoría de Ricardo (la 
magnitud del valor se determina por el tiempo de trabajo) y 
los procesos concretos de la economía capitalista existen esla- 
bones teóricos mediadores. Su número es infinito, como infinito 
es el proceso del conocimiento teórico. El mismo Ricardo y 
particularmente sus dogmáticos partidarios, intentaron adecuar 
directamente los procesos concretos de la economia capitalista 
a la tesis abstracta de la determinación del valor por el tiempo 
de trabajo. Marx sometió a crítica ese método, mostrando que 
viola la base misma de la teoría. “La contradicción entre la ley 
general y la relación concreta más desarrollada, aquí se la pre- 
tende liquidar no a través de encontrar el eslabón mediador, 
sino mediante la directa adecuación de lo concreto a lo abs- 





(*)3 El capitulo IV (paragralo 6) dedica atencion a uno de 
estos problemas. 
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tracto. Y se pretende lograrlo mediante una ficción semántica, 
mediante la modificación de los nombres correctos de las cosas. 
(Para nosotros es realmente una “discusión sobre palabras”, 
pero aparece como discusión “sobre palabras” porque es real- 
mente una contradicción que no recibe una resolución real, y 
aquí se intenta resolverla con ayuda de frases) |...) esta ma- 
nera [...] destruyó toda la base de la teoría de Ricardo mucho 
más que todos los ataques de sus adversarios [...P" 1". 


Á diferencia de Ricardo y sus dogmáticos defensores, Marx 
elaboró la teoría del valor y de la plusvalía, ascendiendo de 
io abstracto a lo concreto y en consecuencia introdujo toda una 
serie de eslabones intermedios que expresaban la conexión entre 
valor y plusvalía con los procesos comcretos de la economía 
capitalista, Tales eslabones son: el doble carácter del trabajo 
encarnado en la mercancia; la fuerza de trabajo como mercan- 
cia especifica; el capital constante y variable; la composición 
orgánica del capital; la ganancia y la ganancia media; el precio 
de producción, etc. Al ofrecer en el plan de seis libros, la di- 
visión científica de la teoría general del capitalismo, Marx no 
limitó la ascensión sólo al nivel de la teoría del valor y de la 
plusvalía. Á diferencia de Ricardo, partía de que el proceso 
de ascensión de lo abstracto a lo concreto es inagotable. Du- 
rante los varios años de investigación que precedieron al esta- 
blecimiento del plan de seis libros, Marx puso de manifiesto 
que en el marco de una general dependencia respecto a la 
plusvalía, la competencia, el crédito, etc., poseen su movimiento 
autónomo, que sólo puede ser conocido en ulteriores niveles 
de ascensión que sobrepasen el solo nivel de la teoría de la 
plusvalía. Por eso es comprensible que Marx incluyera tales 
niveles en su plan de seis libros, 


Todo lo expuesto nos permite descubrir la idea +metodo- 
lógica radical del plan en seis libros, que determina la articu- 
lación del plan de la teoría general del capitalismo. Se la podría 
formular del modo siguiente. La clave de la teoría general del 
capitalismo se encuentra en la sección El capital en general que 
inctuye la teoría del valor y de la plusvalía (la primera es el 


(20) Theories..., ed. cit, part, 1, pp. 87-88. 


fundamento cientifico de la segunda). En el marco de la teoria 
de la plusvalía, la comperencia, el crédito y orras Categorias 
económicas deben analizarse sólo bajo el angulo de la plusvalta. 
lo que permite explicitar su fundamento genético. Luego. se- 
puradamente de este analisis y sobre su hase. las indicadas Ca- 
cegorías deben ser analizadas en otro aspecto: como rotalicdad 
concreta relativamente independiente pertrechada de su pecu- 
hiaridad cualitativas lo que permite revelar las leyes especificas 
de cada categoria. Este modo de analizar la competencia, el 
crédiro. etc., refleja cada categoria como unidad de la diversi- 
dad y constituye una elaboración propia de un escudo especia). 


Seria incorrecto absotutizar el plan de seis libros y con: 
cluie que en este plan estan incluidos todos Jos estudios espt- 
ciales que integran la teoria general del capitalismo. Cada Ca- 
regoria tiene su propio movimiento relativamente independien- 
te de la plusvalía, y por lo tanto. puede ser objeto de un estu: 
dio espectal. Marx mismo incluyo en el plan de seis libros, soto 
aquellos estudios especiales que consideró básicos en 1857-1858 
y que se propoma elaborar él mismo. 


En el cursa de 15 años de investigaciones, Marx concentro 
su atención en la elaboración de los prineipios metodológicos 
básicos de la estructura de la teoria general del capitalismo, Y 
no se concentró en la rarea de concretar estos principios en 
problemas por separado. Sólo en el proceso de la ulterior ela- 
boración cientifica de un gigantesco material por €l reunido, 
Marx pudo finalmente resolver el problema de precisar el lugar 
de uno u otro problema en el sistema de la teoría general del 
capitalismo. Se comprende, pues, que hubiera avanzado 4 una 
sucesiva concreción de la idea metodológica radical del plan 
en seis libros, respecto a dererminados problemas. es decir, a 
un ulterior perfeccionamiento de la estructura de la teoria ge- 
neral del capitalismo. 

En el plan de seis libros, Marx dispuso los estudios espe- 
ciales en una cierta secuencia. Procuremos, en Sus rasgos mas 
generales, definir el caracter objetivamente condicionado de esa 
Secuencia. 

Para entender el tránsito de la investigación del capital en 
general al estudio especial de la competencia entre capitalistas, 
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uene primordial importancia la siguiente afirmación de Marx: 
Aquí no tratamos de analizar cómo se manifiestan en la di- 
námica externa de los capitales las leyes immanentes de la pro- 
ducción capitalista. cómo se imponen como otras tantas leyes 
imperativas de la concurrencia y CÓmo, por tanto, se revelan a 
la conciencia del capitalista individual como motivos propul- 
sores, pero lo que desde luego puede asegurarse, por ser evi- 
dente, es que para analizar científicamente el fenómeno de la 
concurrencia es necesario comprender la estruciura interna del 
capital, del mismo modo que para interpretar el movimiento 
aparente de los astros es indispensable conocer su movimiento 
réal aunque imperceptible para los sentidos" '*'”. Marx desa- 
rrolla la idea de que das leyes inmanentes de la producción 
capitalista actúan a través de la comperencia, determinando bá- 
sicamente su carácter. Á su vez, la competencia posec pecu- 
liaridades cualitativas que modifican la acción de esas leyes 
económicas. Como tal, la competencia es objeto de un estudio 
espectral. Conforme a la dialéctica de ascensión de lo abstracto 
a lo concreto, el analisis sólo puede ser realizado luego de ser 
conocida la naturaleza interna del capital (capital en general), 
es decir, después de ser elaborada la teoria de la plusvalía. 

Á continuación del estudio espectal sobre la competencia, 
Marx se proponía elaborar el estudio especial sobre el crédito. 
Al poner de manifiesto la base objetiva de esa sucesión, «decia 
Marx: “El credito es el instrumento por el cual el capital de 
coda la clase capitalista es puesto a disposición de cada esfera 
de producción, pero no en proporción al capital perteneciente 
a los capitalistas de una determinada esfera, sino en proporción 
a sus necesidades de producción — mientras que en la compe- 
tencia los capitales individuales parecen ser independientes los 
unos de los otros. El crédito es simultáneamente resultado y 
premisa de la producción capitalista y esto nos provee una 
transición conveniente desde la competencia entre capitales al 
capital como crédito" “UM. Y asi, pues, en comparación con la 
competencia, el crédito es una forma más alta de regulación 


(211 El Capital, ed. cit. t L vol lp. 351 
1227 Pheortes ... ed. cl. part DL. p 411 
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capitalista de la producción. y por eso debe estudiarse luego 
del análisis de la comperencta. 

Igualmente significativa es la indicación que Marx realiza 
en el capitulo 27 del Il libro de El Capital (“El papel del 
crédito en la producción capitalista”) para comprender la dia- 
léctica del tránsito del crédito al capital por acciones. Én ese 
capitulo Marx señala que el sistema crediticio “es la base tun- 
damenta] para la gradual transformación de las empresas pri- 
vadas capitalistas en sociedades anónimas capitalistas” 2%, y st- 
multáneamente define la sociedad por acciones como “resulta- 
do del máximo desarrollo de la producción capualisca que 
“constituye una fase necesaria de transición hacia la reversión 
del capital a propiedad de los productores, pero ya no como 
propiedad privada de productores aislados. sino como propie- 
dad de los productares asociados, como propiedad directa de 
la sociedad” '2*. De esta forma, el crédito (junto a la gran 
producción) engendra el capital por acciones. que es un nivel 
superior en comparación con la forma crédito de desarrollo 
de la economia capitalista, forma que en un nivel todavia 
mayor que el crédito, crea importantes condiciones objetivas 
para el paso al modo comunista de producción. Por eso. luego 
del estudio especial sobre el crédito, Marx se proponia elaborar 
otro sobre el capital por acciones y finalizar el estudio del 
capital con ello. 

De acuerdo al plan en seis libros, luego del examen del 
capital, Marx se proponía elaborar un estudio especial sobre la 
propiedad territorial y el trabajo asalariado. Cabe preguntarse 
por qué un estudio especial sobre la propiedad de la tierra 
debía preceder al estudio especial sobre el trabajo asalariado. 

En carta a Engels del 2 de abril de 1858, Marx le decia: 
“El paso del capital a la propiedad territorial es, al propio 
ciempo, histórico, por cuanto la forma moderna de propiedad 
territorial es un producto de la acción del capital sobre la pro- 
piedad del suelo feudal, etc. Asimismo, el paso de la propiedad 
rerritorial moderna es la instauración generalizada del trabajo 


(23) El Capital, ed. cit. t. ML vol. L p. 321. 
(243 Jbid. p. 317. 
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asalariado, el cual después aparece como la base «e toda esta 
porqueria” '*1, 

El paso historico del capital a la propiedad territorial y 
de ésta al trabajo asalariado, determinó en fin de cuentas la 
Secuencia lógica del análisis de estas categorias. La investiga- 
ción especial del modo de formación de la agricultura capita- 
lista permite posteriormente revelar los procesos objetivos de 
surgimiento y desarrollo del proletariado, lo que a su vez es 
muv importante para un análisis multilateral de la situación 
del proletariado en la sociedad capitalista desarrollada '** 

El estudio especial sobre la propiedad territorial amplia 
consilerablemente el tundamento teórico del estudio especia! 
sobre el trabajo asalariado, previamente realizado en la inves- 
tigación del capital, Y así, el paso del análisis del capital al 
analisis de la propiedad rerritorial y el trabajo asalariado esta 
determinado por la unidad de lo histórico y la lógico. 

Examinemos la dialéctica del paso del estudio espectal del 
trabajo asalariado al estudio especial del papel económico del 
Estado burgués '**”', El análisis del capital, de la propiedad te- 
eertortal y del trabajo asalartado reproduce teóricamente la 
estructura de clase de la sociedad burguesa y pone de mani- 
hiestu de manera multifacetrica la situación, intereses, interre- 
laciones antagónicas, de sus tres clases fundamentales: capita- 
listas, terratenientes y trabajadores. Por otra parce, bien se sabe 
que la estructurz de clases de la sociedad burguesa determina 
el caracter del Estado burgués (esencia de clase, funciones ba- 
sicas, politica, erc.). Al mismo tempo, el Estado burgués tene 
$1 Prupio Movimiento, que ejerce una influencia esencial sobre 





A 


(291 Cartus.... ed. cil, p. 98. 

(*3 En este sentido es demostrativo el libro de Lenin El 
desarrolle del capitalismo en Rusia. donde al comienzo se estudia 
el proceso de formación de la agnmculiura capitalista y despues. 
sobre la base de esa investigación, se examina la formación y 
situacion de la clase obrera rusa. 

(+ Dentro del plan en sels libros, el dedicado a El Estado 
debla centrarse -—para Marx— en la investigación especial del 
papel economico del Estado burgues. El analisis de oiros aspectos 
del Estado burgués trasciende el marco de la economia política 
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lo eqononira Se impone la conclusión que la investigacion 
del capital, la propiedad territorial y el trabajo asalariado, es 
ci tundamento teórico del estudio especial del papel económico 
del Estado burgués, En este sentido es significativo de qué medo 
descubrió Marx el paso analttico hacia el libro sobre El Estado 
vou problematica basica: “Síntesis de la sociedad burguesa bajo 
sá forma del Estado. Considerada en relación consigo misma, 
Las cases "iroproductivas”. Impuestos, Deuda púnlica. Credito 
púutbiico La población. Las colonias, Emigración 90. 

Lenia señalaba que "para la revolución burguesa, que brota 
ael feudalismo, se van creando gradualmente, en el seno del 
re jo regimen, Nuevas Organizaciones económicas, que moditi- 
van poco a poco todos los aspectos de la sociedad feudal. La 
revolución burguesa tenía una sola mistón: barrer, arrojar. rom- 
per todas las ataduras de la sociedad anterior. Ál cumplir esta 
terca, toda revolución burguesa cumple con todo lo que de 
ella se exige” "91, Para el capitalismo en desarrollo el Estado 
feudal era un obstáculo, Este tipo de Estado fue liquidado por 
lo revolución burguesa, en cuyo curso se formo el Estado bur- 
gues. Por tanto, el Estado surge y se desarrolla luego que la 
vcconomia burguesa se constituyó en lo fundamental con la com- 
posición de clase que Je es imberente (capitalistas, propietarios 
rurales que dan tierra en arrendamiento, crabajadores asalaria- 
dos). De este modo, el paso del analisis del capital, la propre- 
dad tercitorial y el trabajo asalariado, al análisis del Estado 
hurgués, es paso no sólo lógico sino también historico. 

La investigación del capital, de la propiedad territorial, 
del trabajo asalariado, del Estado. descubre de modo multifa- 
cetica las leyes de la economía capitalista como un objeto se- 
parado en relación al mercado mundial. Al mismo tempo. la 
esencia misma de la economía capitalista determína de modo 
melucrable la superación del aislamiento nacional mediante el 
comercio exterior. Tal es la base objetiva del paso del estudio 


e ——— o 


(26) Elementos...., ed, elit. t, 1, p. 30. 


(27) V. I Lenin, Discursos.... ed. cil. p. 5. (Septimo Con- 
greso Extraordinario del PC(b) de Rusia, Informe Poritico del 
Cimite Central). 
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especial del Estado al estudio especial del comercio exterior. 
A lo que hay que agregar que el Estado ejerce directa y muy 
sustancial influencia en el comercio exterior y que por ello 
el estudio especial de esta categoría debe apoyarse en el estudio 
especial del Estado. En el estudio especial del comercio exterior, 
el Estado es analizado como eslabón vinculante entre economia 
nacional y mercado mundial. En este estudio, el mercado mun- 
dial se analiza bajo el angulo de la economia capitalista de 
la nacion. 

Pero el mercado mundial debe ser analizado en otro aspec- 
lo: como interacción contradictoria de los Estados nacionales 
capitalistas. En este enfoque, el mercado mundial se convierte 
en el objeto central, y la economia nacional es percibida como 
su parte integrante. Tal analisis del mercado mundial descubre 
su peculiaridad cualitativa y se convierte en estudio especial 
del mercado mundial. Y dado que el estudio especial sobre el 
comercio exterior da por acabado el analisis de la economia 
nacional se vuelve fundamento teórico directo del estudio 
especial sobre el mercado mundial. 

Estos dos estudios especiales se imbrican estrechamente. El 
limite entre ellos es muy relativo, Ást, el problema de la tor- 
mación de los precios mundiales se relaciona con el estudio 
especial del mercado mundial, y el problema de la influencia 
de los precios mundiales sobre la economia capitalista nacional 
se vincula con el estudio especial del comercio exterior. Ál 
respecto cabe preguntarse si. dado que al comienzo es nece 
sario investigar la formación de los precios mundiales y des- 
pués, su influencia en la economía nacional capitalista, no seria 
más correcto proceder al estudio especial del comercio exterior 
luego del estudio especial del mercado mundial. 

Al analizar este problema hay que tener en cuenta lu que 
sigue. Una división cientifica de la teoria general del capita- 
lismo, ante tado, debe expresar la estructura y génesis del cu- 
pitalismo como totalidad. Es el criterio básico. 53 nos regimos 
por éllo en ta resolución del problema sobre la secuencia de 
los indicados estudios, el correspondiente al mercado muadial 
debe seguir tras del estudio especial del comercio exterior. Lon 
este enfoque se crea el necesario fundamento teórico parda pe- 
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solver los problemas por separado. >in duda es posible que 
surjan contradicciones entre tales criterios y los problemas por 
separado, por ejemplo, en el problema de la formación de pre- 
cios en el mercado mundial. Pero semejante contradicción no 
puede ser resuelta por medio de la negación del criterio **?. 

Lo expuesto lleva a la conclusión que el plan en sels 
bros de Marx tiene un fundamento profundo y permite ela- 
borar la teoria general del caprtalismo apoyándose en el metodo 
e ascensión de lo abstracto 2 lo Co0crero. 

La teoría general del capitalismo en la fase del 1mperta- 
bsmo es una teoria que expresa las leyes generales de ambas 
crapas: premonopolista y monopolista, De alu que mantenga 
tu actualidad el plan de seis libros ea cuyo marco. Marx se 
preparaba a elaborar la teorta general del capitalismo con ma- 
tertales del capitalismo premonopolista (un tratamiento más 
deratlado se encuentra en el capitulo “Conclusión” de auestro 
trabajo). 

En nuestra Hiteratura económica se ha difundido el punto 
de vista que en el curso de los trabajos sobre El Capital, la 
división de la teoría del capitalismo desplegada en el plan de 
seis Jibros fue sustiruida por otra división (proceso de produc- 
ción del capital, proceso de circulación del capital, unidad de 
los procesos de producción y circulación del capital); asímusmo 
se afirma que en el marco de El Capital se realizó el analtsis 
de la competencia, el crédito, etc, analisis que Marx habia 
vinculado a las secciones 2-4 del libro 1 y a los libros 11-V1 
del plan de seis libros, La difusión de este punta de vista. 


(23 Naturalmente que hno es facil analizar la Influenela de 
los precios mundiales subre la ecunomia capitalista nacional sin 
una previa dilucidación del mecanismo de su formacion. Pero li 
dificultad es totalmente superable. La dinamica de los precios 
mundiales es conocida sin que medie una elaboración del estudio 
especial del mercado mundial. y en consecuencia, dentro de cler- 
tos limites se puede revelar su infiuencia sobre la economia ha- 
cional sin un estudio especial del mercado mundial. En la tarea 
hay que considerar la posibilidad de una simultanea elaboración 
y entiquecimiento mutuo de los estudios especiales sobre el co- 
imercio exterior y el mercado mundial. 
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contribuyó evidentemente a que la metodologia del plan de 
seis libros desapareciera del horizonte de los investigadores (se 
entendía que no valia la pena perder el tiempo en el estudio 
de lo que el mismo Marx habría desechado). 


Pero en los libros, articulos, manuscritos y en la corres- 
pondencia de Marx y Engels, hoy publicados y conocidos, nu 
hay indicación alguna que permita suponer que el plan de El 
Capital fuera una sustitución de la división científica de la 
economia política del capitalismo cristalizada en el plan de 
seis libros, De abi que, naturalmente, para probar semejante 
opinión, sea imprescindible aducir muy sólidos argumentos me- 
todoloógicos. 

li indicado punto de vista fue tundamentado metodalogi- 
cameénte, ya en los años 40 por DD, Rozenberg. y en los ultimos 
años no han sido agregados argumentos complementarios. Por 
esta razon analizaremos el trabajo de Rozenberg. En el ar- 
ticulo Historia de “El Capital” de Marx decia Rozenberg: “Pre- 
viamente, Marx se había propuesto exponer su concepción eco- 
nómica en forma de monografías separadas y dedicar una de 
estas monografías al analisis del capital, y asimismo, escribir 
Otras monografias sobre el trabajo asalariado, la propiedad te- 
rritortal, el comercio exterior, el mercado mundial, o sea, sobre 
diversos aspectos de la economia burguesa, Asimismo, las mo- 
nografías se unian en una idea única y en una común direc- 
ción críitico-revolucionaria. Pero Marx no pudo dedicarse a esto. 
Al profundizar en el análisis de ciertos aspectos de la economia 
burguesa, Marx percibió que en su conjunto se hallaban de- 
terminados por el movimiento del capital y que por lo tanto 
Estos aspectos debian ser examinados en una investigación que 
los tratase como diversas formas de manifestación del capi 
tal". En fin de cuentas la conclusión de Rozenberg se re- 
duce a lo siguiente: al establecer el plan en seis libros, Marx 
aún no habia visto que todos los aspectos de la economia del 
capitalismo se definen por el movimiento del capital y deben 
ser examinados como formas de su manifestación; el plan de 


a e ro 


(283 —Boletue de la Academia de Cieneras de la URSS. 130472 
N” 8-10, p. 16 
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seis libros no garantizaba ese tipo de analisis'*'; despues de 
la elaboración de ese plan y sólo entonces se hizo claro para 
Marx el papel decisivo del capital y la necesidad de examinar 
la competencia, el crédito, etc.. como formas de manifestación 


del capital. Cada uno de estos argumentos deben ser probados, 
pero Rozenberg no lo hace. 


El indicado punto de vista podria ser aceptado como una 
hipótesis si Marx hubiera elaborado el plan en seis libros, en 
un momento en que apenas hubiese comenzado sus investiga- 
ciones económicas y todavía no le hubiese sido evidente ia 
cbjetiva interconexión existente entre las categorias economicas 
ni su dependencia general respecto al capital. Pero en realidad, 
ei plan en seis libros fue elaborado por Marx en 1857-1359, 
momento en el cual, como resultado de sus varios años de 
investigación, habia ya descubierto esta objetiva interconexión 
y ya tenía claro que todos los aspectos de la economia capita- 
lista estaban determinados por el movimiento del capital. En 
la “Introducción”, allí donde por primera vez fuera expuesto 
el plan en seis libros, Marx señalaba que el capital es la fuerza 
económica dominante de la sociedad burguesa y que “el capi- 
tal $...) no es nada sin el trabajo asalariado” '“”. El examen 
de la competencia, el crédito, el trabajo asalariado, etc., desde 
el punto de vista del capital debía ser realizado en la sección 
El capital en general. Pero como ya fuera demostrado, al mismo 
tiempo no excluia sino que por el contrario presuponia la 
necesidad de llevar a cabo ulteriores investigaciones especiales 
de estas Categorías económicas (secciones 11-1V del libro 1, y 
libros 11-VI del plan en seis libros). 

En el articulo Costribucion al problema del desarrollo de 
la doctrina economica de C. Marx. Rozenberg propuso otro 
argumento metodológico destinado a fundar el punto de vista 
de la sustitución del plan en seis libros por el plan de El Cup. 


2: PE 





(*) Si se lleva le argumentación de Rozenberg hasta su 
tin lógico. habría que conciuir que en 1857-1859, Marx se propuso 
investigar el proceso de producción del capital sin estudiar el 
trabajo asalariado. 

(29) — Elementos... ed. elit. £ L p. 
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tal. "Ya en la primera edicion (1859 - A.K.) —dice Rozen- 
berg— Marx comenzo de modo adecuado a exponer el «mov: 
miento real», Esta exposición debia tomar -—y tal ocurrio— la 
forma de «ascensión» desde la categoria más simple, tal como 
la mercancia, tratada como «forma económica celular» de ta 
sociedad burguesa, hacia las categorias cada vez mas complejas. 
Mientras tanto, en jugar de los propuestos seis libros de carar- 
ter monográfico Marx, con su primeca publicación dio princt 
plo a un libro único de caracter siarético-generalizador” 

Al plantear una argumentación tal, Rozeuberg debera 
haber demostrado que el plan en seis libros ne permite exponer 
el “movimiento real” mediante el método de ascensión dde do 
abseracto a lo concreto, pero campoco lo hizo. Y es muy dudoso 
que esta 1e5i5 pueda ser sostenible, Recordemos al respecto que 
el plan en seis libros —primera variante-— complera el para- 
grafo “El método de ta economia política” (incluida en ta 
“Introduccion” redactada en agosto de 1857), paragrato en el 
cual se muestra que la ascensiva de lo abstracto a lo concreto 
es el metodo verdaderamente cienutico de exposicion de los 
resultados de la investigación de la economia capitalista, Por 
tanto, este método es ya la base teorica del plan en seis libros. 
En carta a Lassalle del 22 de febrero de 1858, Marx defina 
el plan en seis libros. como un plan en el cual deberían ser 
expuestas y publicadas las investigaciones que llevara a cabo 
durante varios años. De lo expuesto se desprende que la ne 
cesidad de ascender de lo abstracto a lo comereta de ningun 
modo puede servir de prueba: para afirmar que Marx renu- 
gase de la división de la teoría general del capitalismo con. 
tenida en el plan en seís libros. Por el contrario, confirma la 
opinión que Marx siguio rigiendose por ese plan. 


IO CEET 


(301 Apuntes de clase de la Universidad estatal de Ajoscn, 
va cil. p ¿274 
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CAPÍTULO 


El PLAN EN SEIS LIBROS 
Y EL TRABAJO DE MARX SOBRE “El CAPITAL” 


(1858 - 1862) 


Cuando en 1858, Marx elaboro el plan cientifico de inves: 
tigación de las categorias económicas, se propuso realizar el 
mismo del modo siguiente: su investigación deberia publicarse 
en entregas '*” de un volumen de + a 6 pliegos. Todo este 
cerabajo (el conjunto de seis libros) no debería ocupar menos 
de 30-40 pliegos ''!. En la primera entrega Marx se propoma 
incluir todo el material de El capital en general. 

La primera entrega debia hasarse en el voluminoso manus- 
crito —más de 50 pliegos— escrito por Marx desde octubre 
de 1857 hasta mayo de 1858, consistente en dos capitulos *”.. 
El capitulo 1 del manuscrito (“Capítulo sobre el dinero >, co- 
trespondia por su temática a los capitulos | y 2 de la sección 
El capital en general '**>, El capitulo ll (“Capitulo sobre el 


1) “Me propongo publicar la obra es entregus, ya que lu 
tengo tiempo ni medios para escribirla tranquilamente por entera. 
La edición en forma de entregas, puede ser, perjudique la forma. 
pero en todo caso es mejor para su difusión: y sera mas facil 
para el editor” (Marx y Engels, Obras [en rusO), 1. XXIX. p. 231. 
Carta de Marx a Engels, 18 de febrero de 19581. 


(19 Jbid,: Ct, Cartas.... ed, ell. pp. 96-91. Carta de Marx 
a E. Lassalle, 11 de marzo de 1856. 
(2) Elementos. ... ed. cit, tomos l y il 


(**>) Al estudiar el dinero, Marx examino en este capitulo 
las contradicciones de la mercancia. 
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esprtato), que acupaba 4/5 de tudo el manuscrito, correspon- 
dia por su objeto al capitulo tercero y básico de esa sección. El 
munuscrito de 1857-58 cra la primera vartante preparatoria del 
trabajo principal de Marx: El Capital, 

Empleando el material de dicho manuscrito, en el periodo 
de agosto de 1858 a enero de 1859, Marx escribió el capitulo 
sobre la mercancia y reelaboró el capítulo sobre el dinero. Estos 
dos primeros capítulos de la sección El cafrital en general aco- 
paron toda la primera entrega (en enero de 1859, el texto de 
los dos capitulos consistía de casi 10 pliegos). El tercer y prin- 
cipal capítulo sobre el capital, Marx lo trasladó a la segunda 
entrega '”, Ya en 1859, pues, en lo que respecía a la realización 
del plan en seis libros, Marx modificó sustancialmente sus 
IMTeniciones. 

La primera entrega salto en junio de 1859), Consiscia en 
dos capitulos (primer capitulo: "La mercancia”; segundo capi- 
tulo: “El dinero o da circulación simple") y Marx lo utulo 
Contribución a la critica de la economia police. El vrula era 
ultertormente precisado del modo siguiente: "Libro primero 
*El capital». Primera seccion «El capital en general»”, Al mis- 
mo tempo, Marx señalaba que la primera entrega era el co- 
mienzo del cumplimiento del plan de seis bibros. El plan tue 
publicado en el prefacio incluido en la primera entrega. 


Mientras preparaba la segunda entrega, Marx comenzé a 
reelaborar los capítulos del manuscrito de 1857-1858 dedicados 
al capital. En carta de Marx a Lassalle del 30 de enero de 1800, 
Marx señalaba hablando de este trabajo: "Mi obra de economia 
politica —cuando salga la segunda entrega-— sera llevada sdlo 
hasta el fin de la primera sección del libro I, y en total tendra 
seis libros. Por eso no te conviene esperar el fín del trabajo. 
Pero en tu propio interes aguarda hasta la siguiente entrega 
que contiene la misma quintaesencia” '". Luego de cuatro días, 


(3) Cartas.... ed. et. p. 18. Carta de Marx a Engels. 
15 de enero de 1859; Ibíd.. p. 105. Carta de Marx a Lassalle. 
12 de febrero de 1658. 

(4) €. Marx y F. Engels Obras (en ruso), l. XXX, p. 358. 
Carta de Marx a EF. Lassalle 30 de enero de 1860. 
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en carta a Engels, Marx decía: “yu reelaboro mi Capital” ”. 
Esto confirma que en 1860, la obra titulada El Caprtal, en la 
cual se investigaba la estructura esencial del capital y se hallaba 
la quintaesencia de la economia política, por su objeto no se 
evadía del marco de la sección El capital en general del plan 
en seis libros. 


Desde agosto de 1861 hasta julio de 1863, trabajando en 
corno al capitulo del capital, Marx escribió un nuevo borrador 
del manuscrito, consistente en 23 cuadernos, de un volumen 
total de casi 200 pliegos. Caracterizando el manuscrito de 1861- 
1863, Engels decia que en él se enfocan temas investigados en 
los libros 1, 11 y 111 de El Capital, Engels se propuso publicar 
en forma de libro IV de El Capital, una parte de los manuscri- 
tos de 1861-1863. en la cual se hallaba una historia critica del 
punto central de la economia política: la teoría de la plusva- 
lia '". Lo que conduce a la conclusión por todos aceptada, que 
los manuscritos de 1861-1863, por su contenido básico, coimci- 
den con El Capital y son 5u segunda variante preparatoria. Ma- 
turalmente, como variante preparatoria de El Capital. dicho 
manuscrito se diferencia por una serie de problemas todavia no 
elaborados. Asi, Engels señalaba que “los temas tratados en el 
Libro 11, al igual que muchos de los que se tratarán mas tarde 
en el Libro UL no aparecen todavia agrupados de un modo 
especial” '*!. 

Se plantea ahora el problema de como se da cumplimiento 
en estos manuscritos de 1861-1863 a las ideas metodológicas 
radicales del plan en seis libros. 


Al comenzar el manuscrito, Marx definió el objeto de su 
análisis del modo siguiente: Contribución a la critica de la eco- 
nonsia politica. Capitulo tercero: El capital en general, Al dar 
ese citulo al manuscrito, estaba simultaneamente expresando Su 
intención de no salir en él del marco del objeto de la seccion | 
del libro 1 del plan en seis libros. En el mismo manuscrito. 


(3) Ibid.. p. 18. Carla de Marx a Engels, 3 de lebrero de 
1566. 

6) Cf£ El Capitas, libro Il. p. 10. 

1. Ibid 
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Marx 1mdico a menudo que estaba realizando un análisis gene- 
ral del capital y que no examinaba el movimiento de la com- 
perencia, el crédito, etc., relativamente independiente respecto 
Jl la plusvalra *). 

Para una correcta dilucidación del problema arriba plantea- 
do tene especia] importancia la carta de Marx a Kugelmann 
del 28 de diciembre de 1862, va que en ella Marx habla expre- 
samente del tema señalando. algunos meses antes de finalizar 
el manuscrito. que parte del plan en seis libros seria cum: 
plida en el manuscrito de 1861-63. Antes de examinar dicha 
carta, analicemos los tomos XLVH y XLVIM de las Obras Com- 
pletas de Marx y Engels, ya que éstos ofrecen una idea de los 
resultados de la investigación de Marx, a fines de diciembre 
de 1562. 

De la lecrura de estos romos se vuelve evidente que a fines 
de diciembre de 1862. ya estaba elaborada en lo fundamental 
la problemática de la sección “El proceso de producción del 
capital". se habian ya escrito los capitulos 1-4: “Transforma- 
ción del dinero en capital”, "Plusvalia absoluta”, “Plusvalia 
relativa”. Desde enero, pues, hasta julio de 1863, fueron escritos 
los capitulos 5-8 vinculados a esa sección: “Subordinación for- 
mal y real del trabajo al capital. Formas de transición”, “La- 
pital productivo. Trabaje productivo e improductivo”,  [rans- 
formación inversa de la plusvalía en capital”, "La llamada acu- 
mulación original”. De los capítulos escritos en 1863, sólo el 
capitulo sobre la transformación inversa del dinero en capital, 
es comparable por su importancia teórica con los capitulos 
redactados antes de fines de diciembre de 1862, Además, en 
los capítulos 5-8, se desarrollaban en lo esencial tesis ya imdica- 
das en los capitulos 1-4. Como lo demuestra el texto del tomo 
XLVIA, hacia diciembre de 1862, ya había sido casi plepamente 
elaborada (salvo un fragmento escrito en 1863) '" la proble- 





(8) Cf Thecries.... ed. cit, part 1, p. 49; part 1, pp. 31-32, 
42. 133-134, 233, 484-485, 492-493, 533-534; part lí, pp. 53, 102. 
246-247. 356, 400. Además, €. Marx y F, Engels, Obras (en ruso), 
t XLVIL p. 30, 43, 344; tt XLVIIL, p. 293. 


(9+ Pbid.. t. XLVIIMT, po. 404-436. 
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macica de la sección “Capital y ganancia”, habian sido finali- 
zados los capítulos “Plusvalia y ganancia. Costos de produc- 
ción, Tasa media de ganancia. Ley de disminución de la tasa 
de ganancia”, "División de la ganancia en ganancia industrial 
e interés. Capita] comercial. Capital dinero” '*?. Una demos- 
tración de que el manuscrito de 1861-1863 estaba en lo funda- 
mental finalizado en diciembre de 1862, es el subtítulo del cua- 
derno XYI, datado en diciembre de 1862: "Ultimo cuaderno”. 


Pasemos ahora al analisis de la carta de Marx a Kugelmann 
del 28 de «diciembre de 1862. “La segunda parte está al fin 
terminada (la primera parte es el libro Contribución a la crs- 
tica de la economia politica publicada en 1859), pues sólo falta 
ponerla en limpio y puliria por última vez, con vistas a la im- 
presión, $e compone de unos treimta pliegos. Es la continua- 
ción de la entrega 1, pero la obra aparecera separadamente bajo 
et titulo de El Capital, y Contribución a la critica de la econo- 
mia politica ha de figurar solamente como subtitulo. En reali- 
dad, la obra no incluye simo lo que debia constituir el tercer 
capitulo de la primera parte: El capital en general. No mcluye, 
pues, la concurrencia de los capitales, ni el crédito. Este volu- 
men contiene lo que los imgleses llaman “lhe primespies aj pol: 
tical economy" (los principios de la economia politica). Es 
ícon la primera parte) la quintaesencia y el desarrollo de lo 
que viene después, que puede ser fácilmente realizado pour 
vtros 4%, 

En esca misma carta, Marx se refiere a sus planes en el 
Futuro: “yo quiero, o bien escribir en alemán la continuación. 
es devir, el fin de la exposición sobre el capital: la competen- 
cia y el crédito, o bien unir los dos primeros trabajos en una 
sola ubra para el público imglés” '". Es evidente que cuando 


(*) También hay que senalar que muchos problemas vin- 
culados con la producción, circulación w formas transiormadas de 
la plusvalía, fueron resueltos en el marco de las Teorias de ta 
plusvalía que formaban parte de los manuseritos de 1861-1603 
y que estaban casi plenamente acabados en diciembre de 16862. 

(10) Cartas.... ed. cil. pp. 133-134, (excepto la palabra 
“Capital”, el subravado me pertenece - A, K.). 

(11) ¿hiel 
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Marx habla de los dos primeros trabajos, se está refiriendo 4 
li entrega publicada en 1859 que incluía el capitulo | y 2 de 
la sección El capital en general y el libro que preparaba pars 
la imprenta (El Caprral). que contenia material del tercer capi 
tulo de la sección El capital en general, 


La carta de Marx a Kugelmann permtte sacar laz siguientes 
conclusiones: 


|. CA fines de diciembre de 1862, el trabajo El vapetal 
(con el subtitulo Contribución a la critica de la economia po- 
lificad. que investiga detalladamente la estructura básica del 
capital y que contiene la quintaesencia de la economia política. 
por su objeto no sale del marco del capitulo 3 de la sección 
El capital en general del plan en seis libros '*!. ($1 se compara 
la citada carta de Marx a Kugelmann con el subumtulo del ma- 
nuscrito de 1861-1863, dado al comienzo mismo del trabajo 
sobre este manuscrito, se vuelve claro que tanto al conmenzo 
como al fin del períoda de trabajo. Marx mantiene el capital 
en general como objeto de investigación). 


2. Marx se proponía exponer en una obra su Investiga- 
ción sobre la mercancia, el dinero y la estructura basica del 
capital (09, 


4. Luego de terminar la investigación de ta estructura 
hásica del capital. Marx se proponia afrontar los trabajos espe- 
ciales de la comperencia de capitales y del crédito. Esto demues- 


A AAA AAA 


(*3 En el cuaderno XVI del manuscrito de 1861-1863, asi 
como en la carta a Kugelmann fechada en 1862. Marx decia al 
hablar sobre el objeta de su investigación: “Analizamos el cap!- 
tai en general, w no el movimiento real de di caprilaltes O cum- 
petencia” (Marx y Engels, Obras (en ruso). 1. XLVIML, p. 293». 


(**3 En su carta a Lassalle del 12 de Lo de 1555, 
Marx va señalaba la necesidad de tal enfoque: “ambas entregas 
(entrega j - capítulos 1 y 2 de la sección “El capital en gzneral”. 
entrega Il - 3er. capitulo de esta misma sección - A. K.) deben 
aparecer simultáneamente. Lo exlge la conexión inlerna y de 
esto depende todo el efecto”” (Marx y Engels, Obras (en Yuso), 
l. XXIX. p. 462). 
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tra que, a pesar de la constderable extensión del análisis de la 
estructura básica del capital, se mantenía la necesidad de tra- 
bajos especiales sobre la competencia de capitales y el crédito t”?, 


4. Al continuar rigiéndose por la idea metodológica ra- 

dical del plan eo seis hibros, Marx condujo la investigación de 
la estructura básica del capital (parte principal del plan) en 
un grado mucho mayor de plenitud de lo que se había propues- 
to en 1858, lo que provocó que el tema ocupara ya no una 
sección del libro, sino un tomo entero. Y esto a su vez llevo 
a una grana modificación en los plazos de terminación del tra- 
bajo sobre El capital en general (en enero de 1859, Marx supo- 
nía que este trabajo podría ser publicado inmediatamente des- 
pués de la salida de la primera entrega, pero incluso en diciem- 
bre de 1862 no estaba todavía pronto para la imprenta). 
5. A fines de 1862, Marx, por lo visto, ya había renun- 
ciado a su intención original de editar su investigación con- 
forme al plan de seis libros por entregas. El considerable cre- 
cimiento del volumen y la prolongación del trabajo suscitado 
para crear la teoria de la plusvalía, todo en fin, estaba en con- 
readicción con tal método de publicación (la edición por entre- 
gas obligaba a acelerar los ritmos de preparación de la imves- 
tigación con destino a la imprenta). 


6. Hubo una cierta modificación en el título de la obra. 
El trabajo en el cual se analizaba la estructura básica del capital 
y en el cual no eutraba la investigación especial de la compe- 
tencia de capitales, el crédico, etc., comenzó a llamarse ya no 


(*) En las Teorías de la plusvalía (que formaba parte de 
los manuscritos de 1861-1863) la competencia y el crédito son 
analizados desde el ángulo de la plusvalía. Al hablar de ello en 
las cartas a Kugelmann y también en las Teorías de la plusvalía, 
donde se señala que en El Capital no se incluiría el análisis de la 
competeneia y del crédito (Cf. Theories..., ed. cif., part, 1l, pp. 
310-311, 492-493, 533-534) es evidente que Marx se estaba refl- 
riendo a que debería ser resuelto en un analisis especial de esas 
categorias. 
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El capital en general, sino El Capital '+*>, El trabajo El Capital 
recibió de Marx el subtítulo Contribución a la critica de la eco- 
nomía política, Así, pues, a diferencia de su intención inicial, 
Marx resolvió indicar en el título el objero expreso de su investi 
gación, y señalar su orientación crítica en el subtitulo. 


El rasgo típico, pues, de los trabajos de Marx sobre El 
Capital a fines de 1862 consistía en que sin renunciar a la divi 
sión cientifica de la teoría general del capital, desplegada en 
el plan en seis libros, modificaba sustancialmente su intención 
relativa al cumplimiento de la idea metodológica radical del 
plan. Comenzó a elaborarse la problemática de la sección El 
capital en general con una profundidad y plenitud considera- 
blemente mayor. Comparemos el plan de investigación del pro- 
ceso de producción del capital establecidos en 1859 y en 1863 
(ver el esquema de las páginas 55-58). 

La comparación demuestra que en lo esencial comeciden 
ambos planes. El segundo plan se diferencia dei primero por 
la forma de la secuencia de analisis de ciertos problemas, por 
un mayor detalle, por mayor exactitud en las formulaciones. És 
una importante y complementaria confirmación de la conclu- 
sión según la cual en 1862, El Capital no salia del marco del 
objeto de la sección El capital en general. 

El plan establecido en 1859 demuestra que en este periodo 
que precede a los manuscritos de 1861-1863, durante la investi- 
gación del proceso de producción del capital (primera parte 
del capítulo 3 de la sección El capital en general), Marx se 
propuso examinar un amplio círculo de complejos problemas. 
Al mismo tiempo se revela el carácter imevitable de la renuncia 
de Marx a su intención inicial de terminar rápidamente su tra- 
bajo sobre la sección El capital en general y exponer todo el 
material de la sección en 5-6 pliegos. En el capitulo 3 del plan, 
a diferencia de su primera parte, la parte tercera ("Unidad del 


(*) La posibilidad de esa modificación en el titulo estaba 
presupuesta por Marx ya en 1359. Esto se confirma en la carta 
a J. Weidemeyer del i" de febrero de 1859, donde Marx da el 
titulo El Capital al capítulo 3 de la sección El capital en general 
. (Cartas.... ell, p. 108). 
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proceso de producción y circulación del capital”) no habra 
sido elaborada deralladamente en 1859 por Marx ''"!, Por eso, 
no se puede realizar una comparación de este plan de 1859 
con el detallado plan en tres partes del libro El Capital estable- 
cido en 1863 ''". Simultaneamente se hace posible revelar una 
importante modificación ocurrida en el pertodo 1858-59. 


En 1857-58, en el examen de la unidad del proceso de pro- 
ducción y circulación del capital, Marx considero necesario 
abstraerse de la renta del suelo y limitarse a la ganancia y al 
interés como formas transformadas de la plusvalía '*'". En junio 
de 1862 no había renunciado a esa idea. En carta a Engels del 
I5 de junio de 1862, Marx le señalaba al informarle sobre la 
marcha de sus investigaciones economicas; “Entre paréntesis. 
al fin veo claro en esa basura de la renta del suelo (pero »0 
bago alusión a esta en esta parte de mi obra)" ''", Hay base 
para suponer que en ese entonces Marx se proponia examinar 
la renta del suelo en un estudio especial sobre la propiedad 
territorial, Pero ya en carta a Engels del 2 de agosto de 1862. 
decia: “De codos modos, por el momento tengo la intención 
de introducir de ahora en adelante la teoría de la renta en este 
volumen, en forma de capitulo anexo, 1d €sf. a titulo de «*ilus- 
tración» de una tesis anteriormente enunciada, la teoria de la 
renta” ""!. Los esbozos del plan de la tercera parte del libro 
El Capital muestran que Marx se proponía entonces analizar 
la renta del suelo como ilustración de las diferencias entre valor 
y precio de producción ''*'. Por cuanto la ilustración de esa 
diferencia surge de la renta absoluta y no de la diferencial, la 
carta de Marx del 2 de agosto de 1862 trata, evidentemente, 
de la renta absoluta. 


Al examinar este género de modificaciones hay que const- 
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(12) Elementos.... Lt TÚl, pp. 237 a 241. 
(13) Theories.... ed. cit., part IL, p. 4165. 


(14) Cartas.... ed. cit. p. 97. Carta de Marx a F. Lassaile., 
11] de marzo de 1858. 


(15) Cartas.... p. 122. 
(16) Cartas.... p. 123, 
(17 Theories...., ed. cit. part l, p 4l3. 
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derar lo siguiente. Si nos confrontamos a un problema que ori- 
ginalmente Marx haya remitido a un determinado estudio espe- 
cial, y posteriormente lo vemos incluido en la teoría de la 
plusvalia, esta modificación tomada en si misma no demuestra 
que Marx haya renunciado a su idea metodológica esencial del 
plan en seis libros; es posible que Marx haya logrado concretar 
mejor su idea respecto al problema dado. Como se ve en la 
carta citada, el propuesto análisis de la renta en el libro El 
Capital no forma un cuerpo independiente, sino que sólo se 
- incluye para ilustrar la diferencia entre valor y precio de 
producción, uno de los más importantes y, al mismo tiempo, 
uno de los más complejos problemas de la teoría de la plusva- 
Ita. Este problema no pudo ser resuelto por la economia politi- 
ca clasica burguesa y su no resolución causó su bancarrota. La 
diferencia entre valor y precio de preducción se pone de ma- 
nifiesto del modo más brillante en el excedente del valor de 
los productos agricolas sobre el precio de producción como 
fuente de la renta absoluta. Y el análisis de esta fuente de renta 
absoluta es un importante eslabón de la teoría de la plusvalia, 
y por tanto tene directa relación con el objeto de la sección 
El capital en general, En El Capital, Marx se abstrajo de aque- 
los aspectos de la renta absoluta que no estuvieran directa- 
mente vinculados con la elaboración de la teoría de la plusva- 
lia. Esto se vera con más detalle en el capitulo 4 (parágrafo 
5) de este libro. La modificación examinada, pues. no contra- 
dice la idea metodológica central del plan en seis libros. sino 
que es su sucesiva concreción '??. 

Simultaneamente surge abora el problema de por qué 
Marx en junio de 1862 —meomento en el cual ya le era claro 
que la renta del suelo era una de las básicas formas transfor- 


(2) Esto se confirma en dla documentación dispunibie, Comvw 
se sabe de la carta de Marx a Kugelmann del 28 de diciembre 
de 1862, lo que en ese año Marx se proponia escribir y publicar 
en primer lugar y en lo cual incluía el análisis de la renta 
absoluta. solo deberia contener lo que formase parte del terccr 
y principal capitulo de El capital en general. Por lo tanto, en 
este tomo no se hacia un estudio especial de la renta del suelo. 
que se remitía al libro 11 del plan en seis libros. 
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madas de la plusvalta— no quiso, en general, incluir la inves: 
tigación de la renta del suelo en la teoría de la plusvalía. A 
modo de hipotética respuesta se pedría indicar la siguiente 
interpretación. Como se sabe, una «de las abstracciones esencia- 
les que Marx empleara en la elaboración de la teoría de la 
plusva: ía, es la condición de una libre e ilimitada competen- 
cta. El análisis de la renta del suelo se encuentra fuera del 
marco de dicha abstracción, ya que la formación de la renta 
ocurre e€n condiciones de competencia limitada por el mono- 
polio. Por un lado, pues, la renta del suelo en calidad de una 
de las formas transformadas de la plusvalía debia ser exami- 
nada en la teoría de la plusvalía, pero por otro lado, el examen 
de la renta del suelo suponta salir del marco de una de las 
abstracciones básicas de la citada teoría. Evidentemente, Marx 
ten junio de 1862) inicialmente partía de que la inclusión del 
anatisis de la renta del suelo en la teoría de la plusvalia tendría 
consecuencias más negativas que positivas para la metodologia 
de la investigación. Por lo tanto, la resolución de incluir el 
análisis de la renta del suelo en el marco de la teoria de la 
plusvalía significó que Marx había logrado superar la dificul- 
tad metodologica, dicho con precisión, mediante un modo tal 
de investigación de la renta del suelo que. por un lado, le 
permitia expresarla teóricamente como forma transformada de 
la plusvalía, y por otro lado, le permitia esquivar una profun- 
dización de la problemática que fuera incompatible con una 
de las abstracciones básicas de El Capital (sobre esto confrón- 
tese el paragrato 2 del capitulo TY de este libro). Pero esta 
modificación del plan científico original de ningún modo ex- 
cluía la necesidad de, luego de elaborar la teoria de la plusvalia. 
continuar la investigación de la renta del suelo. 
Derengámonos asimismo en una modificación caracterís- 
tica de todas las partes de la investigación del capital en gene- 
ral también introducida en el período de 1858 a 1862. En la 
carta a Lassalle del 22 de febrero de 1858, Marx explica su 
plan en seis libros y dice: "Por supuesto, no puedo evitar hacer 
de vez en cuando alusiones críticas a otros economistas, pole- 
mizar, por ejemplo, con Ricardo, en la medida en que él mis- 
mo «za [como] burgués, está obligado a cometer equivocacio- 
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Borrudor del plan del primer 

apartado del capítulo 3 de la 

sección “El capital en general”: 

“Proceso de producción del cu- 

plial” (1+ (febrero - marzo de 
1899) 


Burrador del plan de la prime- 

ra parte o primera sección del 

libro “El Canital”- “Proceso de 

producción del capital” 12) 
fenero de 1863). 





1) Transformación de! 
dinero en capltal: 
a) Transición; 
b) Intercambio entre capital 
v fuerza de trabajo; 
c) Proceso de trabajo: 
d) Proceso de valorización. 





2) La plusvalia absoluta. 


13 Introducción: 
Mercancia, Dinero. 


21 Transtormación del diners 


en capital. 





3) La plusvalia absoluta 

a) Proceso de trabajo y pre- 
ceso de valorización; 
Capital constante y capl- 
tal variable: 
c) La plusvalia absoluta: 


d) Lucha por la jornada de 
trabajo normal: 

e) Jornada simultanea «nu- 
mero de trabajadores 
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mente), Masa de plusva- 
lla y tasa de plusvalia 
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pLarr. 1, 


ed. cit, t Il. pp 26 a 241 


Pp 414. 
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9) 


4) 


La plusvalía relativa: 

a) Cooperación en masa; 
b) División del trabajo; 
c) Máquinas. 


3) La plusvalia relativa: 


a) Cooperación simple; 
b) División del trabajo; 
c) Maquinas, etc. 





La acumulación original. 
Producto excedente. Capital 
adicional. El capital produce 
trabajo asalariado, La acu- 
mulación original... Combl- 
nación de plusvalia relativa 
y absoluta... 


9) 


6) 


Combinación de la plusva- 
lía absoluta y relativa, Co- 
rrelación (proporción) entre 
trabajo asalariado y plusva- 
Ma. Subordinación formal y 
real del trabajo al capital... 


Transformación inversa de 
la plusvalía en capital (pro- 
ceso de acumulación - A4,K.). 
Acumulación original. Teo- 
ría de la colonización de 
Wakefield. 





3) 





Trabajo asalariado y capital. 
Capital - Fuerza social, el- 
vilización... Se superan por 
sí mismos los límites de la 
producción — capitalista 
Manifestación de la ley de 
apropiación en la circulación 
mercantil simple, Trastoca- 
miento de esta ley. 


7) Resultado del proceso de 


producción (El transito re- 
volucionario a ía manifesta- 
ción de la ley de apropla- 
ción puede ser examinado 
en el punto 6 o en el pun- 
to 7). 





8) Teorias de la plusvalía, 
9) Teorias del trabajo produc- 


tivo e improductivo. 





nes aun desde un punto de vista estrictamente economico. Pero, 
en general, la crítica y la historia de la economía política y del 
socialismo deberían ser objeto de otro trabajo” C*, 
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Pero ya en el primer trabajo Contribución a la crítica de 
ta economía política (1859), Marx hizo la crítica de los eco- 
nomistas burgueses no sólo en forma de observaciones sueltas, 
como se propusiera en 1858. En el capítulo 1 (“La mercan- 
cia”), y en el capitulo 2 (“El dinero o circulación simple”) 
de ese trabajo, había una parte especial en la que se hacía una 
sistemática crítica e historia de la teoría en los problemas 
añalizados. En el manuscrito de 1861-1863, donde directamente 
se examinara la estructura básica del capital, al elaborar la 
teoría de la plusvalía, Marx hizo una detallada historia crítica 
del punto central de la economía política: la teoría de la plus- 
valía, Conforme al plan elaborado por Marx en enero de 1863, 
€ Propuso exponer este vasto material crítico en capitulos se- 
parados del libro El Capital sin salirse del marco del objeta de 
la sección El capital en general 09, 


El motivo de la modificación se comprende mejor median- 
tc la siguiente tesis de Engels: “com este método (método de 
ascensión de lo abstracto a lo concreto - A.K.) el desenvolvi- 
miento lógico no se ve obligado, ni mucho menos, a moverse 
en el reino de lo puramente abstracto. Por el contrario, nece- 
sita ilustrarse con ejemplos históricos, mantenerse en contacto 
constante con la realidad. Por eso, estos ejemplos se aducén 
en gran variedad y consisten tanto en referencias a la trayecto- 
ría histórica real en las diversas etapas del desarrollo de la 
seciedad como en referencias a la literatura económica” y 
agrega: “La crítica de las distintas definiciones, más o menos 
unilaterales o confusas, se contiene ya, en lo sustancial, en el 
desarrollo lógico y puede resumirse brevemente” 40. 


La crítica a los economistas burgueses se entrelaza Orgá- 
hicáamente con la investigación de la economía capitalista en 
razón de las siguientes e importantes causas. 1. El análisis críti- 
co de la economía burguesa le permitía a Marx, por un lado, 
apoyarse en sus logros cientificos, y por otro lado, revelar las 


Hr a 


(19) Theories..., ed. cit, part L, pp. 414-415. 


(20) C. Marx y F. Engels, Obras escogidas..., ed. cit, t 1 
Pp. 361. (F. Engels: Contribución a la crítica de la economia po- 
hitica de E. Marx). 
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contradicciones en las cuales se enredaron y cuya resolución 
sólo fue alcanzada por la economía política proletaria, 2. Cuan- 
do se la compara con los errores cometidos por los teóricos 
burgueses, restalla con mayor claridad y brillantez la verdad 
de la teoría marxista. 3. Las relaciones económicas capitalistas 
aparecen de una forma tal que alteran y enmascaran su esencia 
explotadora y crean la ilusión de que están fundadas en la li- 
bertad, igualdad y fraternidad. Esta engañosa apariencia de 
los fenómenos económicos es utilizada por la burguesía en su 
demagogía social. Por eso Marx se sintió obligado a revelar el 
carácter objetivamente inevitable de la forma engañosa de ma- 
asfestación de la explotación capitalista y mostró cómo se 
expresa en la economía burguesa y cómo es empleada por la 
burguesía en la lucha de clases. Un enfoque tal no sólo permitía 
estudiar con mayor plenitud cualquier fenómeno económico, 
sino que contribuía a la lucha contra la ideología burguesa. 
Y es totalmente natural que Marx dejara de limitarse a la 
investigación pura de la mercancía, el dinero, el capital en 
general, en el estricto marco de los 5-6 pliegos, e incluyese en 
su detallada crítica e historia el precedente análisis burgués 
relativo a las citadas categorías económicas. Tal modificación 
derivaba de la esencia del plan en seis libros. 


Ál mismo tiempo, en las Teorías de la plusvalía, mo se 
hace la crítica e historia de las concepciones económicas relati- 
vas al movimiento —relativamente autónomo respecto a la 
plusvalía— de la competencia, el crédito, etc. Así, de los cinco 
libros de la obra principal de Adam Smith Investigación sobre 
la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones, Marx, 
en la Leorías de la plusvalía, en lo esencial sólo examina críti- 
camente los dos primeros libros, allí donde se pone de mani- 
fiesto el enfoque de Smith sobre el valor y la plusvalía. Es 
significativa también la siguiente manifestación de Marx, incluí- 
da en la tercera y última parte de las Teorías de la plusvalía: 
“Excluyo a Sismondi de mi revista histórica, aquí, ten El Capt- 
tal, la crítica a Sismondi se hace en indicaciones sueltas pero 
importantes - A.K,) porque la crítica a sus concepciones co- 
rresponde a la parte de mi trabajo que trata el movimiento 
real del capital (competencia y crédito), que sólo podré rea- 
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lizar cuando termine este libro” **'. "Ya que aquí sólo consi- 
deramos la propiedad territorial en cuanto es necesario para la 
comprensión del capital, nosotros dejaremos los análisis de 
Jones, y pasamos directamente a sus resultados, que lo distin- 
guen y muestran su superioridad sobre sus predecesores” (%*, 
De lo expuesto se desprende que la critica e historia de la 
economía politica (en el periodo hasta 1862) no se agota con 
lo incluido en las Teorías de la plusvalía. En los trabajos sepa- 
rados que debían seguir a El Capital, en la investigación espe- 
cial de una serie de categorías económicas, Marx se proponía 
proseguir la historia crítica de la economía política, cuya 
quintaesencia estaba en las Teorías de la plusvalía. Este enfoque 
deriva de la esencia del plan en seis libros (*?. 


Las modificaciones del plan científico de Marx aparecidas 
en el periodo 1858-1862, por lo tanto, concretan las ideas meto- 
dológicas centrales del plan que presuponía la división de la 
elaboración de la teoría del capital en general y estudios espe- 
ciales sobre la competencia, el crédito, etc. 


(21) Theories..., ed. cit., part lll, p. 23. 
(22) Ibíd., p. 400. 


las Teorías... analizaba los puntos de vista de Kavenstone, 
Hodeskin, Bray, asi como los “panfletos poco conocidos” de autor 
anónimo, pero no se detuvo en las concepciones económicas de 
Owen, Fourier y Saint-Simon. Lo que también confirma clara- 
mente que en El Capital, la crítica sólo se incluía en la medida 
en que estuviese directamente vinculada con la elaboración de 
la teoría de la plusvalia. 


38 


CAPÍTULO Hi 


El PLAN EN SEIS LIBROS 
Y El TRABAJO DE MARX SOBRE ”El CAPITAL” 
LUEGO DE 1862 


En carta a Engels del 29 de mayo de 1863, Marx informa- 
ba que se proponía poner "en limpio para la imprenta la 
Economia politica (y pulirla por última vez)” ''”, y sea que 
preparaba para la imprenta los manuscritos de 1861-1863. Pero 
en vez de cumplir su intención, Marx, desde la mitad de julio 
de 1863 hasta diciembre de 1865 escribio un nuevo borrador 
(tercera variante preparatoria de El Capitafd en el cual conti- 
nuo la investigación de la estructura basica del capital, la ela- 
boración de la teoría de la plusvalía. informando sobre el ma- 
nuscrito en carta a Engels del 13 de febrero de 1866, Marx 
decia: “Aunque terminado, el manuscrito, gigantesco en Su 
forma actual, no puede ser editado por nadie mas que yo, 
ncluyendote a 5 t*, 

Dado que la investigación de la estructura básica del capi- 
tal habia crecido considerabiemente en su volumen, Marx en 
1865 habia resuelto editarla ya no en un tomo, como se lo 
propusiera en 1862, sino en tres tomos, y además estos tres 
tomos deberian contener cuatro libros. El titulo de los libros 
surge de una carta a Kugelmann del 13 de octubre de 1806: 
“Libro 1. Proceso de producción del capital. Libro UU. Proceso 


A A RÁ 


(1) Cartas..., ed, cit, p. 144). 


(2) Tbid.. p. 155. (Este manuscrito se divide en aleunas 
partes, cada una de las cuales tenia su propia numeración). 
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de circulacion del capital. Libro 11, Formas del proceso en su 
conjunto. Libro IV. Contribución a la historia de la teoría eco- 
nómica” '", En esta misma carta Marx señala que el primer 
temo comprendía los libros | y 1L el segundo tomo compren- 
día el libro Il, y el tercer tomo, el libro TV. En los manuscri- 
tos de 1863-1865 sólo fue elaborado el marerial de los libros 
l, l y MI del principal trabajo de Marx El Capital y casi coin- 
cide plenamente por su contenido con el 1] y VI libros. Por 
tanto, el manuscrito preparado por Engels para la imprenta 
con motivo de da edición del 111 libro de El Capital, ue “escri- 
tá, por lo menos en su mavor parte, en 1864 y 1865” '*. 


Como se ve en la carta de Marx a Kugelmann (28.X11. 
1802), en diciembre de 1862, Marx se enfrentó al siguiente 
problema: o finalizar la investigación de la estructura basica 
del capital desplegando el análisis de la competencia y del 
crédito, o unir en una obra la investigación de la mercancia, 
del dinero y de la estructura básica del capital, es decir, todo 
cl material de la sección El capital em general. En los anos 
siguientes tomó el segundo camino '”?. 


Desde el 1% de enero de 1866, Marx comenz20 a preparar 
el manuscrito de 1863-65 para la imprenta ("Comencé la copia 
del mismo y a retocar el estilo") '*?. A comienzos de abril de 
1867, Marx finalizó la preparación para la imprenta de parte 
del manuscrito de 1863-65, precisamente el libro 1 de El Capital 
(“El proceso de producción del capital”). Marx resolvió publi- 
car este libro, sin aguardar a la terminación del trabajo sobre 
ei libro Il. Como resultado, en +l primer tomo sólo entró el 
libro 1 y no conjuntamente el libro 1 y el libro H, como hata 





(3) Cartas.... ed. cit, p. 156. 

(4) El Capital. libro Il, p. 7. 

(*) En carta a Kugelmann dei 13 de octubre de 15665, decia 
Marx: “He juzgado necesario recamenzar ad ovo [desde el prin- 
cipiod en el primer libro, es decir, resumir en un solo capitulo 
sobre la mercancia y el dinero, mi primera obra editada por 
Duncker” (en la segunda y última edición del primer libro de 
El Copital estos capitulos estaban separados - A. K.). (Cuartas... 
ed. eht., p. 156). 

(5) Cartas.... ed cit. p 155, 
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cenalado en 1866. El primer tomo de El Capital vio la luz el 
14 de setiembre de 1867. 

Desde 1867 hasta 1883, Marx dedicó mucho tiempo y fuer- 
cas a la preparación de la segunda edición alemana y de la 
primera edición francesa del primer libro de El Capital. Con- 
cImuó también su trabajo sobre el segundo y tercer libro de El 
Capital, pero su muerte impidió que !levara su trabajo hasta 
el fia. Por más que hasta los últimos días de su vida, Marx 
siguio reuniendo materiales para los libros 1 y Hi de El Capj- 
tal, los correspondientes manuscritos que preparara para la 
imprenta, fueron redactados por él bastante antes de su muerte. 
ASt, el manuscrito que, según palabras de Marx, debia ser 
utilizado como base del libro H, fue terminado en 1870 '"", 
la ultima variante de una de las partes del libro 11, consistente 
de sólo siete páginas está fechada el 2 de julio de 1878 '*', El 
manuscrito del libro 111 en lo fundamental fue escrito por Marx 
en 1864-65 (luego de 1865, respecto a los problemas propios de 
este libro, Marx solo trabajó en los temas de relación de la 
tasa de la plusvalta con la tasa de ganancia, y el cuaderno que 
ricoge sus analisis está fechado en 1875) '”?, Después de 1863, 
Marx no trabajó en el libro IV. El manuscrito de este libro. 
cstrito en 1862-63, fue por primera vez publicado por Karl 
Kautsky en 1905-1910, pero ya so como IV libro de “El 
Capital”. 

Después de 1862, ni en los trabajos publicados, ni en la 
correspondencia de Marx llegada hasta nosotros, se habla jamas 
directamente de que continuase rigiéndose por el plan en seis 
libros. Conforme a Criterios generalmente admitidos en la cieo- 
cia, se entiende que sí las tesis cientificas o el plan cientifico, 
indicados por el autor publicamente, no aparecen ulteriormente 
refutados, se supone que el autor continúa rigiéndose por estas 


(61 £l Capital, ed, eit., libra Il, p. 11. 

(3 En el libro 11 de El Capital, Marx se remite a dos 
1rabajos publicados en 1879 (ef. El Capita. ed. cit. libro II, 
pp. 501, 049, 5590). Por tanto, Marx también continuó trabajando 
en el libro 11 despues de 1878. 


(71 Ibid. p. 13. 


61 


tesis y ese plan. Marx, por tanto, trabajando en El Caprtal podía 
regirse por las ideas metodológicas centrales del plan en seis 
libros y al mismo tiempo no hacer referencias a dicho plan. 


También es aceptado que si el autor, habiendo expresado 
publicamente alguna tesis o un cierto plan cientifico, resuelve 
luego renunciar a dicha tesis y plan, habitualmente da a cono- 
cer su resolución al público lector. 5i Marx hubiera renunciado 
a la división de la teoria general del capitalismo desplegada en 
el plan de seis libros, evidentemente habria debido hablar de 
elto (especialmente en el prefacio a El Capital y, para preventr 
de un error al lector sabedor del plan en seis libros previamen- 
te anunciado en el prefacio al primer libro Contribución «a la 
critica de la economia politica. Y al respecto Marx nada escri- 
bió en ninguno de los tres prefacios que publicara en sucesivas 
ediciones de El Capital. 

De aht que la constatación de que luego de 18642, Marx no 
hiciera mención del plan en seis libros, por si misma. de ningun 
modo demuestra su resolución de renunciar a ese plan '*. Pero 
es cierto el hecho que Marx, absteniéndose de recordar el 
plan de seis libros luego de 1862, posibilitó que el problema del 
nexo del plan en seis libros con El Capital se convirtuera en 
una cuestión cientifica compleja. Al respecto se puede pro- 
poner la siguiente hiporesis. Luego de 1862, trabajando en 
El Capital. Marx llevó a cabo mayores investigaciones comple- 
mentarias y en comparación con el manuscrito de 1861-1863, 
su principal trabajo ofrece un análisis mas profundo de las 
categorías económicas incluidas en el plan de seis libros. ¡e 
modo correlativo, el problema se convirtió en el problema de 
si, luego de 1862, Marx continuó haciendo estudios especiales 
subre la competencia, el crédito, etc., en trabajos particulares, 
ta] como estaba previsto en el plan de seis libros, o, por el 
contrario, incluyó los materiales de estos estudios en la reoría 
de la plusvalía, es decir, si tales categorías fueron elaboradas 
en El Capital. 


(*) En el capítulo IV (parágrafo 7) procuramos descubrir 
las probables causas por las cuales. luego de 1862 Marx dejó 
de mencionar el plan de seis libros. 
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Cuando se analiza la prolongada duración de las investi- 
gaciones complementarias realizadas por Marx después de 1862, 
se debe tener en cuenta lo siguiente, El trabajo básico de inves- 
tigación para los materiales de los libros 1 y UI de El Capital 
finalizó en diciembre de 1865, y para los materiales del hibro 
ll, en 1870. El supuesto de que la investigación del proceso de 
circulación del capital, condujo-en el período 1865-1870 a una 
radical modificación dei plan científico de Marx, es a tal punto 
inverosímil que se debe renunciar a tal supuesto *?. Ást, pues, 
la morosidad de las investigaciones complementarias llevadas 
luego de 1862, (en relación con la cual surgió el problema 
arriba citado), no se extiende a todo el veintenio de trabajos 
de Marx (1863-1883) sino sólo al periodo de julio de 1863 a 
diciembre de 1865. 

Para comprender las modificaciones ocurridas en el plan 
científico de Marx luego de 1862, hay que comparar puntual. 
mente las variantes del plan científico por las que Marx se 
ripiera en 1863, 1865 y 1867. Esta comparación tiene gran im- 
portancia, ya que permite, apoyándose en el material documen- 
tal, responder al problema de en qué medida Marx en El 
Capital realizó su plan en seis libros, La comparación sera 
desplegada mediante dos esquemas (ver pp. 81-84). En la parte 
izquierda de estos esquemas se insertan los bocetos de los planes 
de la primera y tercera parte, o secciones, del libro El Capal 
compuestos en enero de 1863; a la derecha de los esquemas, se 
da la estructura del 1 y 111 libros del principal trabajo de Marx 
E! Capital, Comencemos con observaciones generales previas. 
Primero: en enero de 1863 así como en diciembre de 1862, el 
libro El Capital mo sale del marco del sema de la sección El 
capital en general, por tanto, los planes de la primera y tercera 
parte, o secciones, del libro El Caprial, son planes de investi- 


(+) Si hubiera tenido lugar realmente una modificación tan 
radical no sólo deberia haber comprendido el libro 1l, sino tam- 
bién el I y el IM de El Capital, especialmente habría llevado a 
una considerable reelaboración de la segunda edición del libro 1 
de El Capital (1873). Pero la segunda edición del libro l, por 
su contenido coincide casi plenamente con la primera edicion. 


63 


gación del capital en general '*, Segundo: en 1863, la primera 
y tercera parte del libro El Capital están divididas en capí- 
tulos ', 


Ántes de examinar los esquemas de las páginas 81-84 seña- 
lemos lo siguiente: 1. Previamente al apartado “Introducción”, 
Marx colocó la cifra 1, y en el mismo manuscrito llamó “pri- 
mero” al capitulo “Transformación del dinero en capital” '". 
Pero, para comodidad de la comparación partiremos de que 
la numeración cifrada corresponde a la mumeración de capt- 
tulos, es decir, consideramos la “Introducción” como capitulo 
introductorio. 2. En la primera edición (1867) del primer libro 
de El Capital, la división no se hace en siete secciones, sino en 
sexs capitulos, cuya denominación en lo esencial coincide con 
la de los primeros seis capítulos de la primera parte planeada 
en 1863 en el libro El Capital, y sólo en la segunda y siguientes 
ediciones del primer tomo de El Capital, para facilitar la expo- 
sición apareció la división en siete secciones: cada capitulo se 
convirtió en sección, y el quinto capitulo fue desmembrado en 
dos secciones (Y y VI). 


Como se een del esquema, la problemática de los 
capitulos 1-5 de la primera parte del libro El Capital coincide 
con la problemática de las secciones primera, segunda, tercera, 
cuarta y quinta del primer libro de El Caprtaf, La pequena 
dsferencia existente en los títulos confirma que en el principal 
trabajo de Marx la problemática general fue formulada con 
mayor precisión. Veamos algunas de estas diferencias. 


En el capitulo 1 de la primera parte del libro "El Capital”. 
Marx comenzó el analisis de la mercancía y el dinero en la 
“Introducción”. La primera sección del primer libro de El Ca- 


(*) En los planes que Marx compusiera en enero de 1863, 
se fija la estructura de aquellas partes del manuserito de 
1861-1863, que estaban finalizadas en diciembre de 1862. Lo que 
demuestra que en enero de 1863 no ocurrieron sustanciales mo- 
dificaciones en el plan científico de Marx respecto a fines de 
diciembre de 1862. 

(8) Theoriez..., ed. cit., part I, pp. 414-415. 

(9) €, Marx y F. Engels, Obras (en ruso), t. XLVII, p. 2. 
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pital no tiene ese título, pero posee un carácter introductorio 
en el sentido que se investiga allí la forma de la célula 
económica de la sociedad burguesa. 


En el capítulo 3 de la primera parte del libro “El Capital”. 
En el plan, el punto "La tasa de plusvalía” no está separado en 
un capítulo especial. Pero en el marco del capítulo, como se 
ve en el manuscrito de 1861-1863, Marx condujo un análisis 
bastante detallado de la tasa de plusvalía y dio su definición 
de manera similar al que se encuentra en el capítulo 7 del pri- 
mer libro de El Capital “”. 


En el capitulo 4 de la primera parte del libro “El Capital”. 
1) En el plan, el punto “Concepto de plusvalia relativa” no 
está separado en capítulo especial, y en la cuarta sección del 
primer libro de El Capital se dedica el capítulo 10 al problema. 
Pero la diferencia tiene un carácter formal. En el manuscrito 
de 1861-1863, el análisis del concepto de plusvalía relativa, 
sacluso está más detallado que en El Capital, pero esa división 
del manuscrito no tiene subtitulo “4”, 2) El título de la subdi- 
visión (a) (“Cooperación simple”) aunque se diferencia del 
título del capítulo 2 (“Cooperación”) se diferencia formal- 
mente, ya que en el capítulo 2 del primer libro de El Capital 
se estudia precisamente la cooperación simple. 3) El título de 
la subdivisión (a) (“División del trabajo”) se diferencia del 
título del capítulo 12 del primer libro de El Capital (“Divi- 
sión del trabajo y manufactura”), pero es una diferencia pura- 
mente de redacción, ya que es claro que en el análisis de la 
plusvalía relativa, el tratamiento de la división del trabajo rea- 
lizado luego del de la cooperación simple, sólo puede ser enten- 
dido como base de la manufactura capitalista y €s precisamente 
así como se lo analiza en el manuscrito de 1861-1863 “”, 4) La 
subdivisión (c) (“Máquinas, etc.) corresponde al capítulo 15 
del primer tomo de El Capital: “Maquinaria y gran industria . 
Es plenamente posible que en esc “erc”” Marx pensase en la 


(10) Ibid., pp. 199-204, 214-219. 
(11) Ibid. pp. 258-284. 
(123 Ibíd., pp. 295-351. 
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gran industria. Como lo demuestra el manuscrito de 1861-1863 
en ese parágrafo sobre las máquinas, Marx en enero de 1863, se 
proponía examinar en lo esencial los mismos problemas que 
abordara (con gran profundidad y plenitud) en el capítulo 13 
del primer libro de El Capital 0. 


En el capítulo 5 de la primera parte del libro “El Capital”. 
La diferencia consiste sólo que en la quinta sección del pri- 
mer libro de El Capital hay un pequeño capítulo (cuatro pagl- 
nas) “Diferentes fórmulas de tasa de plusvalía”, mientras que 
en el plan del capítulo 5 de la primera parte del libro El Capi- 
tal, este problema no estaba especialmente separado (%. 


En este mismo manuscrito no se encuentra un capitulo 
sobre el salario, mientras que en el primer libro de El Capital 
se dedica al problema una sección entera, Esta modificación era 
imprescindible para una más plena elaboración de la teoría 
de la plusvalía, El análisis del salario, como forma transforma- 
da del valor de la fuerza de trabajo, está directamente vincu- 
lado con la teoría de la plusvalía. El salario enmascara el hecho 
mismo de la producción de plusvalía, crea la ilusión de una 
igualdad entre le obrero y el capitalista, ilusión ampliamente 
aprovechada por la burguesía en la lucha ideológica. De aqui 
que sin un análisis del salario como forma transformada del 
valor de la fuerza de trabajo no es posible la elaboración de 
la teoría de la plusvalía de manera multifacética. Es demos- 
trativo al respecto que en la primera edición del primer libro 
de El Capital, la investigación del salario estaba incluida en el 
parágrafo 4 del capítulo 5, denominado “Ulteriores investiga- 
ciones sobre la producción de la plusvalía absoluta y relativa”. 
En las ediciones sucesivas, este capítulo se convirtió en la quin- 
ta sección, y su cuarto parágrafo en sexta sección. La inclusión 
del análisis del salario en la teoría de la plusvalía no significa 
que en El Capital se efectuara un estudio especial del trabajo 


(13) fbid., pp. 351-583. 


(*) En los manuscritos de 1861-1863 se analiza este pro- 
blema (cf. Marx y Engels, Obras ten ruso), ed. cit. t XLVIL, 
pp. 603-606). 
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Esbozo del plan de la primera 
parte o primera sección del 1: 


bro “El capital”: “El proceso de 
producción del capital” 0), 





1) Introducción, Mercancia, Di- 
nero. 





2) Transformación del dinero 


en capital. 





3) Plusvalia absoluta. 
a) Proceso de trabajo y 
proceso de valorización. 
b) Capital constante y ca- 
nital variable. 
c) Plusvalia absoluta. 
d) Lucha por la jornada 
normal de trabajo. 
er Jornada simultánea (ni- 
mero de trabajadores st- 
multaneamente  Ocupa- 
dos). Masa de plusvelia 
v tasa de  plusvalia 
¿magnitud y altura?). 





4) Plusvalia relativa. 
a) Cooperación simple. 
b) Division del trabajo. 
c) Máquinas, etc. 








Estructura del primer tomo de 
"El Capital": "El proceso de 
vrerineción del capital” (2) 





Sección primera. Mercancía y 

Dinero. 

Cap. 1 - La mercancia, 

Cap. II - El proceso del cambio. 

Cap. TM! - El dinero o la circu- 
lación de mercancias. 





Sección segunda, La transtfor- 

tnación del dinero en capital. 

Cap. TV - Cómo se convierte el 
dinero en capital 





Sección tercera. La producción 

de la plusvalia absoluta. 

Cap. Y - Proceso del trabajo y 
proceso de valorización. 

Cap. VI - Capital constante y 
capital variable. 

Cap. VI - La cuota de pius- 
valla. 

Cap. VM1 - La jornada de tra- 
bajo. 

Cap. IX - 
plusvalía. 


Cuota y masa de 





Sección cuarta. La producción 

de la pilusvalia relativa. 

Cap. X - Concepto de la plus- 
valla relativa. 

Cap. XI - Cooperación. 

Cap. XII - Division del trabajo 
y manufactura. 

Cap. XII - Maquinaria y gran 
industria. 





(1) Theortes..., ed. cit., p. 414. 


(2) "El Capital”, ed. cit., tomo i, vol. 11, pp. 1005-1012. 
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5) Combinación de la plusva- 
illa absoluta y la relativa. 
Relación (proporción) entre 
trabajo asalariado y plusvalla, 
Subordinación Tormai y real 

del trabajo al capital... 


Sección quinta. La produccion 
de la plusvalia absoluta v re- 
lativa. 

Cap. XIV - Plusvalia absoluta 
y relativa. 

Cap. XV - Cambios de magni- 
tudes del precio de trabajo y 
de la plusvalía. 

Cap. XVI - Diversas formas de 
la cuota de plusvalia. 





Sección sexta. El salario. 
(Capitulos XVIL XVHUL XIX 
y XX). 





6) Reconversión de la plusva- 
lía en capital (Proceso de 
acumulación - A.K.). 

Acumulación originaria. 

Teoria de da colonización de 

Wakefield. 





7) Resultado del proceso de 
producción. (El cambio a la 
forma de la ley de apropia- 
cion puede ser examinado 
en el punto 6 o en el pun- 
to 7). 

8) Teorias de la plusvalia. 

9) Teorias acerca del trabajo 
productivo y el improduc- 
ho. 


Sección septima. El proceso de 

acumulación del capital. 

Cap. XXI - Reproducción sim- 
ple 1*) 

Cap. XXII - Como se convierte 
la plusvalia en capital. 
Cap. XXII - La ley peneral de 
la acumulación capitalista. 
Cap. XXIV - La llamada acu- 
mulación originaria. 

Cap. XXV - La moderna teoria 
de la acumulación. (De Wa- 
kefield - A,K.), 








(+1 En la edición de Fondo de Cultura Económica se comete un lapsus: 
dice "Producción simple” en lugar de ' "Reproducción simple”. Cf. la edición 


alemana: "Einfache Reproduktion”, 
Verlag Beriin. 1979 
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in Marx Engels Werkeo, bb 23 5. 5291. Dietz 


asalariado, y Marx lo dice a texto expreso en el comienzo del 
capitulo 18 ***, 


Capitulo 6 de la primera parte del libro “El Capital”. 
Corresponde a la sección VIi del primer libro de El Capital 
(en la primera edición: capitulo 6). Á primera vista hay una 
sustancial diferencia en su problemática. Problemas como la 
reproducción simple y la ley general de la acumulación capita- 
lista no están distinguidos por separado en el capitulo 6. Pero 
es plenamente fundado considerar que, al proponerse tratar la 
acumulación capitalista en dicho capitulo, Marx no podía evitar 
estos problemas. En el manuscrito de 1861-1863 fueron exami- 
nados pero con menor plenitud que El Capital ''”. El capitulo 
7 de la primera parte del libro El Capital fue escrito por Marx 
pero no fue incluido en El capital '*?. El capítulo 8 y el Y no 
formaron parte del primero sino del cuarto libro de El Capital 
¡Teorias de la plusvalta). 


Importa señalar que aquella parte de los mamuscritos de 
1861-1863 en la que se analiza el proceso de producción del 
capital (ya hicimos referencia a algunos fragmentos de este 
manuscrito) !'! por su contenido coincide en lo esencial con 
el primer libro de El Capital, El primer libro se diferencia del 
manuscrito, fundamentalmente por una mas profunda Investi- 
gación y una exposición más perfecta de los mismos problemas. 


Pasemos al examen del otro esquema (pp. 72-73), que 103 
permite comparar los planes de la parte tercera del libro £l 
Capital con la estructura del libro tercero de El Capital. Co- 
mencemos con una observación previa. l. El manuscrito del 


o + 5 IC 


(14) El Capital. ed. cit. t. L vol IL p. 612. 


(15) C. Marx y F. Engels, Obras (en ruso), ed. cit,, 1. XLVIL 
p. 330: t, XLVIIL pp. 93-93, 106, 124-129, 151, 160-166, 420-421. 

(*) Fue publicado por primera vez en 1933, en el II (VII) 
tomo del Archivo Marx-Engels y luego en el tomo XLIX de las 
Obras Completas bajo el titulo “Capitulo sexto. Resultado del 
proceso directo de producción”, (Edición en español: Kari Marx, 
El Capital. Libro 1, Capitulo VI. (inedito). Ed. Signos, Buenos 
Alres, 1971). 


(16) Cf lbid.. í, XLVI y XLVIUT (capitulos 5-8). 
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libro tercero de El Capital fue dividido por Marx en siete capí- 
tulos, pero Engels, al prepararlo para la imprenta, procurando 
facilitar la exposición, sustituyó esta división por otra consti- 
tuida por siete secciones. subdividiendo cada sección en algu- 
nos capitulos (en el total alcanzaron a 52 capítulos) ''"*. 2, En 
la parte tercera de El Capital el objeto de estudio era el capital 
en su unidad de producción y circulación, es decir, el proceso 
de producción capitalista tomado en su conjunto. Según el plan 
establecido en enero de 1863, la investigación positiva de este 
tema (capítulos 1, 2, 4, 6, 8, 9, 10, 12) debería alternarse con 
Una exposición crítica de las opiniones de los científicos bur- 
gueses (capítulos 3, 5, 7, 11). En el tercer libro de El Capital 
éste tema también es analizado. Pero a diferencia del plan de 
1863, la crítica sistemática de las opiniones burguesas se tras- 
lada al cuarto libro de El Capital (Teorías de la plusvalia). 
De este modo, en 1863, Marx se proponta incluir en la parte 
tercera del libro El Capital, el material que posteriormente de- 
cidió que formaran parte de los libros tercero y cuarto de El 
Capital, 

Comparemos el plan de 1863, por el cual debería andar 
la investigación positiva del proceso de la producción capita- 
lista tomado en su conjunto (capitulos 1, 2, 4, 6, 8, 9, 10,-12) 
con la estructura del tercer libro de El Capital elaborado por 
Marx en 1865. 

La problemática del capítulo 1 de la parte tercera del libro 
El Capital coincide con la problemática de la primera sección 
del tercer libro de El Cepital y la pequeña diferencia del título 
nc tiene importancia de principios. La problemática del capí- 
tulo 2 de la parte tercera del libro de El Capital coincide con 
la problemática de la segunda sección del tercer libro de El 
Capital (y esto lo testimonia claramente el plan detallado del 
capítulo segundo) “'*, 

En el capítulo 4 de la parte tercera del libro El Capztal, 





(17) Cf. L Kazmina, El trabajo de Engels para la prepa- 
ración de la edición del tercer tomo de El Capital de Marx. 
De ta historia del marxismo. Moscú, 1961, pp. 388-389. 


118) Theories..., ed. cit., part. l pp. 415-416. 
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por lo visto, Marx se proponía analizar sólo la renta absoluta, 
ya que precisamente es esta renta la que ilustra la diferencia 
entre valot y precio de preducción, y en el capítulo 5, como 
está confirmado documentalmente en las Teorías de la plusva- 
lía (capitulos 11, 12 y 13), Marx se proponía investigar la 
renta absoluta y la renta diferencial en el marco de la polémica 
con Ricardo '*. Por lo tanto, los capítulos 4 y 5 de la parte 
tercera de El Capital, en cierta medida corresponden a la sec- 
ción sexta del tercer libro de El Capital (“Cómo se convierte la 
ganancia extraordinaria en renta del suelo”). Sin embargo, 
entre ellos hay diferencias sustanciales. En el primer caso se 
trata de examinar la renta del suelo como problema parcial 
de la teoría de la plusvalía, en el segundo se la examina como 
uno de los problemas básicos de dicha teoría, Por eso aquí la 
renta del suelo se la investiga muy plenamente después del 
análisis de la división de la ganancia en interés y dividendo 
de empresa y no después del análisis de la transformación del 
valor en precio de producción. La renta del suelo es una de las 
básicas formas transformadas de la plusvalía, y en consecuén- 
cia, sin un detallado análisis de esta forma, la elaboración de 
la teoría de la plusvalía sería incompleta. La paralización de 
este análisis profundiza y amplía el fundamento teórico del 
estudio especial de la renta del suelo. De este modo, esta modi- 
ficación ahora analizada del plan científico de Marx, dertva 
de la idea metodológica central del plan en seis libros (4%), 


La problemática del capítulo 6 de la parte tercera del libro 
El Capital, en lo fundamental coincide con la problemática 


(*) En las Teorías de la plusvalia, Marx hizo hincapié en 
el análisis de la renta del suelo. Pero dado que la renta absoluta 
se imbrica con la diferencial, especialmente cuando ésta surge 
de las peores tierras, Marx, trata la renta diferencial en las 
Teorias... Sin lo cual hubiera sido imposible descubrir a ple- 
nitud el error de Ricardo con su negación de la existencia de 
renta absoluta. 

(**) Un argumento complementario de esta tesis sé encuen- 
tra en el capitulo IV (parágrafo 3) de nuestro trabajo. Allí se 
mostrará que el examen de los aspectos de la propiedad terrl- 
torial que no están directamente vinculados con la teoría de la 
plusvalia, Marx los trasladó fuera del marco de £l Capital. 
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de la tercera sección del tercer libro de El Capital. Pero hay 
una diferencia (“ley...” - “ley de la tendencia”). Dado que 
en el manuscrito de 1861-1863 Marx reveló las causas que la 
contrarrestan y dan a la ley el carácter de tendencia, se podría 
suponer que la citada diferencia es de redacción. Pero tampoco 
se puede excluir la posibilidad que al descubrir las causas 
contrapuestas, Marx hubiera decidido en enero de 1863, no 
analizarlas en el marco de El Capital. 


El capitulo 8 de la parte tercera del libro £l Capital co- 
rresponde a las secciones cuarta y quinta del tercer libro de El 
Capital. Su problemática coincide en lo fundamental. Al res- 
pecto hay que señalar que la ganancia industrial (capítulo 8) 
y el dividendo de empresa (sección V) son expresión del mis- 
mo contenido en diversos términos. La diferencia principal del 
capítulo 8 y de la sección quinta consiste que en el capítulo 
8 el problema del capital a interés no está separado, y en la 
quinta sección se hace de él una investigación detallada. Esta 
modificación no se contrapone a la idea metodológica central 
del plan en seis libros y estaba vinculada evidentemente con la 
circunstancia que en 1864-1865, Marx decidió estudiar con 
mayor plenitud el proceso de división de la ganancia en interés 
y dividendo de empresa. Detengámonos en esta modificación 
detalladamente. 

En la parte de Teorías de la plustalia que fuera redac- 
tada a fines de 1862, Marx señaló: “A la tasa general de ganan- 
cia corresponde, naturalmente una ¿254 general de ¿mterés, O 
tasa general de descuento. No nos proponemos ocuparnos aqui 
de una ulterior dilucidación de este problema, ya que el ana- 
lisis del capital a interés no se vincula a esta sección general, 
sino a la sección sobre el crédito (*?, Pero para una plena dilu- 


(*) Cuando Marx eniplea el término “sección general o 
el término “sección sobre el crédito”, pensaba evidentemente en 
ta sección El capital en general y en la sección El crédito del 
plan en seis libros. Asi lo señalan, por su parte, en las notas 
correspondientes, los especialistas que prepararon el tomo XXVI 
de las Obras Completas de Marx y Engel: (Cf. Marx y Engels, 
Theortes,.. ed, cit, part 11, p. 578, note 130). 
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cidación de esta forma de manifestación del capital, importa 
señalar que la tasa general de ganancia, interviene en un grado 
mucho menor como hecho tangible y sólido que la tasa de ¿m- 
teres O la tasa de descuento” “". Y más adelante, brevemente 
(en algunas páginas), Marx examinó el contenido del capital 
a interés como un tipo fundamental de capital, para revelar en 
rasgos generales la causa de la diferencia que allí señala entre 
tasa general de ganancia y tasa de interés “%. Por lo tanto, 
primero: a fines de 1862, Marx se proponía estudiar detalla- 
damente el capital a interés en un estudio especial sobre el 
Crédito y no para elaborar la teoría de la plusvalía; segundo: 
a este respecto se limitó a un análisis global de la tasa general 
de ganancia y de la tasa de itnerés, como formas transformadas 
de la plusvalía; tercero: en la investigación de la tasa general 
de ganancia y de la tasa de interés, como formas transformadas 
la teoría de la plusvalía, fue imposible evitar el tratamiento 
del capital a interés. 


Y asi, al incluir en 1864-1865 un detallado análisis del 
Capital a interés en la teoría de la plusvalía, Marx modificó 
sustancialmente Su plan, pero la posibilidad de esta modifica- 
ción, su base objetiva, la habia percibido ya a fines de 1862. 
Cuando en 1864-65, Marx resolvió investigar más plenamente 
el procese de división de la plusvalía en interés y beneficio de 
empresa en la quinta sección del tercer libro de El Cafrtal, 
naturalmente, esto trajo como resultado que, en dicha sección 
vinculada directamente a la teoría de la plusvalía en un cierto 
aspecto, Marx realizase un análisis del capital a interés !*?, En 
el capitulo IVY (parágrafo 2) habremos de mostrar que la 1n- 
vestigación de estos aspectos del capital de préstamo no direc- 


(19) Ibid, part IIL, p. 462. 
(20) 1Ibíd., pp. 462-464. 


(*) Al respecto recordemos las palabras de Marx ya cita- 
das en el primer capitulo, relativas a que sólo la transformación 
del capital a interés en un tipo especial de capital crea la cate- 
soria de interes. 
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Esbozo del plan de la parte ter- Estructura del tercer libro de 

cera, o tercera sección del libro “El Capital”: “E; proceso de 

“El “Capital”. “Capital y ga- producción capitalista visto en 
nancia” (1), su conjunto” (2), 





1) Transformación de la plus- Sección Primera. La transfor- 
valía en ganancia. Tasa de mación de la plusvalía en ga- 
ganancia y su diferencia nancia y de la cuota de plus- 
con la tasa de plusvalia. valía en cuota de ganancia. 





2) Transformación de la ga- Sección Segunda. Cómo se con- 
nancia en ganancla media. vierte la ganancia en ganancia 
Formación de la tasa de media. 
ganancia media. Transtfor- 
mación del valor en precio 
de producción. 








3) Teoría de la ganancia y 
precio de producción en Á. 
Srith y Ricardo. 


4) Renta del suelo (ilustra- 
ción de las diferencias en- 
tre valor y precio de pro- 
ducción). 

6) Historia de la llamada ley 


ricardiana de la renta del 
vuelo. 





01 


11) Ol, Thserira..., sd. al. part. Y, h. 416. 
(2) El Capital, ed. o0lt., $. 11, vol. 1. pp. 1171 a 1177. 





de onida de la tasa de Sección Tercera. Ley de la ten- 
ip , Smith, Ricar- dencia decreciente de la cuota 
ml de ganancia. 
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7) Teoría de la ganancia. 
(Problema: conviene o no 
incluir Sismondi y Malthus 
ya en las “Teorías de la 
plusvalia”). 


A PP PX O AA 


e 5 5 5 5 5 5 A yy gs 


8) División de la ganancia en 
ganancia industrial e inte- 
rés. Capital comercial. Ca- 
Dital-dinero. 


9) Las rentas y sus fuentes,. 


Aquí mismo incluir el pro- 
bierna de la relación entre 
proceso de producción y 
proceso de reproduccion. 


Sección Cuarta. Cómo se con- 
vierte el capital-mercancias. y 
el capital-dinero en capital- 
mercancias y capital-dinero de 
comercio (capital comercial). 


cc E A a y iii 


10) Movimiento inverso del di- 
nero en el proceso conjun- 
to de la producción capl- 
talista. 


11) La economía politica vul- 
gar. 

12) Conclusión. Capital y tra- 
bajo asalariado. 


Sección Quinta. Desdoblamien- 
to de la ganancia en interés y 
sanancia de empresario. El ca- 
pital a interés. 

Sección Sexta. Cómo se con- 
vierte la ganancia extraordina- 
ria en renta del suelo. 

Sección Séptima. Las rentas y 
sus fuentes, 


nn A  ———__ zz 


tamente vinculados con la elaboración de la teoría de la plus- 
valía, en 1864-65 Marx se proponía trasladarla fuera del marco 
de El Capital en un estudio especial sobre el crédito. 


Pasemos a la comparación del segundo y tercer problema 
del capítulo 8 de la parte tercera del libro El Capital con la 
problemática de la sección cuarta del libro tercero de El Capital. 
Ante todo hay que aclarar si se trata de divergencias termino- 
lógicas o si por el contrario son de contenido (capital comer- 
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cial” - “capital-mercancias de comercio”; “capital «lmero” - “ca- 
prtal-dinero de comercio”). 


Como se sabe, el capital comercial y el capital dinero cum- 
plen peculiares ciclos, Pero el examen de la especificidad de sus 
ciclos se relaciona con la investigación del proceso «de circula- 
ción de capital, y por tanto, no entra en la rarer de la parte 
tercera del libro El Capital. Por cuanto en esa parte, Marx se 
proponía analizar la unidad del proceso de producción y circu- 
lación del capital, el capital comercial y capital-dinero debían 
ser examinados como una parte que se separa del capital indus- 
trial, que pertenece a una variedad específica de capitalistas, 
erc., bajo la forma de capital-mercancias de comercio y capital 
dinero de comercio. Ésto nos demuestra que el segundo y tercer 
problema del capítulo 8 de la parte tercera del libro “El Capi- 
tal” coincide con los problemas de la sección cuarta del tercer 
libro de “El Capital”, donde la problemática común se expresa 
más exactamente (*), 

También hay que prestar atención a un aspecto del análi- 
sis del capital-mercancías de comercio y del capital-dinero de 
comercio ea la sección cuarta del tercer libro. Marx comienza 
esta sección diciendo que las citadas categorías serán tratadas 
con mayor detalle (?'?. La formación del capital-mercancias de 
comercio y del capital-dinero de comercio dío nacimiento a una 
de las formas transformadas de la plusvalía: la ganancia co- 
mercial, que en la superficie de los fenómenos aparece como 
algo totalmente independiente de la plusvalía. Sólo examinan- 
do la especificidad del capital-mercancias de comercio y del ca- 
pital-dinero de comercio como partes separadas del capital in- 
dustrial, se hace posible demostrar que la ganancia comercial 
es la forma transformada de la plusvalía y que la producción 
de plusvalía muestra una influencia decisiva en el comercio Ca- 
pitalista. De este modo, el análisis del capital-mercancias de 
comercio y del capital-dinero de comercio en la sección 1Y del 


(*) La justeza de esta tesis se ve ratificada por el texto 
de los manuscritos de 1861-1863 (cf. Marx y Engels, Obras (en 
ruso), t XLVIM, pp. 338-357). 

(21) £E Capital, ed. cit., libro 11, vol, 1, p. 329. 
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tercer libro es un componente de la investigación del capital 
en general. 

Los problemas del capítulo > de la parte tercera del libro 
El Capital coinciden con los problemas de la sección séptima del 
ercer libro de El Capital. Los capitulos 10 y 12 de la parte 


“ rercera del libro El Capital, en cambio, no entraron 4 formar 


parte del tercer libro de El Capital ). 

La comparación realizada con el esquema y el análisis de 
todo el texto de los manuscritos de 1861-1863 permite Hegar a 
la siguiente conclusión (**!. En los libros primero y tercefo del 
principal trabajo de Marx, El Capital, se examina €n jo fun- 
damental los mismos problemas y con la misma secuencia que 
se propusiera en los planes de las partes primera y tercera del 
libro El Capital, que conforme a lo que Marx dijera, no salía 
del marco del objeto de investigación de la sección El capital 
en general. 

De las modificaciones del plan cientifico de Marx luego 
de 1862, las más sustanciales (estructurales) son la inclusión 
del análisis de la renta del suelo en el tercer libro de El Capital, 
como sección especial y penúltima, y Su intención de hacer un 
análisis crítico de las teorías burguesas en un libro (toma) 
especial. Pero éstas y Otras modificaciones no contradicen las 
ideas metodológicas radicales del plan de seis libros, y mués- 
tran que Marx pasó a una ulterior concreción de esas ideas con 
respecto a ciertos problemas EE, 





(+) El capitulo 10, o por mejor decir su variante esbozada, 
fue escrito en la primera mitad de 1863 (Cf. Marx y Engels, 
Obras (en ruso), t. XLVIM pp. 167-241), y el capitulo 12, con toda 
verosimilitud no llegó a ser redactado. 


(+*) Finalizada ya la publicacion de los manuseritos de 
1861-1863, con la aparición de los lomos XLVHU y XLVIN de las 
Obras Completas de Marx y Engels, se amplió considerablemente 
la posibilidad de precisar y comparar la investigación del capital 
que Marx acometiera en 1863 y en 1865-1861. 

(+=*) Si luego de 1862 Marx hubiese renunciado a las ideas 
metodológicas esenciales del plan de seis libros y —en el marco 
de investigación de la estructura básica del capital— hubiera 
resuelto elaborar un estudio especial sobre la competencia, el 
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Como ya se señalara, al examinar la estructura basica del 
capital, Marx hizo un profundo análisis de todas las categorías 
económicas incluidas en el plan de seis libros. Por ello, para 
dilucidar en qué medida fue realizado ese plan en El Capital, 
es muy importante descubrir qué aspecto de la investigación 
de la comperencia, del crédito, etc., fue incluido en ese tra- 
bajo principal de Marx, y qué aspectos de esas categorías 
fueron abstraídos en ese nivel de análisis de la teoría de la 
plusvalía. Es lo que intentaremos hacer en el capítulo 1Y. 


crédito, etc., es evidente que la división de los libros primero y 
tercero de El Capital se habría diferenciado de modo radical 
respecto a la división de la primera y tercera parte del libro 
El Capital planeado. La ausencia de tal diferenciación es una 
prueba importante que luego de enero de 1863, Marx ceon- 
tinuó rigiéndose por las ideas metodológicas centrales del plan 
en sels libros. 
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CAPÍTULO IV 


“El CAPITAL” Y El ESTUDIO ESPECIAL 
SOBRE ALGUNAS CATEGORÍAS ECONÓMICAS 


TV.  —introducción 


En el prefacio al primer libro de su principal trabajo, dice 
Marx: “En la presente obra nos proponemos investigar el re- 
gimen capitalista de producción y las relaciones de producción 
y cambio**' que a el corresponden” '*!, Con el titulo del libro 
El Capital, Marx quería indicar que las relaciones de produc- 
ción capitalistas serían examinadas en el marco del analisis de 
la estructura básica del capital, El objetivo final, pues, de esta 
obra de Marx era “descubrir la ley económica que preside los 
movimientos de la sociedad moderna” (capitalista — A. K.) Y). 
De este modo, la investigación de la estructura básica del ca- 
pital fue subordinada al descubrimiento de la ley económica 
de movimiento del capitalismo. 


Dado que la teoría de la plusvalía es la expresión cientifica 
de la estructura básica del capital, en El Capital se da una pro- 
funda y multifacética elaboración de esa teoría, Engels seña- 
laba que "toda la obra de Marx gira precisamente en torno a 
la plusvalía” ') (Engels se refiere al primer libro de El Capital 





(+) Por un lapsus, la edicion de FCE dice “de producción 
v circulación”. (Nota del Traductor). 

(1) El Capita.. ed, eit., libro 1, vol. Í, p. 6. 

(2) Tbid., p. 10, 

(3) Federico Engels, Anti-Dúhring. Ediciones Pueblos Uni- 
dos, Montevideo, 1961, p. 259. 
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— A. K,). Lo que Engels dice respecto al primer libro es válido 
en plena medida para todo “El Capital” Y am, al caracterizar 
el contenido esencial del tercer libro de “Pl Capital” señalaba 
Marx: “En el Libro MH, llegaremos despues a la transformación 
de la plusvalía en sus diferentes formas y en sus componentes, 
distentos unos de otros” **, 


También tiene un gran interes la deflimición que Lenin 
hiciera sobre el lugar de la teoría de li plusvalía en El Capital. 
La parte de su trabajo Carlos Marx, donde expone brevemente 
el contenido del tomo 1 (de la Il a la YH secceson) y los libros 
ll y TH de El Capital, tiene como súubritulo "La plusvalra”. Alh 
se demuestra que el analisis de las relaciones de producción 
capitalistas en El Capital está realizado bajo el angulo de la 
plusvalía. Asi, por ejemplo, al hablar sobre el lugar que ocupa 
en El Capital el problema de la ducha de la clase obrera por la 
reducción de la jornada de trabajo y de las tres fases historicas 
Fundamentales del aumento de la productividad del trabajo en 
el capitalismo, Lenin señaló que esos problemas eran examina- 
dos en El Capítal como partes de la teoria de la plusvalía '”.. 

Lenin enfocaba El Capital desde el angulo de la lógica día- 
léctica, que exige anafizar la “orientación Jel planteamiento” 
de un problema en “el momento” dado y en Ucircunstancias 
concreras” '", Así analiza la plusvalia a la que examiña como 
“orientación del planteamiento” del problema de las relacio- 
nes de producción del capitalismo en Ef Cafríal. Fue precisa- 
mente en ese sentido que califico la teoria de la plusvalta como 
“piedra angular de la doctrina económica de Marx” **?. 

En El Cafrital, en el propio curso de la elaboración de ta 
teoria de la plusvalía, se lleva a cabo una investigación de la 


(4) Cartas... ed. cit. p. 213. Carta de Marx a Engels, 
30 de abril de 1968. 

(5) V.l Lenin, Obras. ed. cit., t. XXVI, p. 66. (Carlos Maru). 

(6) V. LI Lenin, Obras Escogidas en 12 fomos, ed. cit, t. Xl 
p. 367 (Una vez más acerca de los sindicatos, el momento actual 
y los errores de los camaradas Trotski y Bujarin). 


(73 Ibid.,t. XXUMIL p. 46. (Tres fuentes y tres partes integrurn- 
tes del marxismo). 
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competencia, el cródito, el capital por acciones, la propiedad 
territorial, el trabajo asalariado, el Estado, el comercio exterior, 
el mercado mundial. Se manifiesta así una de las más impor- 
tantes particularidades del enfoque de Marx en su estudio de 
la plusvalía (*, 

Simultáneamente, en ese principal trabajo de Marx y espe- 
cialmente en el tercer líbro, hay múltiples indicaciones sobre 
la decisión de abstraerse de aquellos aspectos de la competencia, 
el crédito, etc., que no estuvieren directamente vinculados con 
la estructura básica del capital y que correspondiesen a un aná- 
lisis especial de esas categorías económicas. Para responder al 
problema de si en El Capital se realiza la investigación de la 
competencia, el crédito, etc., sólo bajo el ángulo de la plus- 
valía o si, por el contrario, son también estudiadas en su forma 
relativamente independiente y específica, se hace imprescindi- 
ble prestar una especial atención a las propias indicaciones de 
Marx. Hemos individualizado más de cincuenta de tales expre- 
sas indicaciones. 


Los fenómenos de los que se abstrajo Marx en El Capital 
habian sido ya estudiados por él en 1843-1858, cuando al ana- 
lizar toda la diversidad de la economía capitalista puso de ma- 
nifiesto la conexión interna de las categorías económicas '”?, 
Después de 1858, Marx reunió tenazmente gran cantidad de 
material concreto sobre la economía capitalista y continuó el 
estudio de esos fenómenos. Especialmente cuando se analiza el 
vínculo del plan en seis libros y El Capztal es muy importante 
comprender por qué Marx se abstrae de un fenómeno dado en 


(*) En el prefacio al segundo libro de El Capital, Engels 
decía que Marx, a diterencia de sus predecesores veia en la plus- 
valía “un hecho que estaba llamado a revolucionar toda la eco- 
nomía polilica y que daba —a quien supiera interpretario— la 
clave para comprender toda la producción capitalista. A la luz 
de este hecho, investigó todas las cateporias anteriores a él” (El 
Capital, ed. eit., libro 11, p. 23). (YN, del T.: donde Engels dice 
“Economía política”, la traducción de EFE dice “economia”). 

(*) Esta investigación aparece redactada en una serie de 
manuscritos, ante todo en 1857-1858, que Marx no destinó a la 
publicidad sino para explicarse a sí mismo algunos problemas 
(cf, E, Marx, Contribución,.,, e8, cit, p. 7, “Prólogo”). 
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su obra principal Va de suyo que toda explicación tiene aquí 
un carácter hipotético. 


Pasemos al examen del modo con el cual Marx enfocó en 
El Capital la investigación de la competencia, el crédito, el ca- 
pital por acciones, la propiedad territorial, el trabajo asalariado, 
el Estado, el comercio exterior, el mercado mundial, 


2. La competencia, el crédito, el capital accionario 


La competencia. El problema de la competencia se encuen- 
tra tratado en muchos capítulos de El Capital. Pero para expli- 
car el enfoque de Marx en la investigación de esta categoría 
económica posee un enorme interés el capítulo 10 del tercer 
libro (“Nivelación de la cuota general de ganancia por medio 
de la concurrencia. Precios comerciales y valores comerciales. 
La ganancia extraordinaria”), ya que en ese capítulo la compe- 
tencia es estudiada con mayor plenitud que en otros capítulos. 


Marx señaló que en el capitalismo de libre competencia 
la plusvalía se redistribuye entre los capitalistas de diversas 
famas y, como resultado tiene lugar la igualación de la tasa 
de ganancia en tasa media de ganancia. Al respecto surgió 
el “difícil problema” de “saber cómo se opera esta compensa- 
ción de las ganancias para formar la cuota general de ganancia, 
puesto que se trata, evidentemente, de un resultado que no 
puede constituir ua punto de partida” 5. En el capítulo 10 
la competencia es examinada sólo en la medida necesaria para 
responder a esa cuestión. 

Dado que la sustancia de la ganancia —Ja plusvalia— forma 
parte del valor, la ganancia está orgánicamente vinculada con 
la formación de valor, y este vínculo es el que se analiza aqui. 
En el capitalismo, las mercancías de un determinado tipo tienen 
multitud de valores individuales, ya que Jas empresas en las 
que se producen esas mercancías se diferencian entre sí, ante 
todo, por las condiciones técnicas de producción. Marx descu- 
bre el papel de la competencia interior a la rama, en la for- 


(8) El Capital, ed. cit., libro 111, ol. L Y. Zés. 
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COMPETENCIA DE CAPITALES 


L 351/353; EII, 618/6819. 


I, 146, 148/1409, 246, 291/292, 341. 
IT, 888, 963. 


(“Teorias de la plusvalía”) IL, 484-483, 
492-493, 593; MI, 53, 311-312, 356. 
CREDITO 


97, 120/121, 129, 271, 277/278, 281, 335, 
346, 373, 510, 534. 


T, 148/149, 430, 441, 476, 480, 592. 
IT, 492-493, 533-534; IL, 53. 


CAPITAL POR ACCIONES 
1, 297. 


LA PROPIEDAD TERRITORIAL 
11, 8ll. 

IL, 725, 726, 730, 900-901, 921-922. 
HL, 31-32, 42, 269-470. 

Md, 415 

EL TRABAJO ASALARIADO 

IE, 6£2, 

I, 187, 16868. 


EL ESTADO 
TI, 460. 


EL COMERCIO EXTERIOR 


TL, 657 (nota 2). 
302. 
I, 48-49: IL, 321-322; II, 246-247. 


EL MERCADO MUNDIAL 


1, 148-149, 441. | 
11, 963. 


A PP PPP 


(+) 


Las referencias a los Libros 1 (volúmenes 1 y DO), IL y JIT (voilú- 


menes 1 y 11) se hacen sobre la edición de Fondo de Cultura Económica. 
Las del libro IV sobre: Theories..., ed. cit. (N, del T.). 
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mación de un valor único de mercado: “Lo que consigue la 
concurrencia, empezando por una esfera concreta de produc- 
ción es establecer un valor de mercado (*) y un precio comer- 
cial iguales partiendo de los diversos valores individuales de 
las mercancias”, Marx analizó tres casos de formación de 
valores de mercado en un contexto de ilimitada competencia. 
Primer caso: gran parte de las mercancías son producidas en 
condiciones medias de producción y las mercancías de las empre- 
sas mejores y peores son sólo una parte insignificante de la 
masa de mercancias y se nivelan recíprocamente entre sí; en 
este caso el valor se acerca al valor individual de las mercan- 
cias de las empresas medias, Segundo caso: gran parte de las 
mercancias se producen en las peores empresas, el valor de 
mercado se acerca al valor individual de los valores de las 
mercancías producidas en las empresas peores. Tercer caso: gran 
parte de las mercancías se producen en las empresas mejores, 
el valor de mercado se acerca al valor individual de las mer- 
cancías producidas en las mejores empresas. De este modo, en 
los tres casos, típicos de una libre competencia ilimitada, la 
magnitud del valor de mercado se determina como media pon- 
derada de los valores individuales. 


Estos tres casos de formación del valor de mercado son 
característicos de las condiciones ideales de la libre competen- 
cia, en la que oferta y demanda se compensan, es decir, de las 
condiciones adecuadas a la naturaleza interna del capital. Pero, 
como se sabe, la libre competencia ilimitada no existe. En cual- 
quier fase de desarrollo del capitalismo y en medida mayor o 
menor, la competencia está limitada por el monopolio, lo que 
a su vez Supone una periódica y relativamente estable no co- 
rrespondencia de la demanda de una u otra mercancía respecto 
a la oferta de esa mercancía. La limitación de la competencia 
hace que ésta entre en contradicción con la naturaleza interna 


(*) La edición de FCE comete un lapsus: el original alemán 
dice “Marktwerts und Marktpreises”, o sea valor de mercado 
-—o valor comercial... y precio de mercado -——o precio comercial. 
En lugar de “valor de mercado”, la edición de ECE dice *“plus- 
valia” (N. del T.), 

(9) bid... p. 228, 
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del capital y ponga de manifiesto su movimiento relativamente 
imlependiente, 


En el capitulo 10, Marx se abstraia de las peculiaridades 
de la lucha competitiva en la que demanda y oferta se recubren 
mutuamente. En el ulterior desarrollo de la teoría marxista se 
vuelve tanta mas importante una indicación de Marx en la 
que se refiere al problema de la formación del valor en estas 
cendiciones: “cuando la cantidad sea demasiado pequeña (la 
uferta rezaga de la demanda — A. K.) el valor comercial se 
hallará siempre regulado por la mercancía producida en las 
peores condiciones, mientras que cuando sea demasiado grande 
¡la oferta supera a la «demanda — A. K.) lo estara por la pro- 
ducida en las condiciones mejores, es decir, que en cualquiera 
de estos dos casos sera uno de los dos extremos el que determine 
cl valor comercial, a pesar de que, con arreglo a la simple pro- 
porción entre las masas producidas en condiciones distintas. 
debiera obtenerse ocro resultado” ''", Y asi, cuando hay baja 
producción, el valor individual de la producción de las peores 
empresas sempre regula al valor de mercado. Pero si gran parte 
de la producción es lanzada en las empresas mejores O medias, 
el gasto social medio de trabajo (se trata de la media de los 
factores del mismo proceso de trabajo) aparece como inferior 
al valor individual de la producción de las empresas regulado- 
FAS, peores, y en consecuencia ya no determinara el valor de 
mercado. De este modo, en la cesis arriba citada de Marx se 
abre fa posibilidad de que con limitación de la oterra (se trata 
dquí de una himitación de carácter estable). el valor de mer- 
cado se forma de modo diverso que cuando no hay tal Jimita- 
ción. Precisamente esta posibilidad -—como mostrara Marx en 
la teoría de la renta del suelo-— se realiza cuando la competen- 
cta se combina con el monopolio de la terra como objeto de 
explotación: en todos los cuadros con ejemplos numéricos que 
ilustran la formación de la renta diferencial, el valor de mer- 
cado $e determina por el valor individual de la producción de 
las peores haciendas (siempre se trata de haciendas distribui- 
das en las peores tierras), aunque ellas producen sólo una parte 


(103  Tbid.. p. 234. 
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insignificante de la producción de la rama, es decir, el valor 
individual de su producción no «s una magnitud media, pon- 
derada, de la rama. Ási, en uno de los casos examinados por 
Marx de formación de la rentu «diferencial —en el caso B— 
las peores empresas producen en total 16,2% de toda la pro- 
ducción, y las mejores el 42,2%, pero el valor de mercado se 
determina por el valor individual de la producción de las 
empresas peores '?”!. 

De este modo, en El Capital. en lo esencial se dan «dos 
definiciones del tiempo de trabajo socialmente necesario «que 
mide la magnitud de valor: en el análisis de las condiciones 
de libre competencia ilimitada, el valor se determina coma mag- 
nitud media ponderada; en el analisis de las condiciones de la 
competencia limitada por el monopolio, el valor se determina 
como magnitud marginal que se acerca al tiempo de trabajo 
individual de las peores empresas que sólo producen una parte 
insignificante de la producción. 

La diferencia entre estas dos determinaciones $e oscurece 
muchísimo si toda la atención se concentra en una situación tal 
de la libre competencia en que las peores empresas produzcan 
la aplastante parte de la producción: en dicha situación lus 
gastos de erabajo de las peores empresas determinan la magni- 
tud del valor. Se produce aquí una notable similitud con la 
determinación de la magnitud de valor en condiciones de mo- 
nopolio sobre la tierra como objeto de explotación, que limita 
la libertad de competencia. Pero se trata de una similitud for- 
mal, ya que la diferencia se conserva en lo principal; en la libre 
competencia ilimitada, los gastos de trabajo en las peores empre- 
sas determinan la magnitud de valor porque son gastos medios 
y de ese modo expresan la importancia social dej proceso di- 
recto de trabajo que crea las mercancias; en el monopolio sobre 
la tierra como objeto de exploración, los gastos de trabajo en 
las peores empresas (de la tierra) determinan la magnitud «de 
valor, pero no son gastos medios. 


Parecería lógico explicar estas dos diferentes determinacio- 


AAA os rr | —Á 


(11) Theories.... ed. ell, part ll p 259 
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nes de la magnitud de valor del siguiente modo. La magnitud 
de valor constituida en la industria en un marco de libre com- 
petencia ilimitada, está determinada por los gastos medios de 
trabajo, y en la agricultura y en la industria extractiva, donde 
actúa el monopolio de la tierra como objeto de explotación, 
es decir, en condiciones totalmente distintas. la magnitud de 
valor está determinada por los gastos individuales de trabajo 
de las empresas peores. En nuestra opinión, tal explica- 
ción es unilateral, simplificadora, se limita sólo a registrar la 
diferencia cuantitativa. Pero, como se sabe, las diferencias cuan- 
tItarivas, sí son estables, regulares, ocultan diferencias cualita- 
tivas. Por eso es fundado examinar las dos diversas derermina- 
ciones de la magnitud de valor —contenidas en El Capital — 
como problemas que Marx se planteó en calidad de cambios 
cualitativos (modificaciones) de valor en condiciones de com- 
petencia limitada por el monopolio. 

Como es sabido, el valor es uma forma de trabajo histori- 
camente determinada. La esencia de esta forma está constituida 
por las relaciones de igualación “* (recordemos al respecto, la 
tesis de Marx, según la cual la mercancía equivalente general 
es la adecuada expresión de las relaciones de valor). Si nos 
fundamos en el principio metodologico aceptado, de unidad de 
tas caracteristicas cualitativas y Cuantitacivas de las Categorias, 
la citada diferencia de determinación de magnitud de valor, 
evidentemente demuestra que la igualación de los diversos tipos 
de trabajo en un contexto de libre competencia limitada por el 
monopolio, se diferencia de la igualación en el marco de una 
libre competencia absolutamente ilimitada. Supongamos que en 
la producción de 100 unidades de la mercancia industrial A y 
de 100 unidades de la mercancía B, producto agricola, se gasta 
una unica cantidad de trabajo medio de 200 horas (en nuestro 
cjemplo las empresas medias producen la masa media de pro- 
ducción y por lo tanto, 200 horas representan el tiempo de 


(12) Contribución..., ed. cit, p. 13; El Capital, ed. cil, 
ibro 1, vol. 1, pp. 55-57, 81-82; Theories.... ed. cit,, part l, p. 313; 
Biementos...., ed. cit, t. L, pp. 88, 302: Obras (en ruso), ed. cit: 


l, XLVIL p. 249: 1. XLVIIL p. 348: t. XLIX, pp. 141-143. 149. 
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trabajo socialmente nece, cercano al tiempo de trabajo de 
las empresas medias). Si 100 unulades de la mercancia Á se 
cambian por 100 unidades de lao mercancia B, entonces tal cam- 
bio sería equivalente; en est incrcancias se encierra igual can- 
tidad de trabajo medio y, en comecococia, un valor social único 
(200 horas). Pero, como re sabe, la proporción del cambio «de 
la mercancía agricola ll esti regulada directamente por el valor 
de mercado el cual se determena por los gastos de trabajo de 
las empresas dislocadas en lus peores Gerras, incluso $1 produ- 
cen sólo una parte insignilicante de la producción de la rama. 
Supongamos que, en nuestro ejemplo, los gastos de trabajo en 
las peores tierras es superior y la medía ponderada en 1,5 veces. 
Correlativamente surge otra proporción de cambio: 100 unida- 
des de la mercancia B se cumiuiun por 150 unidades de la mer- 
cancia Á, y esta correlación tambien resulta equivalente, ya que 
ella se determina por el vulor de mercado '*", Y asi, tiene 
fundamento la suposición de que aquí hay dos manifestaciones 
igualmente legítimas de igualdad de trabajo y que las diferen- 
cias están vinculadas 4 lus condiciones de la lucha de la com- 
petencia: durante la mudificación de estas condiciones $e exte- 
riorizan diferencias cualitativas en el marco de la categoria ge: 
nérica de valor +*>, 

Al conceptualizar teoricamente la diferencia en la determi- 
nación de valor, diferencia vinculada a las condiciomes de la 
lucha competitiva Cilimitida hbertad de competencia vs. liber- 
tad de competencia limitada por el monopolio), es necesario 
fijar la atención a lo siguiente. El crabajo abstracto, creadur de 
valor, representa la materialización en la mercancia de una par: 
te —del sistema del trabajo social conjunto— que se iguala con 
vtra de $us partes. La modificación vuelta estable de la situa- 
ción, y en consecuencia, de la importancia social de una u otra 
parte (elementos) del trabajo social conjunto influye sobre su 
relación de equivalencia con la otra parte, es decir, influye en 
el trabajo abstracto. La situación de cada parte (elemento) 
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(13) El Cupital, ed. eit., libro 1, vol. 1L p. 170. 
(*) La eategoría genérica de valo €xpresa lo común de 
todas las modificaciones de valor. 
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del sistema del trabajo social conjunto se determina no solo 
por el proceso de trabajo encarnado en Ya mercancia (tiempo 
de trabajo reducido a la media de habilidad, intensidad y equi- 
pamiento técnico) sino también por los vinculos intersectoria- 
les. 51 aceptamos esta premisa inicial, se vuelve correcta la hipó- 
tesis de que, como resultado de la influencia del monopolio E 
sobre la tierra como objeto de explotación, la importancia social 
del trabajo agricola está condicionada por los vinculos inter- 
sectortales que resultan así superiores a la importancia social 
del trabajo como directamente determinado por el misma pro- 
ceso de actividad laboral; esta diferencia también expresa las 
dos determinaciones de la magnitud de valor distinguibles entre 
$1, que Marx ofrece en el capitulo 10 del tercer libro de El 
Capital. 

Ni en éste ni en otros capitulos de El Caprtal. Marx exa- 
mino la diferencia cualitativa de la referida determinación de 
valor, si bien ella tiene importancia de principio, especialmente 
en el sucesivo análisis de la renta diferencial. Esto, por lo visto, 
se explica porque la peculiaridad del valor vinculado con el 
propio movimiento de la competencia es una circunstancia Ccora- 
plicante cuando se elabora la teoria de la plusvalia y como 
tal incumbe a la investigación en el marco del estudio especial 
de la competencia. Al mismo tiempo en el capitulo 10 se plan- 
tea uno de los más importantes problemas de la interconexión 
del concepto genérico de valor y sus modificaciones '*!. Como 
dice Marx: "ninguna categoría de la economía burguesa, ni 
siquiera la primera, por ejemplo la determinación del valor, 
adquiere por primera vez una existencia real gracias a la libre 
competencia” '", Y por eso es plenamente natural que en el 
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(23 El autor realizó un analisis de este problema en los 
articulos El problema del ralor en “El Capita" de €. Marx tpunito 
de partida vara ulteriores investigaciónes)], Algunos problemas 
de la teoria de los precios de producción de C. Marx (Cierncus 
Economicas, 1974, n* 11; 1975, n* 11: El problema de la dinamica 
det valor en el capitalismo (Boletin de la Academia de Ciencias 
de la URSS, Serie económica, 1977, n- 3). 


114 — Elementes...., ed. ett. 1 JL p. 169 
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estudio especial de la competencia, la teoría del valor trabajo 
debe recibir un desarrollo ulterior. 

En el capítulo 10, Marx señalo que el atlujo de capital 
de una rama a otra, al conducir a la formación de la rasa ge- 
neral de ganancia y correlativamente a los precios de produc- 
ción, se produce mediante la lucha competitiva. Con esta tesis 
(formulada en un paragrafo), y también con la enumeración 
de factores que influyen en la transferencia de capital, se limita 
a la investigación de la competencia intersectorial en el capr 
tulo citado 0, Y al finalizarlo, Marx señala: “El desarrollo 
de estos puntos de vista tiene su lugar adecuado en la inves- 
tigación especial sobre la concurrencia” ''””. 

En su obra fundamental, Marx, como norma. examino la 
condición de libertad de competencia ilimitada, ya que preci 
samente esta condición es la adecuada para el capital. El ana- 
lisis mismo de la competencia en toda su diversidad, y corre- 
lativamente. un problema tan propio de nuestro tEMpo, como 
la unidad dialéctica (contradictoria) de competencia y mono- 
polio '*', viene a primer plano en la elaboración del estudio 
especial de la competencia. En este sentido es significativo lo 
dicho por Marx en el capitulo 45 del tercer libro de “El Caps 
tal”. donde afirma que el analisis de los precios de monopolio 
no [esta) determinado ni por el precio de producción mi por 
el valor de las mercancias, sino por las necesidades y por da 
solvencia de Jos compradores, y cuyo estudio tiene lugar en 
la teoría de la concurrencia, donde se investiga el movimiento 
real de los precios del mercado” '**?, En esta afirmación de Marx 
tene un particular interés su idea que en el estudio sobre 
la comperencia es necesario continuar el examen teórico de la 


(15) El Capital. libro TIL vol L pp. 245-245. 

(16) Ibid... p. 246, 

(2) "En la vida práctica encontramos no solamente la eom- 
petencia, el monopolio y el antagonismo entre la una y el otro, 
sino tambien su sintesis, que no es una Fórmula, sino un movl- 
miento. El monopolio engendra la competencia, la competencia 
engendra el monopolio” (€. Marx, Miseria de la filosofia, Ed. 
Progreso, Moscú, 1981, p. 123). 

(173  Jbid.. libro M1. vol 11 p. 588. 


88 


furmación de precios: investigar el movimiento real de jos 
precios de mercado. Procuremos dilucidar algunos problenias 
directamente vinculados con el movimiento real de los precios 
de mercado y el estudio relacionado con ellos. 

Como es sabido, el ciclo capitalista ejerce una influencia 
desigual en el movimiento de los precios de diversas metan- 
cias. Al respecto surge el problema de la especificidad del mo- 
vimiento de precios de diversos tipos de mercancías a lo largo 
del ciclo"capitalista, Este problema existia ya durante el proceso 
de trabajo de Marx en torno a El Capital, lo que se corrobora, 
por ejemplo, con el movimiento de precios del hierro colado 
(medios de produccion) y de las telas de algodón (medios de 
consumo) en Inglaterra en el periudo 1846-73, que abraza tres 
ceclos (1847-1857, 1857-1866. 1866-1873); en el curso de estos 
27 años el precio del hierro colado fue sometido a oscilaciones 
cíclicas considerablemente mayores que el sufrido por el precio 
de los paños de algodón ''*'. El análisis del citado problema 
$e vincula al estudio especial sobre la competencia, y evidente- 
mente, por esta razón Marx no lo examino en El Capital. 

En el capitulo 10 del tercer libro, Marx escribio: “51 va 
riase el valor comercial [de mercado), variarian también las 
condiciones en que podria venderse la masa total de mercan- 
cias. Al bajar el valor comercial, crecerán por término medio 
las necesidades sociales (que, para estos efectos, son siempre 
necesidades solventes) pudiendo absorber, dentro de ciertos 
limites, cantidades mayores de mercancias. Al aumentar el valor 
comercial, se contraeran las necesidades sociales con respecto a 
estas mercancias, pudiendo ser absorbidas masas meborés de 
ellas” '"", Al hablar aqui de las mercancias, Marx tenía en vista 
“mercancias de la misma esfera de producción, de la misma 
clase y aproximadamente la misma calidad” '?"”. Marx no dice 
expresamente de qué se abstrae, cuando nos ofrece la tesis arriba 
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(le) CL L A. Meldenson. Teoru e historia de las crista 
y ciclos económacos, t. 11, Moscú. 1959, p. 536. 


(19) £l Canital. ed. cit, libro TIL vol. l, pp. 229-230. 
1205 Ibid. p. 229. 
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citada, 11 como deberia ser el camino de la ulterior tnvestiga- 
ción. La respuesta a esca cuesción se halla en el contexto. Marx 
centra su atención en lo siguiente: las necesidades sociales “para 
estos efectos, son siempre necesidades solventes”, la modifica- 
ción de la necesidad social bajo la influencia de la caida o el 
aumento del valor de mercado, ocurre “dentro de ciertos l- 
mires”. 


La necesidad social nu se reduce sólo a la capacidad sol- 
vente y depende de factores sociales tales como el nivel ele 
cultura, tradiciones nacionales, ewc., y también de una serie de 
factores socio-biológicos que determinan la necesidad del hom- 
bre de un determinado surtido de objetos de consumo y la 
determinada cantidad de cada objeto de consumo integrante 
de ese surtido. Estos factores influven en la demanda, en la 
realización de las mercancias. Si, pur ejemplo, cayera el valor 
de mercado y el precio de mercado de la papa, y correlativa- 
mente creciera la solvencia de sus compradores, la demanda 
de papa y su realización pueden aumentar sólo si en el periodo 
precedente los compradores se hubiesen limitado en el consu- 
mo de esta mercancía, es decir, si la necesidad de esta mercan- 
cía, condicionada por los factores arriba citados, no estuviera 
plenamente satisfecha. Por lo tanto, sí antes de la disminución 
del valor y el precio de mercado de la papa, la necesidad de 
ella estuviera plenamente satisfecha, la creciente solvencia lle- 
varia al crecimiento de la realización, ya no de la papa. sino 
de mercancias de otro tipa (por ejemplo, manteca, Carné, u 
calzados, vestidos), cuyo consumo anteriormente hubiera estado 
sólo parcialmente satisfecho, pero cuyo valor pudo no haberse 
modificado. Además, dado que tales mercancias, como Ja papa, 
manteca y carne, en ciertos limites son mutuamente sustituibles, 
el aumento de la solvencia vinculado con la disminución del 
valor y precio de mercado de la papa, puede levar aun ral 
incremento de Ja realización y consumo de manteca y Carne, 
que la demanda de papa y Su realización incluso pudiere re- 
ducirse. Todo esto, naturalmente, ejerce una correlativa influen- 
cia en los precios. De lo expuesto se sigue que con una dada 
solvencia, la demanda depende de en qué medida diversos va- 
lores de uso satisfacen la necesidad soctal. Además esta depen- 
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dencia puede engendrar incluso un resultado a primera vista 
paradojal, cuando la disminución del valor de mercado y corre- 
lativamente de los precios de la mercancia, en última instancia, 
Jleyan a la caida de su demanda. 


Pero en la tesis examinada, como en todo El Capital, Marx 
se abstrae de la influencia del valor de uso de la mercancia 
en la elasticidad de la demanda. Como resultado, entre esta 
tesis y los procesos concretos del mercado capitalista, existe no 
súlo unidad, sino también contradicción. Asi, por ejemplo, de 
la tesis de Marx se desprende que la caída del valor de mercado 
de la papa conlleva el crecimiento de su demanda, y esto con- 
tradice la realidad cuando con anterioridad a la disminución 
del 'valor de mercado de la papa, el consumo de esta mercan- 
Cia ya estuviese plenamente satisfecho. Dicha contradicción se- 
nala la necesidad de saltar el marco de El Capital y pasar al 
analisis de la elasticidad de la demanda. Para encontrar el ca- 
mino del movimiento de la contradicción, es decir, para dilu- 
cidar el correspondiente eslabón teórico mediador, hay que 
investigar cómo el valor de uso de las mercancias imfluye en 
la elasticidad de la demanda. Esta investigación no está direc- 
tamente vinculada con el analisis general del capital ni con el 
estudio de su naturaleza interna y en cambio se relaciona con 
el estudio especial de la competencia, Al realizar esta investi 
gación es imprescindible analizar la interconexión y dinámica 
de los factores que determinan la necesidad social económica 
(incluyendo factores que no dependen directamente de la sol- 
vencial. De este modo, en el estudio de la competencia debe 
examinarse especialmente una categoria tan importante como 
lá necesidad económica social. 


Al estudiar las condiciones generales de existencia de la 
plusvalia ——en el marco de una ilimitada libertad de compe- 
tencia— Marx suponía, primero, que el tiempo de trabajo 
socialmente necesario —medida del valor— se reduce al tiem- 
pu de trabajo de una habilidad, intensidad y equipamiento 
técnico medios, que representan una magnitud media ponde- 
rada; segundo, que la necesidad puede influir en ello sólo 
mediatamente, por ejemplo, a través de la correlación entre 
las empresas mejores, medias y peores (¿on baja producción, 


91 


por ejemplo, puede crecer el peso especifico de las empresas 
peores). 

Al tratar, pues, la plusvalia co condiciones de competencia 
limitada por el monopolio (V] sección del tercer libro), Marx 
enunció la idea de la influencia «directa del valor de uso social 
de la masa de mercancias, y en consecuencia, la necesidad de 
tun tiempo de trabajo socialmente necesario como medida del 
valor 5, 


Es significativo que esta importante idea haya sido enun- 
ciada por Marx en el capitulo “Introducción” a la sección de 
ta renta del suelo, Al considerar los principales errores que 
conviene evitar en el examen de la renta del suelo, Marx señaló 
el error que supone que basta con poner de manifiesto las 
condiciones generales de existencia de la plusvalía y de la ga- 
nancia para así «descubrir debidamente el secreto de la renta 
del suelo, En tul contexto constata la existencia de nexos di- 
rectos entre el valor de uso soctal (necesidad social) y el tiempo 
de trabajo soctalmente necesario, señalando que éste “adquiere 
aquí otro sentido" 0. Y como va se señalara, en todos los 
cuadros de renta diferencial examinados en la sección VÍ del 
tercer hibro, Marx parta de que el tiempo de trabajo soctal. 
mente necesario hajo un regimen de competencia limitada por 
el monopolio, se forma de otro modo que en el marco de la 
bibre competencia, donde las peores empresas producen una 
parte insignificante de la produccion de la rama, pero su tiem- 
po de trabajo individual es el socialmente necesario '*', 


La diferencia de las dos determinaciones del tiempo de 
trabajo socialmente necesario y, correlativamente del valor, ¿e 
revela con mayor precisión en el capitulo 39 del tercer libro 
de El Capital. cuando Marx al analizar el cuadro l, se refiere 


(21) Jbid.. libro III, vol, HL pp. 747-749. 

(22) Ibid., p. 749, 

(*3 Como señalara Marx, en régimen de libre competencla, 
el tiempo de trabajo socialmente necesario -—-medida del valor— 
se acerca al tiempo de trabajo individual de las peores empresas, 
sólo cuando producen la parte aplastante de la producción de 
dicho tipo, es decir, cuando este tiempo de trabajo se vuelve el 
promedio de la rama. 
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a la categoría “falso valor social”. En este cuadro se presupone 
que son explotadas cuatro parcelas de tierra, y que en cada 
una se gasta el mismo capital: $0 chelines, con una ganancia 
media de 10 chelines ***!. “Debe tenerse en cuenta —dice Marx-—— 
en do tocante a la renta diferencial que el valor comercial [de 
mercado] es stempre superior. al precio total de producción de 
la masa de productos. Fijémonos, por ejemplo. en el cuadro 1. 
Los 10 .quarters de producto total se venden por 600 chelines, 
purque el precio comercial se determina por el precio de pro- 
ducción de A (la tierra peor que da 1/10 de teda la produc- 
ción — A. K.) que son 60 chelines por quarter [...1. El precio 
de producción real de los 10 guaerters (se determina como pro- 
médio de los precios individuales de producción de todas las 
cuatro parcelas — A. K.) son 240 chelines; se venden en 600, 
o sea, el 250% más caros. El precio medio real de | quarter 
son 24 chelines; el precio comercial 60 chelines, también un 
250% mas caro. Es la determinación por el [precio de mercado] 
valor comercial tal como $e impone a base del régimen capitalista 
de producción por medio de la concurrencia; ésta crea un falso 
valor social. Esto es obra de la ley del valor comercial, al que 
estan sometidos los productos agricolas” '7*!. 


El ejemplo que Marx utiliza para ilustrar el aumento del 
valor de mercado (o comercial) por encima del precio de pro- 
ducción, esta vinculado ya no con la composición orgánica 
inferior del capital en la agricultura, sino con el papel regu- 
lador de la tierra peor, que produce sólo una parte insignifi- 
cante de la producción de la rama. Si esta situación es analizada 
en relación a la industria extractiva, como lo hiciera Marx en 
leorias de la plusvalía y suponemos que la composición orgá.- 
nica de capital en la industria extractiva se aproxima a la me- 
dia, entonces, en el ejemplo de Marx, el valor dado que se «e- 
termina por el tiempo de trabajo medio, coincidirá con el precio 
de producción y será, para la unidad de mercancia, igual a 24 
chelines, y para toda la masa de mercancias a 240 chelines. De 
igual modo, la diferencia entre valor de mercado en 600 che- 


A 


(23) Tbid.. pp. 766-767, 
(241 Ibid. p. 775, 
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limes y valor determinado por el tiempo de trabajo medio, —lo 
que Marx llamara falso valor social-— entonces consiste en 360 
chelines. 


Aunque el talso valor social tija la diferencia cuantitativa 
entre valor formado en condiciones de competencia limitada 
por el monopolio, y valor formado en condiciones de ilimitada 
libertad de competencia, es decir, a pesar de que por sí misma 
es una muy importante categoria económica, Marx soto una 
vez se refiere a ella*'*', No es menos significativo el término 
mismo “falso valor socíal”. Lo que Marx expresa con este tér- 
mino es la sustancia de valor de la renta diferencial creado par 
et trabajo de los abreros en la agricultura y en la industria 
extractiva y apropiado por los propietarios agrarios, Consecuen- 
temente, por un lado, según Marx, es un real y verdadero fe- 
nómeno de valor (sobre él se basa toda la teoría de la renta 
diferencial) y, por otro tado, Marx lo llama falso valor social. 
Este doble enfoque, en mi opinión, esta engendrado por el sis- 
tema de abstracciones de Marx. En condiciones de ilimitada 
lrhertad de comperencia, en cuyo marco -analizó Marx en su 
Ohra principal el modo de producción capitalista, la sustancia 
de valor de la renta diferencial, y en consecuencia, la mismeu 
renta no puede existir, y el termino “falso valor social” expre- 
saría esta idea. El cérmino no está engendrado por la propra 
naturaleza del objeto por él reflejado, sino por el contexto de 
Fl Capital, obra en la cual, el valor se examina principalmente 
en relación a la condición de ilimitada libertad de competencia. 
Dicho término es una forma original de abstracción de las pe- 
cultaridades del valor en el marco de la competencia limitada 
por el monopolio; la peculiaridad se constata pero a la par 
se niega la necesidad de $u analisis especial en el marco de 
Fl Capital (falso valor social). Ya la misma combinación del 
termino “falso valor social” y el objeto por él expresado: sus- 
tencia de valor de la renta diferencial, es decir, el auténtico 
valor real. en esencia significa el planteo del siguiente proble- 





(*) Los comentarios de Marx relativos al falso valor social 
se refieren en lo esencial a aquellas condiciones en las que debe 
desaparecer: o sea al marco de la transición al comunismo (Cf 
£l Capita, ed. cit. libro III, vol. 11, p. 776). 
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ma: do que en ilimitada libertad de competencia puede ser sólo 
un falso valor social, en el cuadro de una competencia limitada 
pot el monopolio, se Convierte en auténtico valor social real. 
Correlativamente, con el análisis especial del valor en el ámbito 
de la segunda situación, la terminología que Exprese la sus- 
tancia de valor de la renta diferencial debe, evidentemente, 
ser modificada, Hay pleno fundamento Pata suponer que en 
la teoría de la renta diferencial, en la cual se da una nueva 
determinación de la magnitud de valor Y $2 caracteriza la sus. 
tancia de la renta como falso valor social, Marx no sólo creó 
la base que le permitiría explicar la renta diferencial desde la 
Posición de la teoría del valor trabajo, sino que también colocó 


En el capítulo 111 ya alertamos sobre e] hecho que la 
Inclusión de la parte de la renta en la teoría de la plusvalía, 
realizada en El Capital, al tiempo que ofrecía elementos positi- 
vOS, Creaba la dificultad metodológica de violar las condiciones 
de una de las abstracciones básicas de la citada teoría. ¿Cómo 
superó Marx esta dificultad? Mientras determinaba el tiempo 
de trabajo socialmente necesario cómo medida de valor— en 
el marco de la competencia limitada por el monopolio, de un 
modo diferente a] creado en un régimen de ilimitada libertad 
de competencia, Marx no examinó especialmente su peculiari. 
dad vinculada a la Influencia del Inonopolio. Al mismo tien. 
PO, sacó del marco de El Cabital un problema cuya resolución 
exigía una Investigación fundamental incompatible con la abs. 
tracción de El Capital que suponía condiciones de imitada 
libertad de competencia. El análisis de dicho problema se vincu- 
la ante todo con el estudio especial sobre la competencia, y 
como habremos de ver en el parágrafo 6, es un problema de 


Lo expuesto, a la Pat, OS permite suponer que en El Ca- 
Pital en realidad se delimitan dos tipos de precios de mono- 
polio. Primero, el del precio que se desvía establemente del 
valor por influencia del monopolio; para este Primer tipo lo 
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característico es que el monopolio no transforma al mismo valor 
en ley de movimiento de los precios. Segundo: el precio oscila 
alrededor del valor, modificado por influencia del monopolio, 
transformando al valor (el cual se forma de modo distinto que 
en la libre competencia); el monopolio al mismo tiempo influ- 
ye en los precios. Al referirse a los precios de monopolio 
al pasar, Marx se detuvo sólo en el primero de sus tipos y 
utilizó el mismo término “precio de monopolio” cuando habla- 
ba de la modificación de precios no vinculada con la modifi- 
cación del valor. Tal enfoque, en nuestra opinión, está condi- 
cionado por una de las abstracciones de El Capital de la que 
habláramos más arriba. Pero para el análisis de la situación 
actual en que la influencia del monopolio sobre los precios 
no abarca sólo ciertas ramas, sino toda la economía de cada 
país capitalista y todo el mercado musndial capitalista, surge a 
primer plano el problema planteado en Ef Capital, de los pre- 
cios de monopolio de segundo tipo, de su sustancia de valor. 
Este problema corresponde al estudio especial de la competen- 


cia. Su resolución exige el movimiento inverso desde la com- 
petencia a la categoría inicial, a la teoría del valor, de lo cual 
ya se hablara en el capítulo primero de nuestro libro. 


En el capítulo 18 del primer libro (“El salario por uni- 
dades de tiempo”), al referirse a la disminución del precio del 
trabajo (relación del salario con la magnitud de gastos de 
fuerza de trabajo), Marx señalaba: “Pero este poder de dispo- 
sición sobre una cantidad anormal de trabajo no retribuido 
anormal, porque rebasa el nivel social medio— pronto se 
convierte en motivo de concurrencia entre los propios cabita- 
listas. Una parte del precio de la mercancia está formada por 
el precio del trabajo. La parte no retribuida del precio del tra- 
bajo no necesita figurar en el precio de la mercancía, pudiendo 
serle regalada al comprador. Tal es el primer paso que impulsa 
a dar la concurrencia. El segundo paso impuesto por ésta Con- 
siste en desglosar también del precio de venta de la mercancia 
uña parte por lo menos de la plusvalta anormal conseguida me- 
diante la prolongación de la jornada de trabajo. De este modo, 
se va formando, primero esporádicamente y luego de un modo 
cada vez más estable, un precio anormalmente bajo de venta 
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de la mercancia que, si en un principio era el fruto de los 
salarios raquíticos y «de las jornadas excesivas, acaba por con- 
vertirse en base constante de estos fenómenos. Nos limitamos 
o señalar estos hechos, pues el análisis de la concurrencia no 
és de este lugar. Pero escuchemos por un momento al propio 
capitalista” (9, Y Marx continúa citando las deposiciones de 
capitalistas imgleses. que en esencia confirman la tesis por él 
anunciada, en la que se plantea el importante problema rela- 
tivo al escudio especial de la competencia í interdependencia 
de los bajos salarios, la lucha competitiva y los precios de las 
mercancias) y el indicado camino de su resolución. 

En el capitulo 14 del tercer libro, aj caracterizar la dis: 
mnución del salario por debajo del valor de la fuerza de tra- 
bajo como factor que contrarresta la tendencia a la baja de la 
tusa de ganancia, Marx señalaba: "Aqui sólo citamos esto emp!- 
ricamente, puesto que en realidad, como tantas otras cosas que 
podrían aducirse en relación con esto, nada tiene que ver con 
el análisis general del capital, sino que se relaciona con el pro- 
blema de la concurrencia, que no se estudia en esta obra". 
Que la disminución del salario por debajo del valor de la fuerza 
de trabajo (uno de los muy importantes problemas de la eco- 
nomia política) se trate en un estudio especial de la compe- 
rencia, demuestra la gran significación teórica y practica de 
éste estudio. 

En el capitulo 18 del tercer libro, al examinar la corre- 
lación entre capital comercial y capiral-mercancia, el cual gira 
mediante la intervención del capital comercial, Marx señalaba: 
Pero —y es éste un punto de vista que corresponde desarrollar 
1l tratar la “concurrencia de capitales "— el capital comercial 
que no funciona o sólo funciona a medias aumenta a medida 
que progresa el régimen capitalista de producción, con la faci- 
lidad para intercalarse en el comercio al por menor, con la 
especulación y la superabundancia de capital libre” '?7?. En este 


(23)  Ibid.. libro I, vol. HL pp. 618-619. 


(26)  [óowd., libro IM, vol. 1. pp. 291-292 (subrayado mio - 
A. K.). 


ar) Polla P. 376: 
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texto también se promueve un problema teórico cuya detallada 
elaboración sale del murco de El Capital y se remite al estudio 
especial de la competencia. 


En la séptima y última sección del tercer libro, Marx decia: 
“Al estudiar la materialización de las relaciones de producción 
y su Sustantivación frente a los agentes de la producción, no 
entramos a examinar el modo cómo las concatenaciones del 
mercado mundial, sus coyunturas, el movimiento de los precios 
del mercado, los periodos del crédito, los ciclos industriales y 
comerciales, tas alternativas de prosperidad y crisis aparecen 
ante ellos como leyes naturales superiores a su voluntad, que 
se imponen con la ciega necesidad de lo tatal, No entramos a 
examinar esto, porque el movimiento réal de la concurrencia 
cae fuera de nuestro plan y sólo nos proponemos estudiar aqui 
la organización interna del régimen capitalista de producción 
en su media ideal, por decirlo asi” '5*, En esta tesis, Marx no 
sólo descubre la problemática del estudio especial de la com- 
petencia, sino la gran importancia de este estudio para la cri- 
tica de aquellas opiniones referidas a la economia del capita- 
lismo, que son engendradas por la engañosa apariencia de los 
tenómenos, 


El Credito, En el primer y segundo libro de El Capital. 
Marx dimitó el análisis del crédito a ciertas observaciones; ade- 
mas en el segundo libro prestó mayor atención al crédito que 
en el primero. Detengamonos en el enfoque de Marx al anali- 
zar el crédito en el segundo libro. 


Por un lado, subrayo a menudo la importancia del crédito 
para la circulación del capital, para la reproducción de todo 
el capital social y, en particular, señaló que la producción ca- 
pitalista en la escala adquirida hacia mitad del siglo XIX habria 
sido imposible sin un sistema de crédito (sin el sistema de cré- 
dito la producción se habría encontrado limitada por el nivel 
de extracción de metales preciosos) '". Por otro lado, en el 
segundo libro, al examinar muchos problemas, Marx, en general, 
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(28) — 1bid.. libro 11, vol Il, p. 263 (subrayado mio - A. K.). 
(29) Cf Ibid.. Hbro IL p. 389. 
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se abstrajo del crédito '*%. Por ejemplo, suponia teóricamente 
que la reproducción del capital social se asegura exclusiva- 
mente por la circulación del dinero provisto por los metales 
preciosos, es decir, se abstraía del dinero crediticio 4, Cuando 
Marx, pues, se refiere al crédito, concentraba toda su atención 
en la influencia que ejerce esa categoría en la circulación del 
capital, y se abstraía del mecanismo de acción del sistema cre- 
diticio mismo. 

El crédito es analizado con una plenitud mayor en la sec- 
ción V del tercer libro. El objeto de investigación de esta sección 
es la división de la ganancia en interés y en beneficio de 
empresa; el capital a interés. En los capítulos 21 al 24 de la 
sección quinta, apoyandose en el análisis de la esencia del ca- 
pital a interés, Marx descubrió la particularidad específica del 
interés de préstamo y su diferencia con la ganancia. Todo el 
material de estos capitulos está orgánicamente vinculado con 
la investigación de la estructura básica del capital, con la ela- 
horación de la teoría de la plusvalía. En los siguientes capítulos 
de la sección quinta (capítulos 25 al 35), continuando la inves- 
tigación del capital de préstamo, Marx examinó el sistema cre- 
diticio como forma de movimiento del capital de prestamo. Una 
particularidad de estos capítulos consiste que en ellos no 
sólo se continúa la elaboración de la teoría de la plusvalía, sino 
que se efectúa la investigación del crédito relacionándolo al 
estudio especial de esta categoria. 


Veamos los capítulos 30 al 32. En estos capítulos (Engels 
les dío un título común: “Capital-dinero y capital efectivo”) 
Marx hizo un análisis comparativo de la acumulación del ca- 
pital de préstamo y del capital eftectrvo. Mostró que la acumu- 
lación del capital crédito en última instancia se determina por 
la acumulación del capital efectivo, que incluso la contradicción 
que ocurre en su movimiento durante el ciclo industrial, a 
tin de cuentas está determinada por el movimiento del capital 
efectivo. Este análisis cra imprescindible para probar que el 


q 


(30) C£ Ioíd., pp. 91, 120-121, 125, 271, 277-278, 335, 346, 379, 
J10, 534, 
(31) CL 1bid., p. 510. 
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capital de préstamo es una parte separada del capital efectivo, 
industrial. Por eso Marx lo incluyó en la teoría de la plusvalia. 
La importancia de este análisis en la elaboración de la teoría 
de la plusvalía se acrecienta debido a que ciertos economistas 
burgueses (Price), al tratar la acumulación del capital a inte- 
rés no prestaron atención a las condiciones de reproducción y 
de trabajo y desembocaron en la falsa conclusión que gra- 
cias al crédito, el capital adquiere la propiedad de incremen- 
tarse al infinito (2, 


Peto el problema de la acumulación del capital-dinero 
tiene otro aspecto. El problema consiste en “que puede produ- 
cirse una acumulación del capital de préstamo sin que medie 
una acumulación efectiva” 43), mediante el sistema de crédito. 
Este aspecto del problema sale del marco de la teoría de la 
plusvalía e incumbe al estudio especial del crédito. Pero en 
los capítulos 30 al 32, el capital de préstamo se examina tam- 
bién en este aspecto. 


Para comprender por qué en la quinta sección del tercer 
libro de El Capital están incluidos algunos problemas del estu- 
dio especial del crédito, es necesario tener en cuenta la siguien- 
te particularidad de la sección ya señalada por Engels. En la 
quinta sección los capítulos más plenamente elaborados son los 
del 21 al 24; en ellos se investigó los problemas vinculados direc- 
tamente con Ja teoría de la plusvalía (división de la ganancia 
en interés de capital y beneficio de empresa, esencía del capital 
a interés). Los mismos capítulos de la sección quinta en los 
que fuera examinado el sistema crediticio, particularmente los 
capítulos 30 al 35, fueron los menos elaborados. Así, por ejem- 
plo, parte del material colocado entre los capítulos 31 y 32, 
consistía en una gran división con el subtítulo “Confusión”. 
En este apartado Marx trata la confusión en que incurren los 
capitalistas y teóricos economistas burgueses “sobre lo que en 
el mercado monetario se consideraba como dinero y capital” **, 
Este apartado, según palabras de Engels, consistía en “toda una 


(32) CI fbíd., libro II, vol. 1, p. 470. 
(33) Ibíd., p. 378. 
(34) Ibid., p. 13. 
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serie de extractos de los informes parlamentarios sobre las cri- 
“is de 1848 y 1857, en que se recogen y a veces se glosan bre- 
vemente y con rasgos humorísticos las declaraciones de veinti- 
trés hombres de negocios y economistas sobre el dinero y el 
Capital, el reflujo del oro, el exceso de especulación, etc." 09>, 
Después del capitulo 32 seguia “un nuevo cúmulo de extractos 
de informes parlamentarios sobre todos los posibles temas tra- 
cados en esta sección, mezclados con observaciones más o menos 
largas del autor” '*". De todo este material no elaborado, co- 
menzando con las “Confusiones”, Engels compuso los capitulos 
25 al 35, Al caracterizar la sección quinta, Engels señaló que 
no tentamos delante, pues, en esta parte de la abra, un pro- 
yecto terminado, ni siquiera un esquema cuyos rasgos generales 
pudieran irse completando, sino simplemente un conato de ela- 
boración del problema, que en más de una ocasión acaba en 
un montón desordenado de notas, observaciones y materiales 
en forma de extractos” (9! 

De lo expuesto se deduce que el material de los capítulos 
25 al 35 hubiera debido ser sustancialmente reelaborado para 
su preparación a la imprenta, Marx no tuvo tiempo de prepa- 
rar el matertal de la sección quinta para su publicación y este 
trabajo lo cumplió Engels. Al inicio Engels intentó tres veces 
redactar esta sección [...) con el fin de obtener sobre poco 
mas O menos todo lo que el autor se había propuesto ofrecer 
en ella” 0". Pero Engels se vio obligado a renunciar a su inten- 
ción, ya que su realización hubiera exigido el estudio de la 
vasta literatura sobre el crédito y al final “habría resultado algo 
que no sería la obra de Marx" '*", 


Para que la sección quinta fuese la que Marx se habia 
propuesto, ¿cómo habría debido elaborarse? La respuesta esta 
en $us propias indicaciones. 


A A 2 


(351 — foid. 

(36) — Ibid., p. 14. 
(37)  FTbid.. pp. 12-13. 
(38) —Ibid., p. 13. 
(39) — Fbid, 
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Al comenzar el capítulo 22 de la sección quinta, Marx 
subraya: “No podemos investigar aqui en detalle lo que cons- 
tituye el tema de este capitulo ni todos los fenómenos del cre- 
dico, que habrán de ser estudiados más adelante. La concurren- 
cia entre prestamistas y prestatarios y las oscilaciones del mer- 
cado del dinero que de ella se derivan caca fuera del campo 
de nuestra investigación. La órbita recorrida por el tipo de 
interés durante el ciclo industrial, presupone, para su estudio. 
la exposición de este ciclo mismo, en que tampoco pDadenos 
entrar aquí. Y lo mismo decimos en lo que se refiere u la mayor 
o menor compensación. a la compensación aproximatva de! 
tipo de interés en el onercado mundial. dq? 203 COMOLELA ma 
a desarrollar la forma independiente del capital a interes ta 
sustantivación del interés frente a la ganancia” "0%. De esta tests 
se sigue que en la sección quinta, el crédito debia praturse slo 
en la medida de le necesario para explicar la forma autonoma 
¿el capital a interés y la separación del interes respecto 4 ha 
ganancia, y que Marx se proponta sacar fuera del ambito de El 
Capital el estudio especial del propio movimiento del crédito, 

Á su vez tienen gran interés las palabras de Marx sobre 
la sección quinta. en la cual no se proponta ua analisis duti- 
lado del crédito y del dinero crediticio y que alli solo exami- 
naria algunos pocos aspectos necesarios al analisis general del 
capital. “Para ello —dice Marx— habremos de referirnos so 
lamente a dos aspectos del crédito: el crédito comercial y €l 
crédito bancario. La relación entre el desarrollo de estas dos 
clases de crédito y el crédito público no ha de ser estudiada 
aqui”. Con estas palabras Marx comienza el capitulo 25, es 
decir, el examen del sistema de crédito y esto permite tuodar 
la hipótesis de que la elaboración final de los capitulos 25 al 
35. en su mayor parte y incluso plenamente el material del 
capitulo 33 (“El medio de circulación bajo el sistema de ure- 
dito”) habria debido salir del marco de El Capital. 

En este mismo capitulo 25, al dar una breve caracterización 
(dos páginas) de las instituciones de «rédito, incluidos los 


¡IA AKAL A 


(491 fbid. p. 130 ¡Subravado mio - A. Ko), 
dl ¿bid p. 478. 
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bancos, dice Marx: “No es necesario. para la finalidad que aqui 
perseguimos. detenernos a investigar los distintos institutos «e 
credito existentes ni las diversas formas de los hancus mis- 
mos 9. Es sabido que una de las funciones básicas de los 
bancos es el descuento de letras iditcomatt. Marx señaló éxpre- 
semeénte que el descuento debe ser tratado en el estudio del 
Ciéilato E, 

24 ubicar el enfoque de Marx respecto al análisis del ore. 
dro, Rozenberg escribió en sus comentarios a El Capital: 
Este colosa] mecanismo social (sc refiere al crédito — A. Ko 
es estudiado en la presente sección (la quinta -— A. K.3: pero 
en el centro y en el eje de toda la investigación está la división 
de la ganancia en interés y en beneficio de empresa, y el capical 
4 mterés. Pero así como Marx analiza el capital comercial “en 
li medida necesaría al análisis de la estructura básica del ca- 
prral”, también el capital de préstamo es estudiado en la me- 
dida necesaria al análisis de la estructura básica del capital” 06, 

Por lo tanto, la orientación fundamental de la sección quin- 
ta en la elaboración final de Jos capitulos 25 al 35 presuponia 
transferir a un trabajo especial sobre el crédito, aquel matertal 
Gue no estuviese directamente vinculado a la estructura basica 
del capital sino con el movimiento relativamente independiente 
deí credito respecto a la plusvalía. 

5 Engels hubiese realizado esa elaboración, los lectores de 
El Capital se habrian visto privados de la posibilidad de tomar 
contacto con muchas tesis enunciadas por Marx: y Engels, al 
apoyarse en esas 1es15, habria debido escribir de nuevo un espe- 
cial trabajo sobre el crédito. Habria resultado al fin y al cabo 
una investigación que no sería el libro de Marx. Ademas, se 





A AAA AA 


(42) Jbid.. p. 480. 

(*1) “El pago puede ser necesario | ] como acto del preo- 
veso de circulación de capital, Discount, El examen de este caso 
se remite al estudio del credito” (€, Marx y F. Engels, Obras 
ten ruso), ed. elt,. tt XLVIL p. 30). 

¿43) D. Rozenberg. Comentarios al tercer tomo de El Cu- 
pitel de Cartas Marx. entrega 2. Moscú, 1933. p. 76. 
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habría frenado la edicion del tercer libro de El Capital". 
Engels no quiso pernttese amuda de esto. | 

Lo expuesto permite la siguiente conclusión: 1) Engels no 
se planteo la tarea de llevar a cabo tan radical elaboración del 
material de los vaprtulos 25-35, para que —de acuerdo con la 
intención de Marx-- en estos capitulos solo apareciesen algu- 
nos puntos necesarios para el analisis general del capital. 2) El 
material directamente no vinculado con la estructura basica 
del capital, que se conservó en Jos capitulos 25 a) 35, manifiesta 
una de las divergencias señaladas por Engels entre la redacción 
v la intención de Marx respecto a la elaboración final «de la 
sección quinta, 

Pero ¿por qué este material entró en el manuscrito del 
tercer libro de El Capital? La investigación de los problemas 
básicos de la sección quinta (división de la ganancia en Interes 
y en beneficio de empresa; capital a imterés) presupoma el 
conocimiento de toda la diversidad del sistema crediticio, in- 
cluido el material vinculado al estudio especial del crédito. La 
exposición de estos problemas basicos en la sección quínta pre- 
suponía la generalización sólo de aquello que estuviese direc- 
tamente vinculado a ello y la abstracción del material restante. 
Ya que la particularidad distintiva del manuscrito de la sección 
quínta es que, según palabras de Engels, era apenas la iniciacion 
misma del trabajo y que a menudo era ua montón desordenado 
de notas, apuntes, se hace claro que en este manuscrito halla- 
mos no sólo la exposición de los problemas básicos de la sec- 
ción quinta, sino además su misma investigación y tambien 
mucho material en bruto '**', Por eso es plenamente natural que 
este manuscrito incluyese tal material que incumbia al estudio 
especial del crédito, es decir, material que en la elaboración 
final no babria debido entrar en El Capital. Esta conclusión 


(*) Recordemos al respecto que el tercer libro de El Cap:- 
tal fue editado a menos de un año de la muzrte de Engels. 

(**) Como ya señalamos en el capitulo III, Marx solo destués 
de 1862 resolvió elaborar detalladamente, en su principal trabajo, 
el problema del capital a interés, como forma especial de capital. 
Eridentemente, es ésta la principal causa por la cual la sección 
quimia es la menos elaborada en comparación con otras secciones, 
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se confirma documentalmente. Por ejemplo, en la sección quin- 
ta hay muchos fragmentos de los informes parlamentarios 1ngle- 
ses sobre bancos de 1857 y 1858 con comentarios de Marx. Los 
capitulos 33 al 35, donde, en comparación con otros capitulos, 
se presta mucha atención al crédito, están compuestos por 
Engels en base a ese material, Sobre cuáles eran sus intenciones 
respecto a estos informes parlamentarios ingleses, Marx había 
ya escrito en carta a Engels del 19 de agosto de 1865 (periodo 
de firalización del trabajo sobre el manuscrito de la sección 
quinta): "Tú no te haces incluso la más lejana idea de las 
absolutas tonterías que contienen los informes parlamentarios 
sobre temas bancarios, etc., de 1847 y 1858, en los cuales no 


hac mucho debi echar una ojeada... Solo en uno de los si- 
: 

£uientes trabajos podré hacer la critica a todos estos primo- 

res "0% (subrayado del autor — A, K.). 


Puede suponerse que el trabajo que subseguiria a El Capital 
—del que habla Marx en la carta— es el trabajo sobre el cré- 
dito!*. Al mismo tiempo, el hecho de la existencia en el ma- 
nuscrito de la sección quinta de material no directamente vincu- 
lado con el análisis de la estructura básica del capital, en si 
MISMO, no puede ser una prueba de que fuese intención de 
Marx incluir este material en la elaboración final de El Capital. 


Ya se señalo que el manuscrito del tercer libro de El Ca- 
pritaf fue dividido por Marx en siete capitulos, y que Engels, 
4! preparar el manuscrito para su publicación, sustituyó la di- 
visión de siete capitulos en siete secciones (cada uno de los 
capitulos correspondió a una seccion) y a su vez dividió las 
secciones en 52 capitulos a los que die titulo. El objetivo de 
la división que hiciera Engels, consiste en dar una mejor expo- 


A 
A 


(44) CC. Marx y F. Engels. Obres (en ruso). ed. cit, 1 XXXL 
pp. 124-125. 

(*) Es posible que cuando Engels en el prefacio al tercer 
libro de El Capital señalaba que en el manuscrito de la sección 
quinta que él preparara para la publicación. su elaboración se 
diferenciaba en algo de lo que Marx había querido hacer, tuviese 
en su pensamiento la intención que Marx le expresase respecto 
a los informes parlamentarios de 1857 y 1858. 


105 


sicómt a todo el material del ¡manuscrito del tercer hibro de 
1 Capital. Por consiguiente: 1) la división de la sección quinta 
en cinco capitulos no revela en plena medida la intención de 
Marx en relación a la definitiva elaboracion del manuscrito del 
tercer libro de El Capital: 2) el hecho de que algunos proble- 
mas del estudio especial del crédito fueran divididos en capr 
tulos separados (por ejemplo, capítulo 34, "El cunrency prrn- 
capte y la Jegislación bancaria inglesa desde 1844) no de- 
muestra que Marx se propusiese incluir estos problemas en la 
elaboración final de El Capital. 

En el analisis del problema de la medida en que han stdo 
estudiadas las relaciones crediticias en El Capital hax que tener 
en cuenta también lo siguiente, Aunque en el manuscrito de 
lá sección quinta del rercer libro de El Caprtal entro matrertal 
relacionado con el estudio especial sobre el crédito. en modo 
alguno el citado manuscrito agotó la problematica de este estu- 
dio. Pertenecen a este estudio también problemas que no tue- 
ron examinados en el manuscrito, tales como: la competencia 
entre prestamistas y prestatarios qué tene lugar en las oscila- 
ciones temporales del mercado monetario: los vinculos del cre- 
drto comercial y bancario con el crédito público; la acumula- 
cion de capital-dinero a parur de la renta del suelo y el salario, 
el crédito hipotecario, el crédito de consumo, el crédito mter- 
nacional. incluida la nivelación de la tasa de interés en el mer- 
cado mundial; tipos especiales de instituciones de crédico; di- 
terenCia entre tasa de interés conforme a los diversos tipos de 
credito; imtluencia de diversas operaciones de los bancos sobre 
ia reproducción capitalista; liquidez de los bancos; funcion, de 
los bancos que no están directamente vinculados con el movi- 
miento del capital de préstamo, por ejemplo, el giro de los 
Erusés, 


Cuando se analiza la problemática del crédito que-no entro 
en el manuscrito de la sección quinta, importa señalar este 
hecho. En 1856, Marx escribió: que el banco francés “Credit 
Mobilier es uno de los más curiosos fenómenos económicos de 
nuestro tiempo, y debe ser sometido al más detenido examen. 
Sin tal estudio es imposible determinar la perspectiva del impe- 
rio francés ni comprender los sintomas de la universal conmo- 
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con social que se manifiesta por toda Europa" “". Y en una 
serie de articulos escritos en 1856 para el diario "New York 
Daily Tribune”, Marx hizo un profundo análisis de las acri- 
vidades de este banco. Sin embargo este material no aparece 
mcluido en la sección quinta. 

Sobre los problemas del crédito que Marx no integró en 
el ambito de El Capital y a dos que daba mucba importancia, 
vale también el siguiente testimonio. En el libro El 18 brumario 
de Lts Bonaparte (3851-4852) decia Marx: “Todo el modeecno 
negocio pecuniario, toda la economia bancaria. se halla entre: 
rjida del modo más intimo con el crédito publico. Lna parte 
de su capital activo se invierte, necesariamente, en valores del 
Estado que dan réditos y son rapidamente convertibles. Sus 
depositos. el capital puesto a su disposición y distribuido por 
ellos entre los comerciantes e industriales, afluye eo parte de 
los dividendos de los rentistas del Estado" LL En El Capital. 
pues, Marx se abstrajo de los vincuios entre el crédito comer- 
cil y bancario con el crédico publico". 

La existencia de una vasta problematica relativa a las re- 
laciones crediticias y no incluida en la sección quinta del tercer 
libro de Ef Capital esca también demostrada signsticacivamente 
pur el hecho de que despues de finalizado El Capital debia ser 
elaborado un estudio especial sobre el crédito. Engels señalo 
la potencialidad creadora de una sucesiva investigación del cre- 
dito fundada en El Capital. Por eso aconsejó a Conrad Schmidt 
que postergase la conclusion de su trabajo sobre el crédito y 
el mercado monetario hasta la aparición del tercer libro de 
Ef Capital y le decia: “En el mismo usted encontrara muchas 
cosas nuevas y mas cuestiones aun no arregladas sobre el usun- 
to, es decir, nuevos problemas conjuntamente con nuevas so- 
luriónes” +1, 


TU TI O “ll. lc 


(49) bid. 1 ALL p 24 (£í Credit Mobilier frances (primer 
urticalos. im “New York Dailv Tribune". N. Y. 21 de junlo de 
1856). 


(db) CC Marx y F. Engels, Obras escogidas... ed. ella 
t. Lp. 302, 

(47) El Capital, ed. clt., libro Jl, vol L p. 476. 

(46) — Cartas.... ed, cit. p. 379 Carta de Engels a €. Schmidt. 
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El capital por acciones. En El Capital no hay siquiera una 
sección ni un capitulo que concentre su atención en el analisis 
del capital accionario. En el capitulo 14 del tercer libro se 
encuentra un pequeño apartado en el cual se estudia el aumento 
del capital accionario como una de las causas que contrarresta 
la disminución de la tasa de ganancia. El análisis del aumento 
del capital accionario le ocupa en toral la mitad de una página 
y Marx señala que respecto a ese problema “por el momento” 
no se propone éntrar "a fondo en su analisis” '*", En los ca- 
pitulos siguientes este problema no se lo trata en detalle, Marx 
tenta abierta la posibilidad de su investigación como lo de- 
muestra el hecho de que solo de 1803 a 1867, en Inglaterra 
se formaron 4062 compañias por acciones con un capital de 
690,9 millones de libras esterlinas '"”. 

En el capitulo 27 del tercer libro. procurando cevelar a 
plenitud el papel del crédito en la producción capitalista, Marx 
examinó en un punto especial (punto HI? la influencia del 
capital por acciones en la economía capitalista y señalo tres 
clementos: 1) el capital por acciones provoca una colosal 
ampliación de las dimensiones de la producción y el surgi- 
miento de empresas que serian imposibles para un capital indi- 
vidual. 2) La sociedad por acciones es “la supresión del capital 
como propiedad privada dentro de los límites del mismo re- 
gimen capitalista de producción” ''''. En las sociedades por 
acciones el capitalista activo se transforma en simple director, 
y el propietario del capital en puro propietario, en puro Ca- 
pitalista del dinero, y esto lleva a que el total de la ganancia 
de la sociedad por acciones sólo se reciba bajo forma de interés. 
Esta peculiaridad de la sociedad por acciones, Marx la define 
como uno de los requisitos de la transición a la propiedad so- 
cialista >. Y luego señaló el siguiente e importante hecho 


1" de julio de 1891. | 

(49) El Capital, ed. cit., libro UL vol. L p. 297. 

(50) V. Krotkov, Ensayo sobre la circulación monetaria y 
el crédito de los países extranjeros. Moscu, 1947, p. 112. 


(51) El Capital, ed. cit., libro MI, vol. L p. 316. 
(52) TFbid., pp. 516-517. 
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económico: ya que la ganancia de la sociedad por acciones toma 
la torma pura de interés, la empresa por acciones es posible 
incluso cuando el dividendo es igual al interés de préstamo; 
es una de las causas que frenan la disminución de la tasa ge- 
neral de ganancia. 


Marx rozó problemas del capital por acciones en diversas 
observaciones de paso. Ást, en el capitulo 23 del primer libro 
(“La ley general de la acumulación capitalista”), al mencionar 
la centralización del capital como factor de su acumulación, 
Marx señaló que “no podemos exponer aquí las leyes que rigen 
esta centralización de los capitales |... Baste con unas simples 
referencias de hecho” %*!, Y al sentar su tesis se refiere a la 
influencia que ejerce el capital por acciones en el proceso de 
centralización del capital, pero no se analiza su especificidad (99, 


En un apartado del manuscrito de 1857-1858 dedicado a 
los principios metodológicos de análisis del tema, Marx fijó 
su atención en que el mercado accionario se divide en “varios 
grupos importantes (en primer lugar las shares [acciones] de 
los propios institutos monetarios: bank shares; joimt-stock bank 
shares [acciones bancarias, acciones del capital social de un ban- 
col; shares de los medios de comunicación (railway shares las 
más importantes; canal shares, steam navigation shares, tele- 
erapb shares, omnibus share) [acciones de ferrocarriles, de ca- 
nales, de navegación a vapor, de telégrafos, de compañias de 
ómnibus], shares de enterprises industriales generales (mining 
shares las principales) [acciones de empresas, mineras]. Luego 
elementos generales de abastecimiento (gas shares, shares de 
alcantarillado y agua corriente). Otras mil cosas bajo el rubro 
vartos... Por último, como afianzamiento del conjunto, 11s14- 
rances sbares [acciones de compañías de seguros! de todo ti- 
po)” (6%, En El Capital mismo, Marx no traca la especificidad 
de los diversos grupos de acciones. En esta especificidad se 
manifiesta la relativa independencia —respecto a la plusvalía— 
del movimiento del capital accionario, y en consecuencia debía 


a 


(53) Ibid., libro l, vol. IL, p. 707. 
(54) —Ibid., p. 709, 
(55) Elementos..., ed. cit., t. L p. 222, 
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ser investigado en un estudio especial del capital por : acciones. 
Las acciones de diverso tipo están vinculadas entre sí. Si cae 
el curso de la acciones de las compañías ferroviarias, por ejem- 
plo, sus poseedores las venden y cobrado el dinero compran 
acciones cuyo curso está en alza, por ejemplo de acciones de 
la industrias minera. El análisis de las interconexiones de las 
acciones de diversos grupos también incumbe al estudio espe- 
cial del capital accionario. La compra-yenta de acciones, como 
se sabe, se realiza en la bolsa de valores. Y en El Capital Marx 
sólo se refiere de paso a la bolsa de valores y en los rasgos 
mas generales “9%, Su estudio multilateral mismo también in- 
cumbe al estudio especial del capital por acciones. 


Este estudio incluye problemas tales como la superioridad 
del capital por acciones sobre el capital individual en la lucha 
competitiva; la libertad de organización de las sociedades por 
acciones, el capital propio de las sociedades por acciones y el 
capital prestado. 


Si seguimos los articulos de Marx en el periódico "New 
York Daily Tribune” 4 y asimismo su correspondencia, se ve 
que Marx estaba bien informado de la actividad de las socie- 
dades por acciones y seguía con atención su desarrollo. Lo que 
permite suponer que muchos problemas del estudio especial 
sobre el capital accionario habían sido ya resueltos por Marx. 


Marx señaló que el capital por acciones produce "una nue- 
va aristocracia financiera, una nueva clase de parasitos en forma 
de proyectistas, fundadores de sociedades y directores puramen- 
te nominales: todo un sistema de especulación y de fraude con 
respecto a las fundaciones de sociedades y a la emisión y al 
tráfico de acciones” ('9, El estudio del capital accionario debe 
poner de manifiesto la específica peculiaridad de este sistema. 
Se sabe que en este sistema es clave el dividendo del accionista, 
que surge cuando el dividendo es superior al interés del cap1- 
tal, y tal situación ocurrió a mediados del siglo XIX. Pero 


(56) El Capital, ed, cit., libro 111, vol. 1, pp. 520, 558-559. 


(57) C. Marx y F. Engels, Obres (en ruso), t, XIL, bp. 21-37, 
50-72, 76-85, (Artículos en el “New York Daily Tribune” cit.). 
(58) El Capital, ed. cit,, libro III, vol. 1, p, 519. 
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Marx se abstrajo del tratamiento del dividendo del accionista 
en El Capital. Pero en el estudio especial del capital por accio- 
nes €se tipo de ganancia pasaria a primer plano. 


3. La propiedad territorial 


Se encuentran observaciones aisladas sobre la propiedad 
territoríál capitalista en muchos capítulos de El Capital. se la 
trata detalladamente en el capítulo 24 del primer libro (“La 
llamada acumulación originaria”) y en Jos capitulos 8 al 14 
del cuarto libro (Teorias de la plusvalia). Pero el análisis más 
completo de la propiedad territorial se halla en la sección sexta 
del tercer libro de El Capital ("Cómo se convierte la ganancia 
extraordinaria en renta del suelo”). 

En el capitulo 24 del libro primero, al estudiar el proceso 
de formación de la agricultura capitalista, Marx señalaba: 
Aqui, prescindimos de los factores puramente economicos que 
intervimieron en la revolución de la agricultura y nos limitamos 
a indagar los factores de violencia que la impulsaron” '*. Y 
esto significa que Marx se abstraia del examen del aspecto más 
importante del procesu de formación de la agricultura capita- 
hista'”?, ¿Cuál es la razon de tal enfoque? En la economia 
politica burguesa “ha reinado siempre el idilio. Las únicas 
fuentes de riqueza han sido desde el primer momento la ley 
y €l «trabajo»" , Tal “idilio” fue ampliamente utilizado por 
la burguesía para justificar la acumulación originaria del ca- 
pital, Por eso, desde el punto de vista cientifico y político era 
muy importante que ya en la elaboración de la teoría de la 
plusvalía se desenmascarase toda la falsedad de estas fantasias 


AÑ 


(59) —-[6td.. libro 1, vol, 1, p. 811. 

¿*) “La violencia no es más que el medio y, en eambio, 
2l fin reside en e. provecho economico, Y cuanto smás funda- 
menial» es el fin respecto a los medios aplicados para alcanzarlo, 
tanto mas fundamental es en la historia el aspecto económico de 
la relación, comparado con el político” (F. Engels, Arnti-Diúhring 
Ediciones Pueblos Unidos. Montevideo, 1961. p. 195). 

(607 fbid. p. 802 
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$e mostrase que uno de los puntos de partida «de la produc- 
ción de la plusvalía era la violenta y sangrienta expropiación 
de los productores directos, de los pequeños propietarios pri- 
vados. Y esto podia ser plasmado con la máxima argumenta- 
ción y brillantez examinando los “factores de violencia” en la 
formación de la agricultura capitalista. El análisis mismo del 
“factor económico” de formación de la agricultura capitalista 
(en particular, la especificidad de la diferenciación del cam- 
pesimado provocada por influencia del mercado) no estaba di- 
rectamente vinculada ni con la transformación de la plusvalia 
en capital (tema de la sección séptima del primer libro) mi 
con la critica a los apo/ogistas burgueses, que buscaban atribuir 
a una acumulación originaria la justificación de la explotación 
capitalista, Evidentemente, pues, ese analisis mo cabia en este 
capitulo E 

Al explicar su rratamiento de la imvestigación de la renta 
del suelo en las Teorías de la plusvalía. decia Marx: "Ya que 
aquí sólo trato de desarrollar la ley general de la renta como 
ilustración de mi teoría del valor y de los precios de costo 
(precios de producción — A. K.), sólo haré el examen deta- 
lado de la renta del suelo alli [...] donde ex professo me 
ocupe del analisis de la propiedad territorial, por lo que eli- 
minar codos los aspectos que compliquen el asunto” '"?, En 
lus VDenrias de la plusvalía, pues, la renta del suelo sólo es una 
usoación de la diferencia entre valor y precto de produx- 
ción, y Maex en las Teorias de la plusvalía se abstrae de todos 
aquellos aspectos de Ja renta del suelo que en el análisis de esa 
diferencia se presentan como circunstancias que complican (**?. 


ink e ia 


(*) Conviene distinguir los “factores económicos” generales 
v los especificos en la "revolución agraria”: los unos resultan 
de las contradicciones de la economia mercantil. los otros. nacen 
de las particularidades de las relaciones de producción en la 
agricultura. Lós primeros fueron explicados por Marx en la sec- 
ción primera del primer libro de El Capital: Marx se abstralo 
de los segundos en la primera sección y en el capitulo 24. 


(61) Theories.... ed. cit., part El, pp. 269-270. 


(**3- Como ya señalaramos en el capítulo Il, este criterio se 
materializó en el plan científico establecido por Marx en enero 
de 1563, 
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El examen especial mismo de la propiedad terertoctal, como se 
desprende de la tesis citada de Marx, sale del marco de las 
Heorias de la plusvalia. 

En la sección sexta del tercer libro de Ef Capital, la pro- 
piedad territorial capitalista tampoco es objeto de ¡nvestiga- 
ción espectal. La tarea principal de la sección sexta Consiste 
en prolongar el análisis de la ganancia extraordinaria comen- 
zada en la sección segunda del tercer libro, y revelar las va- 
riantes de ganancia extraordinaria que ocurren hajo la intluen- 
cia del monopolio de la tierra como objeto de explotación y 
del monopolio de la propiedad privada de la cierra*%. En 
consecuencia, en la sección sexta, la propiedad del suelo se estu- 
dia bajo el punto de vista de la transformación de la plusvalta 
en renta del suelo. Ál respecto llama la atención la observa- 
ción con la que Marx comenzara Ja sección sexta del tercer 
libro: “El análisis de la propiedad territorial bajo sus diversas 
formas históricas cae fuera del marco de esta obra. Sólo ras 
ocupamos de ella en la medida en que una parte de la plus- 
valia producida por el capital va a parar a manos del terrate- 
niente" (subrayado del autor — A. K.). Esta expresa afir- 
mación de Marx muestra el carácter general del objetivo básico 
de la investigación de la propiedad territorial que se encuentra 
en ese tercer libro de El Capital y en los manuscritos de 
1861-1863 1%. 

Al explicar la causa y esencia de su criterio de analisis de 
la propiedad territorial en la sección sexta, Marx señalaba: 
“Para nosorros, es necesario investigar la forma moderna de 
la propiedad territorial, pues en esta obra nos proponemos estu- 





e 


(í*3 La necesidad de realizar de este modo la investigación 
de la renta del suelo en la sección sexta del tercer libro de El 
Capital se encuentra fundamentada en los dos párrafos conelusi- 
vos del capitulo 10 del tercer libro (ef. El Capital, ed, cit.. tibro 
11, vol. 1, pp. 243-2497. 

(62) El Cupital, ed, cit, libro ML vol H, p. 12. 

(+5) “Ya que aqui debemos Examiñar la propiedad territorial 
sólo porque su comprensión es la condición para la comprensión 
del capital. pa nos detendremos en la argumentación de Jones” 
¿¡Theories.... ed. cit. part. Ill, p. 400). 
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diar con carácter general las relaciones especiales de produc- 
ción y de cambio que surgen de la inversión del capital en 
la agricultura. 510 esto sería incompleto el análisis del capiral. 
Nos limitamos, pues, exclusivamente a la inversión del capital 
en la agricultura en sentido estricto, es decir, en la produccion 
de la materia vegeral básica de que vive un pais. Y como tal 
podemos considerar el trigo. ya que éste es el medio alimen- 
tício tundamental en los pueblos modernos, desarrollados en sen: 
tido capitalista. (Donde dice agricuítura pudrtamos decir tam- 
bién minería, pues las leyes por que se rigen una y otra, s0n 
las mismas)” 0%, Al hablar más adelante de los grandes mé- 
rios de Adam Smith en la investigación de la renta del suelo 
percibida en otras ramas agricolas (cultivos técnicos, gunade- 
ría, etc.), decta Marx: “Lo que nosotros pudiéramos decir a 
modo de reserva o de adición tendría su cabida en el estudio 
especial de la propiedad de la cierra, y no aquí. Por tanto, nu 
trataremos ex professo de la propiedad territorial en que la 
terra nv se destine a la producción de trigo, aunque de vez 
é€n cuando, podamos referirnos a ella simplemente a titulo de 
HNustración” "9. De este modo, Marx delimitó las dos direccio- 
nes básicas de la investigación de la propiedad territorial ca- 
pitalista. 

La primera dirección es la investigación de la propiedad 
territorial como condición necesaria que asegura la transfor- 
mación de la ganancia extraordinaria en reata del suelo. Eo 
cta indagación se revelan leyes generales de transformación 
de la sobreganancia en renta del suelo, válidas para la agrí 
cultura y la industria extractiva, Marx desenvolvió este estudio 
en la sección sexta del tercer libro de El Capital. Sí bien en 
esta primera «dirección, lo característico es que el objetivo cen- 
iral del análisis es el capital y mo la propiedad territorial, 
Igualmente esta dirección tiene «decisiva importancia para la 
comprensión también de la propiedad territorial, Por cuanto 
la propiedad territorial se realiza económicamente en la renta 
del suelo, la expresión científica de las leyes generales de la 

(63) Ibid. p. 72h. 

(64) — Jbid. 
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transformación de la ganancia extraordinaria en renta del suelo 
(válidas para la agricultura y la industria extractiva) ponen 
de manifiesto los rasgos más sustanciales de la propiedad te- 
rritortal capitalista en este régimen social, 


La segunda dirección es el estudio independiente «de la 
propiedad territorial, estudio que Marx desplazara fuera del 
ambito de El Capital, Esta segunda dirección se diferencia de 
la primera, ante todo porque la propiedad territorial capita- 
lista se vuelve aquí el objeto central de investigación y se estu- 
dia como un todo peculiar cualitativamente concreto, como uni- 
dad de la diversidad. Es pues, el tratamiento especial de la 
propiedad territorial, en el cual debe proseguirse la investiga- 
ción de la renta del suelo y ante todo, deben analizarse aquellos 
de sus aspectos que en la efaboración de la teoría de la plus- 
valía constíituian circunstancias complicantes. 

En el estudio especial de la propiedad territorial se debe 
centrar la atención en la renta absoluta, ya que “la renta abso- 
luta, y so la diferencial es la expresión adecuada de la pro- 
piedad territorial” '". La renta absoluta es la forma económica 
de realización de la propiedad privada sobre la tierra, que no 
depende de la fertilidad ni de la ubicación de la tierra, ni 
tampoco de la inversión adicional de capital en cualesquiera 
de sus parcelas, Dado el retraso técnico de la agricultura res. 
pecto a la industria, la acción de la ley del valor y de la ley 
de la plusvalia, camo es sabido, provoca el surgimiento de un 
excedente del valor social de las mercancías agricolas sobre su 
precio de producción. Al limitar el flujo de capital de la 
industria a la agricultura, la propiedad territorial convierte ese 
vscedente en renta absoluta. 

Pero ta propiedad privada de la tierra se realiza econónu- 
camente ma sólo a través de la apropiación de un excedente 
del valor social de las mercancias agricolas sobre el precio de 
producción, simo cambién mediante la apropiación por parte 
del propretario del suelo, de una parte de la ganancia media 
del empresario agrario, de una parte del salario normal del 
ubrero agricola, y cambién por la diferencia entre el precto 


(63). Theoriéts.... ed. et. part IL p. 33L 
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de monopolio y el valor de las mercancias agricolas. Ya que 
todos estos factores no dependen de la diferencia en la fertt- 
lidad del suelo, etc., se presentan como fuente de renta abso- 
lura 1, Esta fuente es muy difundida. Debido a toda una serie 
de causas, el salario de los obreros agrícolas se desvía hacia aba- 
jo del valor de la fuerza de trabajo, en una medida mayor del 
salario de los obreros industriales. Por su parte, es muy limi- 
tada la posibilidad que posee el empresario agrario, sobre rodu 
los pequeños y medianos, de invertir su capital en otras ramas 
de la producción, lo que permite al propietario del suelo obte: 
ner una renta a expensas de una parte de la ganancia media 
del empresario agrícola. Y, en fin, el precio de monopolio en 
los productos de la agricultura. "A partir del momento —escri- 
be Engels a Marx— en que Inglaterra se convirtio en un pais 
importador de trigo y de ganado, y aun antes, la densidad de 
población era un factor que determinaba o aumentaba la renta, 
independientemente del trabajo invertido en bruto en la tie- 
era” 19, Esta tesis de Engels se ilustra con el siguiente ejemplo. 
La renta del suelo recibida por una familia de propietarios 
rurales de Trafford creció en 5 veces en 80 años en razón del 
aumento de la demanda de mercancías agricolas (que resulto 
en un aumento de precios) '"*!. 

Procuremos explicar bajo qué aspecto se estudia la renta 
absoluta en El Capital. El eje metodológico de El Capital es el 
esclarecimiento de la plusvalia y de sus formas rransformadas 
subre la base de la lev del valor. Por lo tanto, al analizar la 
renta absoluta en El Capital, Marx se planteó la tarea de des- 
cubrir su conexión con la acción de la ley del valor y la ley de 
la plusvalía. La única fuente de la renta absoluta del suelo, 
que directamente está condicionada por la acción de las leyes 


(+) En particular, Marx dijo lo siguiente subre el precio 
de monopallo: “La renta absoluiía presupone 6 bien un remanen- 
te realizado del valor del producto sobre su precio de produccion 
o bien un precio de monopolio que exveda del valor del pre- 
ducto” (El Capital. ed. cit. t. 11, vol. ÁL p. 932). 

(86) Cartas. ... ed. cit. p 253, Carta de Engels a Mubx. 
19 de noviembre de 16569, 

687) Cf Tbid, 
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indicadas, es el excedente del valor social del producto agrícola 
sobre el precio de producción, engendrado por la composición 
relativamente baja del capital en la agricultura. Por otra parte, 
en esta fucnte de la renta absoluta, se manifiesta muy clara- 
mente la diferencia entre valor y precio de producción. He 
aquí por qué Marx en El Capital prestó mayor atención a la 
investigación precisamente de esa fuente. El mismo criterio era 
necesario también para la crítica de la economía política bur- 
guesa. Así, Ricardo consideraba que en el capitalismo desa- 
rrollado las mercancías se vendían por sus valores sociales, es 
dectr, identificaba valor social con precio de producción. Esta 
tesis equivocada hizo que Ricardo, para fundar la teoría del 
valor, se viera obligado a negar la renta absoluta del suelo, 
entrando al mismo tiempo en contradicción con los datos esta- 
dísticos y suponiendo condiciones tales (en particular, carencia 
de propiedad territorial) que no existían en la realidad. Por 
otra parte, había también economistas (Buchanan, Hodsgkin ) 
qué reconociendo la existencia de la renta absoluta del suelo, 
sólo la consideraban fuente del precio de monopolio y con 
ello ignoraban los nexos entre renta absoluta y valor social. En 
tal contexto, la crítica de la economía política burguesa exigía 
demostrar que la renta absoluta del suelo se formaba sobre la 
base de la ley del valor. “El único hecho que tengo que demos- 
trar feortcamente, es la posibilidad de la renta absoluta, sin que 
sea violada la ley del valor. Este es el punto central alrededor 
del cual se libra la bataila teórica, desde los fisiócratas a la 
fecha” (%%), Al resolver el problema de la renta absoluta bajo 
ese ángulo, Marx realizó un descubrimiento en la ciencia 
económica. 

El criterio aplicado por Marx en el análisis de la renta 
absoluta en El Capital se revela muy bien en las siguientes 
apreciaciones suyas, relativas a la renta como tal: “Desde un 
punto de vista práctico, se considera renta del suelo, natural- 
mente, todo aquello que el arrendatario paga al terrateniente 
en forma de canon por la autorización de explotar su tierra. 


(68) Cartas..., ed. cit, p. 130. Carta de Marx a Engels, 
9 de agosto de 1862. 
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Cualesquiera que sean los elementos integrantes de este tributo 
y las fuentes de que proceda, tiene de común con la verdadera 
renta del suelo el hecho de que es el monopolio ejercido sobre 
una porción del planeta el que permite al llamado terrateniente 
percibir este tributo, imponer este gravamen. Tiene de común 
con la renta del suelo en sentido estricto el hecho de determi- 
nar el precio de la tierra, el cual no es, como hemos señalado 
más arriba, otra cosa que la renta capitalizada del arriendo de 
la finca” "%, Es así que Marx distingue la renta del suelo 
proptamente dicha” de la renta del suelo tal como se da en la 
práctica. 

Por renta del suelo propiamente dicha, Marx entiende la 
renta que deriva directamente de la acción de la ley del valor 
y de la ley de la plusvalía, y que, en consecuencia, se presenta 
como forma ecomómica específica de realización de la propie- 
dad del suelo sobre la base del modo de producción capitalista. 
Precisamente es la renta del suelo propiamente dicha la que 
Marx estudia en El Capital. En la práctica, la renta misma está 
subsumida en el pago del arriendo, que incluye no sólo el exce- 
dente del valor social de las mercancias agrícolas sobre su precio 
de producción, sino también el tetaceo del salario de los obre- 
ros agrícolas y de la ganancia media de los empresarios agri- 
colas, incluye también el excedente del precio de monopolio de 
las mercancías agrícolas sobre su valor. Estas fuentes de la renta 
absoluta no están directamente vinculadas con la ley del valor 
y de la plusvalía. Se presentan en la superficie de los fenóme- 
nos y saltan a la vista al explicar la forma correspondiente de 
los datos estadísticos de la renta absoluta. En consecuencia se 
oscurece la existencia de la renta absoluta propiamente dicha. 


Para el analisis de la renta absoluta propiamente dicha, 
Marx se abstrajo de estas fuentes. Ási, al hablar de ellas decia: 
“Aquí son absolutamente indiferentes todos estos posibles casos” 
(09 Marx partía teóricamente de la existencia sólo de las rela- 
ciones económicas que fueran orgánicamente inherentes al 
modo de producción capitalista. Debido a lo cual, el concepto 


(69) El Capital, ed. ci£,, libro 117, vol. 11, p. 735. 
(70) Theores..., ed. cit, part IL p. 30. 
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mismo de renta absoluta en El Capital se usa generalmente en 
ci sentido de "renta absoluta propiamente dicha”, De ahí que 
las otras fuentes de la renta absoluta mencionadas en El Capital 
son en general excluidas, como algo ajeno a la relación con la 
renta. Pero en este caso esa “ajenidad'” sólo se refiere a esa 
etapa de elaboración de la teoría de la plusvalía “*?, 


Cuando se estudia el problema de la renta del suelo en El 
Capital, también importa lo siguiente. Si bien la propiedad 
territorial juega un papel decisivo en la formación de la renta 
absoluta, siendo su causa, en cambio, el excedente del valor 
social de los productos agricolas sobre el precio de producción 
sólo aparece como una de las fuentes de Ja renta. Marx no 
centró su atención en el análisis de la causa, sino en el análisis 
de esta fuente. Además, decía expresamente que si la compo- 
sición orgánica del capital en la agricultura alcanzase el nivel 
medio, desaparecería la renta absoluta '**”, 


Es evidente que este enfoque estaba condicionado por el 
análisis de la renta absoluta, uno de los eslabones de la teoría 
de la plusvalía. En un nivel de ascensión de lo abstracto a lo 
concreto (sección segunda), precedente como nivel al de esa 


(*) No es casual que en el tercer libro de El Capital, la 
mayoría de las notas de Marx sobre estas fuentes de ia renía 
absoluta aparezcan en el capítulo inicial de la sección sexta, 
titulado por el mismo Marx “Introducción”, El objetivo de esta 
introducción era el de formular los requisitos necesarios para la 
investigación de la renta absoluía propiamente dicha, 


(**) En las Teorías de la plusvalía, Marx decia: “si hublere 
un cultivo más intensivo en la agricultura, se establecería una 
correlación entre los elementos de la producción similar al de la 
correlación media en la industria -—en lugar de sólo acercarse 
a dicha correlación— y entonces la renta del suelo menos fertil 
podría desaparecer y para la más fértil podría reducirse simple- 
mente a las diferencias entre suelos. La renta absoluta no existiria 
más”. (Theories..., ed, elt., part. Il, p. 104). 

En el tercer libro de El Capital, en el capitulo sobre la renta 
absoluta Marx señala: “Para la forma de renta que estamos estu- 
diando y que sólo puede existir bajo este supuesto bastara, pues, 
con que establezcamos la hipótesis (de una composición orgánica 
inferior en la agricultura - 4,K.). Al desaparecer ésta, desaparece 
también la forma de la renta que a ella corresponde” (El Cap:- 
tel, ed. cit., libro III, vol, 11, p. 884). 
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sección sexta, Marx demostró que ea las ramas de inferior 
composición orgánica de capital, el valor social supera al precio 
de producción, y como resultado surge una fuente de ganancia 
adicional. Y aquí Marx se interesaba por el problema de lo que 
ocurría a esa ganancia adicional, cuya fuente es el excedente 
del valor social de los productos agrícolas sobre el precio de 
producción. Del mismo modo, la propiedad territorial era 
analizada sólo en la medida de lo que fuera mecesario para 
explicar la causa de la comparación de esta ganancia adicional 
y de su transformación en renta absoluta. Con ese criterio de 
análisis de la renta (desde sus fuentes hasta sus causas), si 
desaparece el mencionado excedente, desaparece la renta del 
suelo, sobre lo cual Marx habló expresamente, pero sólo en 
ese sentido rigurosamente determinado (desaparición de la 
renta absoluta como forma transformada de la plusvalía, renta 
que se crea cuando el salario es igual al valor de la fuerza de 
trabajo, los precios de las mercancías industriales oscilan alre- 
dedor de los precios de producción, y los precios de las mer- 
cancias agrícolas, cerca de los valores sociales), 


Pero el hecho de que Marx en El Capital, cuando analiza 
la renta absoluta mo coloca en primer plano la investigación 
de la propiedad territorial como causa de la renta absoluta, de 
ningún modo supone que no se lo deba hacer cuando la renta 
absoluta se analiza en otro aspecto. 


S1 la investigación de la propiedad territorial en el marco 
de la teoría de la plusvalía está subordinada a la construcción 
de esta teoría, en cambio, en el estudio especial de la propiedad 
territorial se convierte en objeto central de investigación, Y 
en el tratamiento de la renta absoluta en el marco de ese estu- 
dio especial, se debe centrar la atención en la propiedad terri- 
torial como causa de la renta absoluta, y también en las fuentes 
de la renta absoluta que estén directamente engendradas por 
la propiedad +verritorial (retaceo del salario de los obreros 
agrícolas y de la ganancia media del empresario rural). Marx 
le daba grau importancia a esa investigación. Y decía: “Tan 
importante como es para el análisis científico de la renta del 
suelo —es decir, de la forma económica específica, indepen- 
diente, de la propiedad territorial basada en el régimen capita- 
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lista de producción—- considerada en toda su pureza, libre de 
todos los aditamentos que la falsean y desfiguran (esto fue lo 
que Marx cumpliera en “El Capital - A.K.), lo es, por otra 
parte, para poder comprender los efectos prácticos de la pro- 
piedad territorial e incluso para penetrar teóricamente en una 
serte de hechos que contradicen al concepto y a la naturaleza 
de la renta del suelo y, sin embargo, aparecen como modalida- 
des de existencia de ella, conocer los elementos de que provie: 
nen estas tergiversaciones de la teoría” %?, 


Cada una de las fuentes de la renta absoluta, que son 
objeto del estudio especial sobre la propiedad territorial, cons- 
tituyen un intrincado y complejo problema. Así, por ejemplo, 
para poner de manifiesto una fuente de la renta absoluta como 
la detracción de una parte de la ganancia media del empresa- 
río rural, es necesario investigar las dificultades que impiden 
al granjero capitalista retirar el capital de la agricultura, Al 
respecto conviene recordar la siguiente afirmación de Marx: 
“Ricardo ha sido criticado por muchos escritores (Sismondi, y 
otros) porque en sus observaciones sobre la renta ha descuidado 
las dificultades que el retiro de capital presenta al arrendatario 
que emplea un gran volumen de capital fijo, etc. (La historia 
de Inglaterra de 1815 a 1830 ofrece una fuerte prueba de ello). 
Pero si bien esta objeción es bastante correcta, de ningún modo 
afecta la teoría, no la roza en absoluto, porque en este caso 
siempre se trata de la mayor o menor rapidez o lentitud de 
acción de la ley económica” (“%, Cuando Marx dice que la 
dificultad de retirar el capital de la agricultura no afecta a la 
teoría, es evidente que no estaba pensando en la teoría econó- 
mica en general, sino en la teoría de la plusvalía. En efecto, 
el análisis teórico de la medición de la velocidad de acción de 
las leyes económicas de transformación de la sobreganancia en 
renta del suelo, es muy importante para revelar los procesos 
concretos que transcurren en la economía capitalista. Ya que la 
dificultad de retiro de capital de la agricultura está engendra- 
da por la especificidad de esta rama de la producción y sólo 


(11) E Capital, ed. cit, libro TIL, vol. 11 p. 736 
(72) Theories,.., ed. cit, part II, p. 378, 
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determina una modificación de la ley general de transforma- 
ción de la sobreganancia en renta del suelo, su análisis incumbe 
al estudio especial de la propiedad territorial. 


En el estudio especial de la propiedad territorial también 
deben recibir elaboración teórica diversos problemas vin- 
culados con la renta absoluta, tales como: proceso contradicto- 
rio de la separación entre propiedad del suelo y explotación 
capitalista sobre la tierra; particularidades de los cambios de 
la composición orgánica de capital en la agricultura; particu- 
laridades de la situación económica de Jos trabajadores agrícolas. 


Coro se sabe, el retaceo de una parte del salario de los 
obreros agrícolas, la detracción de parte de la ganancia media 
del empresario rural, contrarrestan la tendencia a la disminu- 
ción de la renta absoluta, engendrada por el proceso de nivela- 
ción de la composición orgánica de capital en la industria y en 
la agricultura (%!, Y el estudio especial de la propiedad terri- 
torial debía justamente revelar la compleja y dinámica estruc- 
tura de la renta absoluta. 


La delimitación de los aspectos básicos de la investigación 
de la renta absoluta tiene gran importancia en las condiciones 
actuales. Después de la Segunda Guerra Mundial, en los países 
capitalistas desarrollados, el equipamiento técnico de la agrt- 
cultura crece más rápidamente que en la industria. Como resul- 
tado, se deduce sustancialmente una fuente de la renta absoluta 
como el excedente del valor social de los productos agrícolas 
sobre el precio de producción, es decir, está ocurriendo lo que 
Marx previera hace 100 años “**. En el siglo XIX y en la 
primera mitad del siglo XX la composición orgánica del capi- 
tal en la agricultura era considerablemente inferior al nivel 
económico medio. Durante dicho período, la resolución del 


(+) A medida que la propiedad privada de la tierra se 
vea impedida de la posibilidad de aproplarse en forma de renía 
absoluta el excedente del valor social de los productos agricolas 
sobre el precio de producción, esa propiedad privada buscará de 
modo creciente realizarse mediante el procedimiento de apro- 
piarse parte del salario de los trabajadores agricolas y parte de 
la ganancia media del empresario rural, 


(73) 1bid., pp. 109-110. 
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problema de sí en el capitalismo existe la renta absoluta, podía 
prescindir de una fuente, cuyo análisis —conforme a conside- 
raciones metodológicas— Marx había dejado fuera del ámbito 
de El Capital al estudiar la propiedad territorial. Pero en la 
segunda mitad del siglo XX, la resolución de ese problema 
obliga a estudiar esas fuentes de renta. Hoy, la absolutización 
de la tesis de El Capital sobre las condiciones en las que desa- 
parece la renta absoluta, ha contribuido al surgimiento de una 
idea equivocada —en nuestra opinión— según la cual, el 
progreso técnico de la agricultura en la segunda mitad del siglo 
XX conducirá por sí mismo a la desaparición de la renta 
absoluta en los países capitalistas desarrollados (*). 


Al mismo tiempo, para utilizar El Capital como funda- 
mento teórico de la resolución del problema de la renta abso- 
luta en el marco del capitalismo moderno, es insuficiente apelar 
a la afirmación de Marx, de que además del excedente del 
valor social de las mercancias sobre el precio de producción, 
hay Otras fuentes de renta absoluta. También es imprescindi- 
ble examinar estas afirmaciones como punto de partida de ulte- 
riores investigaciones de la renta absoluta en el estudio especial 
de la propiedad territorial. Este criterio permite comprender 
que la categoricidad de la afirmación de Marx, sobre la desa- 
parición de la renta absoluta si la composición orgánica del 
capital de la agricultura alcanza el mivel medio, está condicio- 
nada por la abstracción de la etapa de investigación. Con ese 
enfoque se revela la importancia de principios que tienen las 
indicaciones de Marx sobre las otras fuentes de renta absoluta 
y las causas metodológicas que lo indujeron a referirse a esas 
fuentes sólo de pasada. 

El análisis de la renta absoluta tealizado en El Capital 
permite concluir que en el marco del capitalismo, con mante- 
rimiento de la propiedad privada, surge la posibilidad abs- 
tracto-teórica de que desaparezca Ja renta absoluta. Esta posí- 
bilidad está implícita, en primer lugar, en el hecho de que 
puede agotarse la fuente de la renta absoluta capitalista espe- 


(*) Cf. en particular la revista Economía mundial y vrela- 
cores internacionales 1966, n* 1, pp. 38-93, 
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cifica (excedente del valor social de los productos agricolas 
sobre los precios de producción); en segundo lugar, porque 
las otras fuentes de la renta absoluta no son obligatorias en el 
capitalismo y también pueden desaparecer en condiciones 
determinadas. 

Para dilucidar en qué medida se realiza -—y sí en 
general puede realizarse— la posibilidad abstracto-teórica de 
desaparición de la renta absoluta, para resolver el problema 
de si en la actualidad existe la renta absoluta en los países 
capitalistas, no sólo es imprescindible analizar aquellas de sus 
fuentes ya investigadas en El Capital, sino también hay 
que estudiar sus fuentes, cuyo examen Marx había trasladado 
al estudio especial de la propiedad territorial, Por otra parte, 
es precisamente esta segunda dirección la que surge ahora como 
especialmente importante. Y no sólo porque actualmente ha 
crecido la importancia de aquellas fuentes de renta absoluta 
de las que Marx se abstrajera en El Capital. Esta segunda 
dirección es la continuación de la ascensión de lo abstracto a 
lo concreto y ofrece la posibilidad de investigar las relaciones 
de renta en todas sus variedades, condición necesaria de la 
resolución cientifica de ese problema concreto y del problema 
de si existe o no actualmente la renta absoluta en los países 
capitalistas desarrollados. | 

Es por demás natural que un estudio especial de la pro- 
piedad territorial no se limite a los problemas directamente 
vinculados a la renta absoluta. Incluye además los problemas 
de la renta diferencial. 

En el capítulo introductorio de la sección sexta del tercer 
libro de El Capital, dice Marx: “En un estudio sistemático de 
la propiedad territorial, que no es nuestro propósito acometer 
aquí, esta parte de los ingresos del terrateniente (se refiere al 
interés del capital invertido en la tierra - AÁ.K.) deberia ser 
objeto de un análisis minucioso. Para nuestro propósito basta- 
rá con decir unas cuantas palabras acerca de ella” “"%. Y más 
adelante Marx hace algunas advertencias. En ellas se muestra 


(74d) El Capital, ed, elt,, libro 11, vol. II, p. 730. 
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que el interes surgido con la inversión de capital en la tierra 
es un elemento de las relaciones de la renta diferencial y, en 
consecuencia, se vuelve comprensible por qué en El Capital no 
se realiza un analisis especial del interés producido por la 
inversión de capital en la tierra. Simultáneamente, en el mismo 
capitulo se revela la importancia de ese problema. "Es éste (el 
crecimiento del interés de la inversión de capital en la tierra - 
A.K.) uno de los secretos —independientemente del movimien- 
te de la renta del suelo en sentido estricto— del enriqueci- 
meénto progresivo de los terratenientes, del incremento cons- 
tante de sus rentas y del creciente valor en dinero de $us t1e- 
rias [...) Y esto constituye, al mismo tiempo, uno de Jos 
grandes obstaculos con que tropieza una agricultura racional” 
+1. De tal modo, Marx quitó de El Capital y trasladó a un 
estudio especial de la propiedad territorial, el análisis de una 
muy importante manifestación de la renta diferencial. 


En las observaciones preliminares enunciadas al comenzar 
el capitulo 39 del tercer libro de El Cafital: "Primera forme 
de la renta diferencial (renta diferencial 1)", Marx cita la 
stguiente tesis de Ricardo: “Todo lo que contribuye a disminuir 
la desigualdad del producto obtenido en la misma tierra y en 
una tierra nueva tiende a reducir la renta; y, por el contrarto, 
todo lo que contribuye a aumentar esa desigualdad se traduce 
necesariamente en el efecto contrario, en la tendencia a elevar 
lt renta” ''%, Senalando la justeza de esta tesis de Ricardo, 
Marx dice que entre las causas que disminuyen O aumentan l: 
diferencia en el producto recibido en una u otra tierra nueva 
“no se cuentan solamente las generales (la fertilidad y la situa- 
ción de la tierra), sino ademas: [...) el reparto de los impues- 
tos y contribuciones, según se distribuyan por igual o no; 
lo segundo ocurre siempre ullí donde como en inglaterra, los 
impuestos no se hallan centralizados y cuando gravan la tierra 
v ono la renta” '0. En El Capital mismo, Marx se abstrae de 
esta causa como circunstancia que complica su analisis, 5u 

(75) Ibid. p. 731. 

(76) Ibid. pp. 763-764. 

IP Ibid. p. 764. 
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examen es desplazado al estudio especial de la propiedad 
territorial. 

En las Teorias de la plusvalía. al señalar que en un exa- 
men especial de la propiedad territorial, la teoria de la renta 
del suelo debe adquirir un nuevo desarrollo, Marx indicaba 
en particular la necesidad de elaborar problemas tales como: 
correlación entre las rentas obtenidas en diversos departamen- 
cos de la misma esfera de producción; correlación entre rentas 
obtentdas en esferas de la producción, diversas pero transfor- 
mables una en otra (por ejemplo, cuando la tierra se retira 
de la agricultura com el fin de ser empleada para la construc- 
ción de casas. fábricas. etc.) 2. En la actualidad, el segundo 
de estos dos problemas indicados tiene una vigencia especial. 
En la segunda mitad del siglo XX, por un lado. debido a la 
intensificación de la agricultura en los parlses capitalistas desa- 
rrollados se esta operando una reducción de la superficie culti- 
vada, v sobre la cual se desenvolvia una producción agricola; 
por otro lado. el tempestuoso desarrollo de la imdustría y el 
crecimiento de la urbanización ha llevado a que una parte cada 
vez mayor de la superficie agricola se emplee en la construccion 
industrial urbana. En el transcurso de una imvestigación auto- 
noma de la propiedad territorial, deben ser examinadas tam- 
hién las particularidades de la renta del suelo en diversas ramas 
de la agricultura, ya que en la especificidad ramal se pone de 
manifiesto el movimiento de la propiedad territorial no vin- 
culado directamente con las leyes generales «de formación de 
li renta del suelo como forma transformada de la plusvalia. 


Marx desplazó de El Capital a ua estudio especial, muchos 
problemas de la formación de la agricultura capitalista. Esta 
forma (la renta en productos - A.K.) introducirá, además, dife- 
rencias más marcadas en cuanto a la situación economica de los 
distintos productores directos. Existe, al menos, la posibilidad 
de ello, y ademas la de que estos productores directos adquieran 
los recursos necesarios para explorar directamente, a su vez, el 
trabajo ajeno (la posibilidad de formación de la agricultura 
capitalista - A.K.). Sin embargo, esto no nos interesa aque, 


E E PP 


(78 Theories..., ed, eit,, part IL p. 270, 
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en que nos ocupamos de le forma pura de la renta en produc- 
tos del mismo modo que no podemos entrar tampoco en las 
combinaciones infinitamente variadas en que pueden enlazar- 
Se, 1ergiversarse y amalgamarse las distintas formas de rentas” 
002. Este enfoque no es casual. En el capitulo 47, la génesis 
de la renta capitalista del suelo es examinada por Marx sólo 
en la medida necesaria para dilucidar la especificidad cualita- 
tiva de la renta capitalista del suelo en comparación con la 
renta feudal del suelo '*', Por lo tanto, Marx se abstrae de 
numerosas circunstancias que complican. Por otra parce, da 
realización de las crecientes posibilidades de lormación de la 
agricultura capitalista está vinculada precisamente con estas 
curdunsrencias: «coo la cantidad de tierra explotada, su 
tertilidad y ubicación, con la cantidad y calificación de la 
fuerza de irabaje, con la cantidad y calidad del ganado, etc. 
Estos factores interactúan entre sí del modo más diverso y con- 
crudictorio, lo que a su vez engendra una gran diversidad de 
modos de formación de la agricultura capitalista. Todo esto 
compete al estudio espectal sobre la propiedad territorial. 
Ea su crabajo “Nuevos datos sobre las leves de desarrollo 
el capitalismo en la agricultura” decia Lenin: “Recuerden El 
Capital de Marx. En él encontrarán una referencia a la extra: 
ordinaria variedad de formas de propiedad de la tierra —la 
propiedad feudal. la de clan. la comunal (agregaremos: la 
constituida por tierras primitivamente ocupadas), la fiscal, 
tte. que el capital encuentra cuando hace su aparición en el 
escenario histórico. El capital subordina y transforma a su ma- 
nera esas diversas especies de propiedad de la tierra; pero justa- 
mente para comprender, valorar y expresar mediante una esta: 
distica este proceso. €s preciso saber modificar el planteamiento 
de la cuestión y los metodos de analisis en función de las dis- 
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179) El Capital. ed. «lt. libro JU. vol IL pp 421-922. 

(*35 En la parte intioduetoria d¿l capitulo, Marx senala 
que la principal diferencia entro la renta del suelo capitalista 
y la feudal está disimuiada por la apariencia de los fenómenos 
v que ciertos economistas. Obsedidos por la falsa apariencia, 
negan la Cspecificidad cualitativa de la renta capitalista del 
suela 
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tintas formas de dicho proceso” '"?. Lenin señaló asi la necesi- 
dad de investigar las particularidades de las diferentes formas 
de transformación capitalista de la agricultura. Cabe pregun- 
tarse por qué, al señalar la extraordinaria variedad de formas 
de agricultura, Marx no estudió especialmente estos problemas 
en El Capital, Es evidente que el asunto reside en que las par- 
ticularidades de la transformación capitalista de las diversas 
formas de agricultura, depende en lo fundamental de las dife- 
rencias entre una y otra forma de agricultura, Y en estas dife- 
rencias se manifiesta precisamente la relativa autonomia de 
movimiento de la propiedad territorial con respecto a la 
plusvalia. 

En El Capital. Marx sólo hace referencia a la especificidad 
del proceso de expulsión de los pequeños hacendados por los 
grandes en la agricultura, en sus rasgos mas generales y bajo 
el punto de vista de la renta diferencial Y. No investigó de 
modo especial la influencia contradictorta que en este proceso 
ejerce el equipamiento técnico de la hacienda, el consumo de 
fercilizantes, la cantidad y calidad de ganado, etc.; no analizó 
las particularidades de la agricultura a partir de las que el 
desplazamiento de la pequeña hacienda por la grande, se va 
desplegando más lentamente en esta rama que en la industria, 
se abstrajo de la peculiaridad de la lucha competitiva entré 
grandes y pequeñas haciendas. La razón de tal criterio, eviden- 
temente, reside en que todos esos factores constituyen Circuñs- 
tancias que complican la investigación de la renta del suelo 
como forma transformada de la plusvalia y corresponden al 
estudio especial de la propiedad territorial, ñ 

El trabajo asalariado en la agricultura posee también comu 
caracteristica una gran especificidad '*'. Por ejemplo, muchos 


(80) V. L Lenin, Obras. ed, ell, t. XXVIL pp. 188-185, 


(*3 “El erecimiento de la producción mercantil y el desa- 
rrollo del trabajo asalariado en ia agricultura se opera en forma 
diferente que en la industria, por lo cual la aplicacion de la 
teoria de Marx a la agricultura puede parecer desacertada; pero 
es necesario conocer en qué forma se convierte la agricultura 
en capitalista. Para ello es necesario, en primer lugar, aclarar 
das fenómenos: 
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obreros agrícolas poseen parcelas. Pero Marx en El Ca 
pital noa' examinó esta particularidad del crabajo asalariado 
en la agricultura, ya que no está «directamente vinculada a la 
plusvalía (la plusvalía es creada por los trabajadores y se trans- 
forma en renta del suelo independientemente que los obre- 
ros tengan o no parcelas agricolas). El hecho de que muchos 
obreros agricolas tengan pequeñas haciendas crea la apariencia 
de un aumento «del número de pequeñas haciendas campesinas 
y de su estabilidad. Como resultado del progresivo desarrollo 
del capitalismo se enmascara y surge la ilusión de que la agri- 
cultura recorre un camino no capitalista. Por eso. en el marco 
del estudio especial de la propiedad territorial, es muy Impor- 
tante analizar estas particularidades «del trabajo asalariado en 
la agricultura 7, 

Como es sabido. en El Cafrital hay sólo algunas indicacio- 
nes sobre la nacionalización de la tierra en el capitalismo y 
no se rozan aquellos de sus aspectos que Caén fuera del marco 
de la teoría de la plusvalia: influencia de la nacionalización 
de la tierra en el manejo racional de la agricultura, en la liqui- 
dación de los resabios de feudalismo (en particular, de sus 
enclaves), en el futuro de la transformación socialista del cam- 
po ¿*%, Conforme a la lógica del plan en seis libros, estos 


l) ¿Cómo se desarrolla la agricultura comercial. y 


[[) ¿Cómo se maniliesta la formación de la clase Obrera? 
(V. L Lenin. ed. cit. t VIL p. 115 (Ideas marxistas sobre el pro- 
hlema agrario). 


(*) (Al verificar que Marx no había hecho un estudio espe- 
cial de las variedades de la agricultura, E. David explicaba el 
hecho afirmando que Marx o no habia advertido tales varieda- 
des o las ignuraba como algo que contradecta a la teoria expuesta 
cn El Capital tef. David, Socialismo y Agricultura. Spb, 1906. 
pp. 120-121). Esta incomprensión de la metedología de Marx es 
una de las causas gnoseológicas del revisionismo de David. 


(**3 En el articulo La nacionalización de la tierra publi- 
cado en Boletín Internacional (1872), donde se examinaba espe- 
cialmente ese problema, Marx enlocaba alguno de los temas que 
no están directamente vinculados con la plusvalia fpor ejemplo. 
la influencia de la nacionalización de la tierra sobre el manejo 
racional de la agricultural, Pero en el marco de un breve articu- 
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problemas entraban ea el estudio espectal de la propiedad 
rerritorial. 


En la segunda mitad del siglo XIX, habia eo Rusia un 
rico material para el estudio de las relaciones agrarias. Hacia 
1870, Marx dominaba ya el idioma ruso y comenzó a estudiar 
las relaciones agrarias en Rusia como fuente primaria '*!, En los 
tomos XI, X11 y XIH del Archivo de Marx y Engels, se revela 
con claridad el gigantesco trabajo que realizara Marx recopi- 
tando materiales sobre esas relaciones, Marx se interesaba por 
todos los aspectos sustanciales de la vida del campo ruso de 
los años 1860-70. | 


En el prefacio al tercer libro de El Cafprtal. Engels señalo 
que fundándose en estos materiales Marx se proponia elaborar 
una sección sobre la renta del suelo pero que no alcanzo a 
hacerlo '*', El vasto y multifacético caracter de estos mui- 
terjales permite suponer que podrían haber sido empleados no 
sólo para la elaboración de una sección sobre la renta del Suelo, 
sino para una invesugación especial de la propiedad terrirorial. 


Engels le daba una gran importancia al estudio especial de 
la propiedad territorial capitalista en base al marco worico de 
El Capital y el aprovechamiento de los materiales rusos. Decta 
«que "los socialdemocratas rusos deben ocuparse muy seriamen- 
te de los problemas agrarios en Rusia” y que "este ambito de 
investigación promete nuevos y fundamentales resultados. de 
sustancial validez sea para las formas historicas de la agricul. 
cura y del uso del suelo, como para aplicación y demostración 
de la teoría económica, particularmente para el estudio de la 
renta diferencial, dado lo ilustrativo del colosal material” '“*“*. 
Engels solicitó a Grueorgui Plejánov que "transmitiese un con- 


lo de periodico, naturalmente. Marx no trataba la naciona:lza- 
ción de la tierra detalladamente ni mimucho menos. 

í*3 Los materiales reunidos por Marx 0.0 relativos a las 
estadisticas rusas conststian en dos melrós cúbicos de libros, como 
la refiere Engels en carta a Friedrich Adolf Sorge e: 20 de junio 
de 1883. (Cartas.... ed, clt., p. 330). 

(81) El Capital. ed. cit., libro Il, vol 1 p. 15. 


(82) A. Voden, En el amanecer del “marasmo legal” 
Anales del marxismo, t. TV, 1927, p. 90. 
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scjo amistoso: dedicarse principalmente a un trabajo cientifico 
de mérito, especialmente en la cuestión agraria, ya no en forma 
de polémica sino como estudio fundamental” '", G, Plejánov 
escribió interesantes trabajos sobre las relaciones agrarias rusas, 
pero su investigación no fue especial ni multifacérica. Fue 
Lenin quien llevó a cabo esta tarea. 


El problema agrario fue la base de la revolución burguesa 
en Rusia y determino la peculiaridad nacional de esta revolu- 
ción “". Por eso es plenamente natural que Lenin le concediera 
el problema una gran atención. Apoyandose en Ef Capital y 
utilizando los materiales en torno a las relaciones agrarias en 
Rusta y en otros paises, Lenin desarrollo de modo creador la 
teoria agraria marxista. y Sobre todo el estudio especial de la 
propiedad territorial. Sus trabajos agrarios poseen importancia 
teorica y practica para la problemática del estudio especial de 
lia proptedad territorial y es sólo bajo este aspecto que la 
examinaremos en nuestro trabajo. 


En una serie de trabajos y sobre todo en su obra El dese- 
rrollo del capitalismo en Kusta. Lensn estudio especial y deta- 
HNadamente el proceso de diferenciación del campesinado. Ela- 
boró una metodología cientifica de los grupos de haciendas 
campesinas Según sus caracteristicas principales, denorando su 
desarrollo capitalista, y sobre esta hase puso de manifiesto el 
contenido y la forma de la diferenciación del campesinado. Los 
cuadros agrupados y combinados le permitieron estudiar pro- 
fundamente los tipos de hacienda ya plenamente constituidas 

aquellas que apenas comenzaban a esbozarse como tales, Ya 
hemos señalado que Marx, sí bien prestó atención a las hacien- 
das campesinas económicamente independientes como impor- 
taote condición de su evolución capitalista, no investigó este 
problema. Lenin estudió especialmente la independencia €co- 
nómica de las haciendas bajo el aspecto de su desarrollo capita- 
lista. Y decia que se debe “tomar sin falta como base el agtu- 
pimiento de los hogares por su stifmaciom ecomómica (sembra- 


(83) f[btd.. p. 95. 


(84) V.L Lenin, Obrus, ed. cit., t. XVL p. 429 (El programa 
dgrario de la socuiidemocracia en la tia revolucion rusa), 
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dos, animales de labor, vacas. etc.), y no por el número de 
familiares ni por el de trabajadores, pues todo el fondo de la 
evolución capitalista de la pequeña agricultura consiste en que 
crea y acentúa la desigualdad patrimonial dentro de las socie- 
clades patriarcales y después transforma la simple desigualdad 
en relaciones capitalistas” 09), 

En los trabajos agrarios de Lenin se dedica un importante 
espacio al análisis de las particularidades especificas de la 
transformación capitalista de diversas formas de agricultura 
(comunitaria, servil, recolectrora primitiva del oeste de EE.UU. 
y de la pasada esclavitud del sur de EE.UU.). Lenin demostró 
cómo la propiedad agraria latifundista, los enclaves, el rescate, 
la usura y otros resabios del feudalismo frenan la introducción 
de la técnica mecanizada, enlentecen el desarrollo del mercado, 
la diferenciación del carmpesinado, etc., y al mismo tiempo, 
obstaculizan la evolución capitalista de la agricultura. Funda- 
mento la tesis de que los trabajadores rurales sufren más por 
los resabios feudales que por el desarrollo capitalista. En sus 
trabajos agrarios se examinan especial y detalladamente las 
particularidades del trabajo asalariado en la agricultura, y tam- 
bién el proceso de desplazamiento de la pequeña hacienda agri- 
cola por la grande. Analizó especialmente la dependencia de 
este proceso en relación a factores tales como el mejoramiento 
de los instrumentos y máquinas, el crecimiento de su empleo, 
el paso a sistemas superiores de cultivo, el empleo de crahbajo 
asalariado, la cantidad y calidad del ganado, etc. Reveló la 
interconexión contradictoria de estos factores. Así, por ejemplo, 
MOStró que en la gran hacienda, la reducción de la cantidad de 
ganado de labor puede ser un indicador indirecto de refurza- 
miento de la hacienda, ya que esta reducción ocurre por em- 
pleo de maquinaria agrícola; en la pequeña hacienda, por el 
contrario, donde las máquinas agrícolas no se aplican, la reduc- 
ción del ganado de labor es un indicador de su decadencia, 
Lenin también mostró que el criterio de delimitación entre la 
grande y la pequeña hacienda depende de la especialización. 


| (859) Jbid., t, XVIL p. 83 (El problema agrario en Rusia « 
fines del siglo XIX). 
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Al respecto señalaba que "en todas partes y en todos los paises 
s2 observa el irresistible proceso de crecimiento de la agricui- 
tura comercial. Pero las formas que adopta este proceso son, en 
efecto, originales y requieren métodos especiales de estudio” 
0%, El mismo Lenin elaboró estos métodos especiales. 

Lenin concedió gran atención al estudio de las especifíici- 
dades de las relaciones capitalistas en la producción de cultivos 
técnicos y en la ganaderia, de los que Marx se abstrajo en El 
Capital, Así, por ejemplo, mostró que en las regiones de gana- 
dería desarrollada, habia una demanda de fuerza de trabajo 
más regular a lo largo de todo el año, una desocupación más 
debil durante el invierno, una mayor regularidad en la remu- 
néración del trabajo en las diversas temporadas, Puso en claro 
que la producción de los cultivos técnicos y los de la ganaderia 
se realizan principalmente en las grandes haciendas capitalistas 
y contribuyen al surgimiento de empresas para la elaboración 
industrial de la producción rucal; reveló también la importan- 
cia de estas empresas en el desarrollo del capitalismo en la 
agricultura, 

En sus trabajos, Lenin examinó especial y detalladamente 
la nacionalización de la tierra en el capitalismo, y en particu- 
lar, aspectos del problema como la influencia de la nacionali- 
zación de la tierra en-el uso del suelo, en la lucha de clases, 
en el futuro de la transformación socialista del campo. 

Lenin no sólo investigó la tendencia de desarrollo de la 
agriculutra capitalista (tendencia relativamente independiente 
de la plusvalía) sobre la base de materiales provistos por el 
capitalismo premonopolista, también lo hizo sobre fuentes de 
la economía imperialista, Este enfoque estuvo seguramente de- 
terminado por lo siguiente. Primero, bajo el imperialismo, la 
tendencia de la propiedad territorial (relativamente indepen- 
diente de la plusvalia) se manifiesta mucho más plenamente 
que en el capitalismo premonopolista. Segundo, la “estadistica 
social en general —señalaba Lenin en 1910— y la estadistica 
económica en particular han logrado éxitos enormes en las dos 


(86) Ibid, p. 125. 
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O tres últimas décadas. Toda una serie de problemas, y de la 
mayor importancia, relativos a la estructura económica de los 
Estados modernos y a su desarrollo, que antes se resolvían sobre 
la base de consideraciones generales y datos aproximados, no 
pueden actualmente estudiarse con seriedad si no se tienen en 
cuenta los datos globales sobre todo el territorio de un país 
determinado, recopilados según un determinado programa y 
resumidos por especialistas en estadística. Los problemas de la 
economía agraria, motívo particular de muchas discustones, 
exigen respuestas basadas en daros exactos y globales, tanto más 
porque en los Estados europeos y en Morteamérica son cada 
vez más corrientes los censos periódicos que abarcan todas las 
empresas agrícolas del país” *”, 

En su artículo Nuevos datos sobre las leyes de desarrollo 
del capitalismo en la agricultura, escrito sobre la base de los 
entonces novisimos datos de la estadistica norteamericana a co- 
mienzos del siglo XX, Lenin sacó la siguiente conclusión al 
revelar de modo multifacético la esencia de las leyes generales 
de la economía capitalista y, sobre todo, la sustitución de la 
pequeña hacienda por la grande. En el marco de una rápida 
y creciente intensificación de la agricultura, la “vía principal 
de desarrollo de la agricultura capitalista consiste, precisamen- 
te, en que la pequeña hacienda, sin dejar de ser pequeña, por 
la superficie, se transforma en grande por la escala de la pro- 
ducción, el desarrollo de la ganadería, la cantidad de abono 
empleado, la escala en que se utiliza la maquinaria, etc." U., 

Lenin también reveló bajo qué forma se desenvuelve este 
proceso: “el desplazamiento de la pequeña producción por la 
grande se produce mediante el desplazamiento de farms mas 
“grandes” por superficie, pero menos productivas, menos inten- 
Sivas y menos capitalistas, por farims más “pequeñas” en super- 
ficie, pero más productivas, más intensivas y más capitalis- 


(87) Ibid., t. XIX, p. 339 (La estructura capita ista de la 
agricultura moderna). 


(88) Ibid., t. XXVIL p. 200 (Nuevos dates sobre las leyes de 
desarrollo del capitalismo en la agricultura). 
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tas” 6). Esta tesis de Lenin desarrolló sustancialmente la teoria 
agraria de Marx mediante el estudio profundo de las leyes 
capitalistas generales de la agricultura y reveló toda la incon- 
sistencia de las posiciones de los ecomomistas burgueses que 
negaban el desarrollo progresivo del capitalismo en la agricul- 
tura, fundándose en los datos sobre el incremento del número 
de haciendas pequeñas por unidad de explotación. 


En estos trabajos de Lenin no hay indicación alguna que 
permita suponer que al elaborar los problemas del estudio espe- 
cial de la propiedad territorial, Lenin se estuviese planteando 
la tarea de realizar el plan señalado por Marx en 1857-1859 
en sus investigaciones económicas. Para Lenin surgió la nece- 
sidad de elaborar esa problemática, ante todo, debido a las ta- 
reas de dirección científica del movimiento revolucionario. La 
resolución de variados problemas planteados al movimiento re- 
volucionario —a fines del siglo XIX y principios del XA— 
imponía el estudio no sólo de las tendencias de desarrollo de 
la propiedad territorial, directamente vinculadas con la plus- 
valía, sino también las tendencias específicas, relativamente ín- 
dependientes de la plusvalía. Los trabajos de Lenin sobre la 
cuestión agraria vinieron a confirmar la veracidad de la me- 
todología central del plan de seis libros conforme al cual, la 
propiedad de la tierra debía ser examinada en los dos aspectos 
fundamentales. 


4. El trabajo asalariado 


En el capitulo 18 del primer libro de Elf Caprial, Marx 
señalaba: “Por su parte, el salario presenta formas muy varía- 
das, [...1 El estudio de todas estas formas incumbe a la teoria 
especial del salario y estaría fuera de lugar en esta obra, Aquí, 
nos limitaremos a exponer brevemente las dos formas funda 
mentales y predonrinantes del salario” *%, (Subrayado del autor 
— A. K.). Por más que el análisis de la explotación del trabajo 


A A ii 


(89) Ibid., p. 210. 
(90) El Capital, ed. cit.,, libro Il, vol. Il, p. 612. 
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asalariado en el capitalismo sea una constante a lo largo de 
todo El Capital, y sobre todo en su primer libro, el estudio 
especial sobre el trabajo asalariado como expresamente lo di- 
jera Marx, no debe ser buscado en El Capital. La idea meto- 
dológica central del plan en seis libros es la que desentraña 
la aparente contradicción. En El Capital se investiga el trabajo 
asalariado como única fuente de la plusvalía y se pone de ma- 
nifiesto su esencia más profunda, su general dependencia res- 
pecto al capital. Pero el trabajo asalariado posee también un 
movimiento relativamente independiente de la plusvalía, y es 
ello lo que constituye precisamente el estudio especial del tra- 
bajo asalariado. 'Tratemos de exponer algunos problemas del 
estudio especial del trabajo asalariado, de los que Marx se abs- 
trajo en El Capital. 

Ánte todo, prestemos atención a la estructura de la clase 
Gbrera. La clase cbrera es un todo único, pero en el marco de 
su unidad hay una cierta distinción. Es un todo único en la 
medida en que los obreros están privados de los medios de 
producción y venden su fuerza de trabajo al capitalismo que 
los explota. La diferenciación dentro de la clase obrera se ari- 
gina principalmente por el hecho que diversos grupos de 
obreros ocupan diversas situaciones en el sistema capitalista de 
división del trabajo; de aquí que exista una determinada dife- 
rencia de intereses. Los mayores destacamentos de la clase obre- 
rúoson los obreros fabriles, de la industria minera, el transporte, 
de los medios de comunicaciones. Cada uno de estos destaca- 
mentos, a $u vez, posee una compleja estructura, expresan la 
unidad de diversas ramas, empresas, profesiones, especialidades. 
El desarrollo de la división social del trabajo contribuye al 
iicremento de la separación sectorial y profesional dentro de 
la clase obrera, lo que, en particular, se manifiesta en la dife- 
renciación de salarios, intensidad del trabajo, etc. Al analizar 
en El Capital el trabajo asalariado, Marx se apoya en lo general, 
en lo que transforma a diversos destacamentos del proletariado 
er una clase única, y sólo de paso se refiere a los factores con- 
dicionantes de la diferenciación en el seno de la clase obrera (*>, 


(*) Al examinar el proceso de valorización, Marx señaló 


“Damos constantemente por supuesto, no sólo que el valor de 
una fuerza de trabajo media es constante, sino que los obreros 
empleados por un capitalista son todos obreros de calidad me- 
dia” 4, Las diversificadas manifestaciones de diferenciación 
interna de la clase obrera, no directamente vinculadas a la Dlus- 
valía y a la elaboración de la teoría de la plusvalía, son tratadas 
como citcunstancias complicantes. 


En los rasgos especificos de cada uno de los destacamentos 
de la clase obrera se manifiesta el movimiento (relativamente 
independiente de la plusvalía) del trabajo asalariado, por lo 
que el análisis de esas particularidades incumbe al estudio espe- 
cial del trabajo asalariado. En el ámbito de este examen también 
deberá ser explicitada la contradictoria interacción de los di- 
versos sectores de la clase obrera (factores que unifican a los 
destacamentos y los convierten en parte de una clase única, y 
factores que desunen a esos destacamentos de la clase). Es así 
que la estructura de la clase obrera es un problema que incumbe 
ai estudio especial del trabajo asalatiado, Al dirigir la lucha 
de clases del proletariado, los commmnistas procuran que los inte- 
reses generales de la clase desempeñen el papel decisivo en el 
movimiento obrero. Para dirigir bien es necesario conocer bien 
el mecanismo económico de interacción de los intereses gene- 
rales de la clase y los intereses estrechamente profesionales. 
También corresponde al estudio especial del trabajo asalariado, 
poner de manifiesto el mecanismo citado. 


Actualmente, uno de los problemas en discusión es el ca- 
rácter del trabajo asalariado en la producción no material. En 
El Capital, al describir las relaciones económicas del capitalis- 
mo en la producción material, Marx se abstrajo de la especi- 
ficidad de estas relaciones en la producción no material (sólo 


cn los manuscritos de 1861-63 que “los diversos salarios, más 
altos o más bajos, de diversas jornadas de trabajo, la desigual 
distribución de salarios de diversos destacamentos del trabajo, 
no afectan las relaciones generales entre el capital y el trabajo 
asalariado” (C. Marx y F. Engels, Obras (en ruso), ed. cit. 
t. XL VI, p. 86). 


(81) Ibíd., libro 1, vol. 1, p. 336. 





en casos excepcionales se refirió a ella) (1. Este criterio de 
Marx obeduce a diversas causas. Primero, la producción ma- 
terial tiene importancia decisiva en la vida de la sociedad hu- 
mana, y las relaciones económicas en la producción material 
determinan de manera considerable a las relaciones económicas 
en la producción no material. Marx señaló que una exitosa 
investigación de la producción no material dependía de cómo 
fuera estudiada la material *?, Segundo, a mediados del siglo 
XIX, eran muy escasas las relaciones capitalistas en la produc- 
ción no material. “Todas estas manifestaciones de la producción 
capitalista en esta esfera (en la producción no material — A, K.) 
son tan insignificantes comparadas con la totalidad de la pro- 
ducción que pueden ser dejadas enteramente de lado”, Ter- 
cero, la plusvalía, en cuyo torno —según palabras de Engels— 
gira todo El Capital, se manifiesta más claramente en la pro- 
ducción material. 

Al abstraerse de las relaciones económicas de la producción 
no material, en El Capital, Marx no trató especialmente la ti- 
picidad del trabajo asalariado en ese ámbito. El sentido de sus 
pasajeras observaciones obedece a un cierto contexto, debido 
a lo cual, en ciertos casos, llama “obreros” a los maestros, “pro- 
letarios” a los escritores; según otras de sus expresiones, se 
desprende que el maestro y el escritor que trabajan por $a- 
lario para un capitalista, no pueden ser asimilados al proleta- 
riado. Una elaboración del estudio especial del trabajo asala- 
riado no necesita abstraerse de las particularidades de la pro- 
ducción no material. En el marco de ese estudio, la especifi- 
cidad del trabajo asalariado en la producción no material debe 
tener uña multifacética expresión teórica, y de modo correla- 
tivo, debe ser resuelto el problema de si los trabajadores asa- 
lariados de la producción no material en el capitalismo, son 0 
no un destacamento de la clase obrera. 


(*) Recordemos que Marx se refiere a la producción no 
material, fundamentalmente en las Teorias de la plusvalía con 
motivo de su crítica a los economistas burgueses. 


(92) Theories..., ed, cit,, part IL, p. 285. 
(93) Ibid. p. 411. 
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“El capitalismo dejaría de ser capitalismo si el proleta- 
riado «puros no estuviese rodeado de una masa abigarrada de 
elementos que personifican la transición del proletariado al 
semiproletario” (*%, En El Capital Marx no estudió estos tipos 
transitorios, los que sí hubieran sido objeto de análisis en el 
estudio especial sobre el trabajo asalariado. 


Como se sabe, la situación del proletariado en la sociedad 
capitalista está determinada en gran medida por la lucha de 
clases, En El Capital Marx expuso la conexión orgánica de la 
producción de plusvalía con la lucha de clases del proletariado, 
y ante todo, la lucha por la reducción de la jornada de trabajo. 
Al estudiar esta lucha, Marx no sólo reveló con plenitud la 
dinámica de la plusvalía absoluta, sino que puso de manifiesto 
el lugar de la lucha de clases en el mecanismo de funcionamien- 
to de las leyes económicas del capitalismo que regulan direc- 
temente la explotación. Al mismo tiempo, en £l Capital, Marx 
se abstrajo de una serie de importantes aspectos de la Jucha de 
clase «del proletariado, Ási, al explicar el contenido de la ley 
general de la acumulación capitalista como ley de pauperiza- 
ción de la clase obrera, dijo en particular: “Una ley que, como 
todas las demás es modificada en su aplicación pot una serie de 
circunstancias que no interesa analizar aquí” '"), La lucha de 
clases del proletariado contra la pauperización es precisamente 
una importantísima Circunstancia que modifica la ley general de 
la acumulación capitalista. Pero Marx, en El Capital no trata la 
modificación de la acción de la ley general de acumulación 
capitalista como resultado de la lucha de clases del proletariado. 
Proponemos una interpretación de este criterio, que en cierto 
modo nos permitirá comprender sus causas. 


Como se sabe, una de las manifestaciones de la ley general 
de la acumulación capitalista es la caída del salario por debajo 
del valor de la fuerza de trabajo, La lucha de clases del prole- 
tariado ejerce un influjo contrapuesto sobre el salario. Pero en 


(94) V. lL Lenin, Obras escogidas en 12 tomos, ed. cit, 
t XL p 56 (Le enfermedad infantil del “izquierdismo” en el 
comunismo), 


(95) El Capital, ed. cit., libro 1, vol. IL, p. 727. 
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la elaboración de la teoría de la plusvalía, Marx daba cumo 
un supuesto que el salario era igual al valor de la fuerza de 
trabajo, y, por tanto, la influencia de la lucha de clases sobre 
el salario era una circunstancia que complicaba el análisis ”>. 
La lucha de clases realizada por el proletariado es un proceso 
muy complejo. En este proceso interactúan contradictoriamente 
muchos factores: los intereses generales de clase, los intereses 
estrechamente profesionales, la coyuntura económica, etc. La 
investigación de la lucha de clases del proletariado como impor- 
tantísima circunstanicia que se contrapone a la ley general de 
la acumulación capitalista, es propia de ese estudio especial 
del trabajo asalariado. 

Los sindicatos ocupan un importante lugar en la lucha de 
clases del proletariado por el mejoramiento de su situación 
econémica. El movimiento sindical obedece a las leyes generales 
de la lucha de clases, pero al mismo tiempo, en el marco de 
esas leyes generales, posee una relativa autonomía. Señalemos 
apenas algunos aspectos de los problemas sindicales en los cuales 
se manifiesta esta autonomía: influencia de la especificidad del 
sector de producción y de la profesión obrera en los sindicatos, 
incluida la base económica de la tendencia a la fragmentación 
del movimiento sindical; especificidad de la situación econo- 
mica de los obreros agrícolas con respecto a las dificultades 
de su organización sindical; especificidad de la situación eco- 
nómica de los trabajadores técnicos e ingenieros y de las empre- 
sas de servicios y su vinculación a los sindicatos; la diversiciad 
de formas de la lucha sindical y Ja coyuntura económica. Marx 
daba una gran importancia al movimiento sindical al que estu- 
dió detenidamente, sobre todo el movimiento sindical inglés. 
En El Capital, el análisis expreso de los sindicatos se reduce 
a breves indicaciones sobre el papel de los sindicatos en la lucha 
por la reducción de la jornada de trabajo (generalmente en 


(+) Los revisionistas -—comenzando por E. Berstein—- inter- 
pretan el citado procedimiento metodelogico como una subesti- 
mación de la lucha de clases de proletariado por parte de Marx. 
Y esta tesis, a su vez, es utilizada -—.remitiendose a los logros 
de la lucha de clases-—- para descalificar la teoría marxista de 
ia acumulación capitalista. 
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las notas), a deseomascarar los ataques de los apologisius bur- 
gueses contra los sindicatos, y también a caracterizar la legis- 
lación burguesa apuntada contra los sindicatos '"". El analisis 
de los problemas sindicales complejos, propio de la economía 
política, estaba destinado al estudio especial del trabajo asa- 
lartado, 

En Ef Capital tampoco fue examinada una de las circuns- 
tancias que modifican la acción de la ley general de la acu- 
mulación capitalista: el soborno de una parte de la clase obrera 
por cuenta de las superganancias obrenidas de la explotación 
de los paises débilmente desarrollados, y sobre todo de las co- 
lónias. Á mediados del siglo XIX, este fenómeno comenzó a 
manifestarse muy sensiblemente en inglaterra y Marx lo co- 
nocta perfectamente. Todo examen de la situación del prole- 
tarado en el marco del estudio especial del trabajo asalariado 
extge investigar dicha circunstancia de modo multifacerico. Y 
el analisis que realizara Lenin en torno al soborno de la aris- 
tocracia obrera a expensas de las superganancias arrancadas en 
las colomias, fue una sustancial aportación para elaborar un 
estudio especial del trabajo asalariado. 

Uno de cs importantes problemas de la economia politica 
del capitalismo es el de los rasgos específicos de la fuerza de 
crabajo calificada. En El Capital Marx ofrece una descripción 
general de la fuerza de trabajo y al mismo tiempo señala que: 
"para los efectos del proceso de valorización, es de todo punto 
indiferente que el trabajo apropiado por el capitalista sea 
trabajo simple, trabajo social medio, o trabajo complejo, tra- 
bajo de peso especifico mas alto que el normal” '**', Por eso 
Marx, en El Capital, concentró su atención en la fuerza de tra- 
bajo simple y no investigó especialmente las peculiaridades de 
la fuerza de trabajo calificada “>. 


AAA A A 


(96) Ibid., libro 1, vol, L p. 2792 tnota 54); vol, EL pp. 723. 
928-032. 

(97) Ibid... libro 1, vol. 1, p. 220. 

(*) En El Capital Marx debía caracterizar de modo gene- 
tal la especificidad de la fuerza de trabajo calificada, para de 
tal manera legitimar la reducción de la fuerza de trabajo califi- 
cada a la simpie en la elaboración de la teoría de la plhusvalia. 
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El problema de las particularidades de la fuerza de trabajo 
calificada está orgánicamente vinculado con la situación de la 
clase obrera. Los trabajadores están vitalmente imteresados en 
que su calificación no sea disminuida y en que se determine 
correctamente la contradictoria interconexión de sus factores 
condicionantes (formación, aprendizaje de los obreros en dicha 
especialidad, aptitudes naturales para un tipo dado de trabajo, 
resistencia física, etc.) y procuran que en la fijación de los sa- 
lartos esté calculada la necesidad de mayores gastos en la re- 
producción de la fuerza de trabajo calificada. La contradictoria 
interconexión de los factores determinantes de la calificación 
de la fuerza de trabajo, demuestra la relativa autonomía del 
rrabajo asalariado. Por lo mismo, este problema de las particu- 
laridades de la fuerza de trabajo calificada pertenece al estudio 
especial del trabajo asalariado, 

En El Capstal, Marx mostró que en el capitalismo el pro- 
greso tecnico roma la forma de crecimiento de la composición 
organica de capital, y al mismo tiempo demostró que este pro- 
ceso engendra inexorablemente tendencias contrapuestas tales 
como la descalificación y el aumento de la calificación de los 
obreros. Estas dos tendencias interactúan entre sí de moda de- 
terminado y muy complejo y de ello resulta la modificación 
de la composición profesional y del nivel de calificacion de la 
clase obrera. La subordinación del trabajo asalariado al capital 
Se manifiesta del modo más pleno en la tendencia a la desca- 
lificación que predominó hasta mediados del siglo XIX. De 
ahí que, naturalmente, Marx sobre todo examinara esta ten- 
dencia en El Capital, abstrayéndose de la contraria. 


En cambio, en la tendencia al crecimiento del nivel de ca- 
lificación y, por tanto, al desarrollo multifacético de la per- 
sonalidad del obrero '""!, se manifiesta con mayor plenitud la 
antonomía del trabajo asalariado respecto al capital. De ahi 
que esta tendencia pase a primer plano en el estudio especial 
del trabajo asalariado. En el ámbito de este estudio, la tenden- 
cia a la descalificación y el aumento de la calificación del pro- 
letariado son enfocadas como unidad de contrarios. 


(98) Elementos..., ed. et. t l, pp. 266-267. 
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lambien incumbe al estudio especial del trabajo asalariado 
la concreción de la tesis sobre el salario expuesta en El Capital. 
En el capitulo 15 del primer libro es examinada la correlación 
entre el precio de la fuerza de trabajo y la plusvalía. El objetivo 
de ese análisis es el de mostrar cómo la modificación de la 
fuerza de trabajo influye en la plusvalía, es decir, lo principal 
para Marx —en El Capital— no era la dinámica del precio de 
la fuerza de trabajo, sino la dinamica de la plusvalia. Y este 
aspecto del escudio del precio de la fuerza de trabajo resultaba 
de la abstracción a Ja que recurría Marx. Teóricamente, Marx 
partía del supuesto de que la masa de medios de subsistencia 
que compensan los gastos de fuerza de trabajo, poseen una mag- 
nitud constante y sólo se modifican por el valor de esa masa '"””, 
suponia ademas "que las mercancias se venden por su valor” y 
que "el precio de la fuerza de trabajo aunque a veces exceda 
de su valor, no es nunca inferior a €l” U"", Este enfoque le 
permitía a Marx conducir consecuentemente su linea basica de 
análisis de la plusvalta (la producción de plusvalía se realiza 
subre la base de la ley del valor), y también mostrar que incluso 
en condiciones relativamente desfavorables para el capital, la 
plusvahia se crea y se acrecienta. 

Al examinar la correlación entre precio de la fuerza de 
trabajo y plusvalía, siendo constantes la magnitud de la jornada 
de trabajo y la intensidad de trabajo y variando la productivi- 
dad del trabajo, Marx formuló la siguiente tesis: “El aumento 
o la disminución de la plusvalia es siempre consecuencia, jamas 
causa, del correspondiente descenso o aumento del valor de la 
fuerza de trabajo" '*"', Al fundamentar esta ley, Marx mostro 
que la magnitud de la plusvalía no depende directamente de la 
magnitud del valor de la fuerza de trabajo, sino de la magn:- 
tud de su precio. De modo correspondiente, la «desviación del 
precio de la fuerza de trabajo respecto a su valor, influye sobre 
la magnitud de la plusvalía, Al respecto, Marx investigo el caso 
siguiente. El valor micial de la fuerza de trabajo y el corres- 


A ————— 


(991 El Capital, ed. cit., libro I vol L pb. 270 
(100) — Jbid. 
(1032  Jbid.. pp. 370-373. 
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pondiente precio de la fuerza de trabajo es de 3 chelines, el 
tiempo de trabajo necesario de 6, la plusvalta es de 3 chelines 
y el tiempo excedente de Ó chelimes. Sí en estas condiciones 
sc duplica la productividad del trabajo, manteniéndose la pa- 
sada división de la jornada de trabajo. se mantienen sin mo- 
dificaciones el precio de la fuerza de trabajo y la plusvalía. 
pero se expresará en la duplicación de la cantidad de valores 
de uso. El valor mismo de la fuerza de trabajo se reduce en 
dos veces y consiste en 1,5 chelines. “Y si el precio de la fuerza 
de trabajo disminuyese, pero no hasta el límite minimo de 
1,5 chelines, trazado por su nuevo valor, sino hasta 2 chelines 
y ¿ peniques, 2 ch, y p Ó., etc., este precio en descenso seguiria 
representando, a pesar de todo, una masa creciente de medios 
de subsistencia. De este modo, el precio de la fuerza de trabajo 
podria desminuir constantemente, siempre y cuando la fuer- 
za productiva del trabajo se intensificase, y no obstante llevar 
aparejado un desarrollo constante y simultáneo de la masa de 
medios de subsistencia del obrero” ''”. De este modo, al re- 
velar la conexión entre precio de la fuerza de trabajo y plus- 
valia, Marx explicó simu'táneamente una de las leyes de modi- 
ficación del salario real, 

En el ejemplo convencional por él examinado, el incremen- 
to de la productividad del trabajo solo leva al aumento del 
salario real cuando el precio de la fuerza de trabajo (salario 
nominal) sea superior al valor de la fuerza de trabajo. 51 el 
precio de la fuerza de trabajo se reduce hasta el nivel de su 
disminuido valor, el salario real se mantiene invariable; y si 
ej precio de la fuerza de trabajo cae por debajo de su valor. 
el salario real se reduce, 

Las condiciones de la realidad capitalista se diferencian sus- 
tancralmente de estas condiciones ideales, de las cuales Marx 
partía teóricamente en el capitulo 15 del primer díbro de El 
Capital. Primero, la dinámica del valor de la fuerza de trabajo 
no depende solo de los cambios en la productividad del tra- 
bajo, simo también de los cambios de la masa de medios de 
subsistencia, equivalente al resarcimiento de los gastos de la 
fuerza de trabajo (tema sobre el cual, Marx escribió en el ca- 


(102) Ibid. p. 374. 
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pitulo 4 del primer libro de El Capital), masa que tiende a 
crecer en la economía caprtalista real. Esta tendencia es debida 
a una serie de factores, incluido el crecimiento de la produc- 
tividad del trabajo (el incremento de la productividad del 
trabajo presupone el aumento de la calificación de los obreros, 
y para la reproducción de una fuerza de trabajo más calificada 
hace falta una mayor cantidad de medios de vida) y de la 
intensidad del trabajo. Segundo, en la concreta realidad capl- 
talista, el precio de la fuerza de trabajo puede ser igual o infe- 
rior a su valor. Y en ese marco, ¿cómo influye el crecimiento 
de la productividad del trabajo en el salario real? Marx no 
trató este problema en El Capital. Incumbe asimismo al estudio 
especial del trabajo asalariado. 


El salario real es uno de los más importantes factores de 
ta situación de la clase obrera y asunto de encarnizada lucha 
de clases. La gran importancia del estudio especial del trabajo 
asalariado se confirma por el hecho de que su elaboración per- 
mite explicar plenamente las tendencias de su modificación. 


El estudio especial del trabajo asalariado debe examinar las 
cuestiones vinculadas con la fuerza de trabajo como mercancía. 
En Ef Capital, Marx dedicó una gran atención para probar que 
esta específica mercancía es la única fuente de plusvalía, pero 
el análisis de las particularidades de la fuerza de trabajo como 
mercancía, que no estuvieran directamente vinculadas com la 
resolución de su tarea principal, no las trató en El Capital y 
las remitió al estudio especial sobre el trabajo asalariado. Pese 
a lo cual, Marx nos dejó impartantes indicaciones para su in- 
vestigación. 

Una de ellas es la tesis siguiente: “Cuando tratamos de 
expresar el yalor de una mercancia, nos referimos siempre a 
determinada cantidad de un objeto de uso: 15 fanegas de trigo, 
100 libras de café, etc. Esta cantidad dada de una mercancía 
encierra una determinada cantidad de trabajo humano. Por tan- 
to, la forma de valor no puede limitarse a expresar valor pura 
y Simplemente sino que ha de expresar un valor cuantitativo 
determinado, una cantidad de valor” U"", Así, la expresión de 


(103) —fbid,, p. 99. 
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ta magnitud de valor de la mercancía precede a la exacta de- 
terminación de la cantidad de su valor de uso. Esta tesis es 
válida para la fuerza de trabajo como mercancía especifica, Para 
expresar en la forma dinero la magnitud total de valor de la 
fuerza de trabajo, primero hay que determinar exactamente la 
cantidad de gastos de la fuerza de trabajo. Después hay que 
establecer con precisión el surtido y cantidad de los medios 
de vida que aseguran una compensación equivalente a esos gas- 
tos de trabajo (*?, El precio de estos medios de vida expresan 
en la forma dinero, la magnitud total de valor de la fuerza de 
trabajo. 

En El Capital, Marx midió los gastos de fuerza de ttabajo 
de la duración de la jornada de trabajo y en la fabricación pot 
unidad de tiempo. Estos índices están vastamente difundidos en 
la práctica capitalista. El tiempo de trabajo es el indice de la 
duración del gasto de cualquier cantidad de la fuerza vital de 
un obrero. La fabricación por unidad de tiempo es un indice 
del efecto útil de lo que produce la fuerza de trabajo. Pero este 
indicador no mos dice nada sobre la magnitud absoluta de la 
fuerza de trabajo gastada. Sólo indica la modificación del gasto 
de la fuerza de trabajo: a mayor tiempo, mayor efecto útil y 
mayor gasto de fuerza de trabajo. Pero sobre la modificación 
del gasto de fuerza de trabajo no siempre ni mucho menos se 
puede juzgar sobre la base de la duración de una ¡jornada de 
rrabajo y de la fabricación por unidad de tiempo, dado que: 
a) en un tiempo más breve se puede gastar mayor cantidad de 
fuerza de trabajo (intensidad de trabajo); hb) una mayor fa- 
bricación por unidad de tiempo puede ser resultado no sólo de 
gastos crecientes de fuerza de trabajo (más trabajo intensivo), 
sino también consecuencia de la introducción de perfecciona- 
mientos técnicos, de una mejor organización. del trabajo; c) la 
magnitud de los gastos de fuerza de trabajo depende de con- 
diciones sanitarias (una mayor duración del trabajo y una ma- 
yor fabricación por unidad de tiempo, exigirán menor gasto 


(*) “El valor de la fuerza de trabajo e reduce al valor 
de una determinada suma de medios de vida” (El Capital, ed. 
cit., libro L, vol L, p. 190), 
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muscular, nervioso, cerebral, en una situación donde existan 
mejores condiciones sanitarias que en otra). 


La elaboración de la teoría de la plusvalía no se verá atec- 
tada por grande que sea la imprecisión en corno a los gastos 
de la fuerza de trabajo '*!, Pero en el marco del estudio espe- 
cial del trabajo asalariado, la investigación del salario vuelve 
obligatoria una mayor exactitud en la medición de esos gastos. 
Dado que en el proceso de funcionamiento de la fuerza de tra- 
dijo “se desgasta una determinada cantidad de músculos, de 
nervios, de cerebro humano, etc.” ''", para medir con exacti- 
tud los gastos de la fuerza de trabajo se deben emplear las 
ciencias naturales. Y sobre esto, Marx nos dejó una expresa 
indicación en una de las notas de El Capital. en la cual se 
remite al trabajo del cientifico Grove: "La cantidad de trabajo 
que un hombre rinde en el transcurso de 24 horas puede calcu- 
larse aproximadamente investigando los cambios químicos ope- 
rados en su organismo, ya que las transformaciones sufridas 
por la marería indican la tensión anterior de la fuerza dina- 
mica eL 

Luego de establecida la magnitud de la fuerza de trabajo 
gastada, hay que determinar la cantidad de medios de vida que 
la compensan en forma equivalente. Las relaciones de valor 
existentes entre obreros y capitalistas, suponen que todos los 
gastos de fuerza de trabajo deben resarcirse a traves «del con- 
sumo de medios de vida adquiridos con el salario. El resarci- 
miento de los gastos de fuerza de trabajo es un proceso muy 
complejo. Una exacta medición de los gastos de fuerza de tra- 
bajo y de su compensación equivalente en medios de vida, sólo 
puede resultar de investigaciones basadas en las ciencias natu- 
rales y soctales. 


(*3 Una compensación no equivalente de los gastos de la 
fuerza de trabajo contribuye a una imprecisión de su medida. 
pero al elaborar la teoría de la plusvalia, Marx se abstrajo del 
problema del resarcimiento no equivalente de la fuerza de 
trabajo. 

(104) —Fbid.. pb. 188. 

(1051 Fbid.. p. 578 (nota 5). 
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Esta particularidad de la fuerza de trabajo tiene una directa 
y considerable relación com su valor y su precio. La determi- 
nación del valor de la fuerza de trabajo debe fundarse sobre 
la siguiente indicación de Marx, para quien “después de haber 
trabajado hoy, el propietario de la fuerza de trabajo tiene que 
volver a repetir mañana el mismo proceso, en idénticas con- 
diciones de fuerza y salud” '*"!, El gasto de materias nutritivas 
del organismo del obrero, consumidas en la reproducción de 
la fuerza de trabajo, conduce al agotamiento del organismo y 
una temprana pérdida de la capacidad de trabajo. En tal si- 
tuación —como señalara Marx— el precio de la fuerza de tra- 
bajo cae por debajo de su valor, Pero una clara idea de esa 
declinación de la capacidad de trabaje supone —ciencias natu- 
rales mediante— precisar la fuerza de trabajo gastada y la 
cantidad de medios de vida necesarios para una compensación 
equivalente. 


Para el obrero es asunto vital vender su mercancia por su 
valor, y por lo mismo, calcular con exactitud el gasto de su 
fuerza de trabajo y los medios de vida que compensan el gasto. 
Marx decía que el obrero “ingiere medios de vida para man- 
tener en funciones su fuerza de trabajo, ni mas nt menos que 
se hace con la máquina de vapor, cuando se la alimenta con 
carbón y agua, o con la rueda, cuando se la engrasa” ''"!, De 
esta analogía deriva la siguiente conclusión: el capitalista calcu- 
la con exactitud los gastos de carbón, agua, lubricante, etc.. 
necesarios para el proceso productivo; el obrero debe hacer otro 
tanto y calcular con mo menor exactitud la cantidad de medios 
de vida que aseguran la reproducción de su fuerza de trabajo. 
$1 el capitalista aplica su máximo interés en el calculo exacto 
de los medios de producción gastados, con mucho mayor razón 
el obrero debe interesarse en la exactitud de la medición de 
sus gastos de fuerza de trabajo y del equivalente de medios de 
vida que aseguran su renovación, "La mercancia trabajo —«lice 
Marx— tiene grandes carencias si se la compara con otras mer- 
cancías. Para el capitalista que compite con el obrero, su pro- 


(106) fbtd., p. 188. 
(107) Jhbid., hibro Il, vol, lí. p. 647. 
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blema se limita a la ganancia, para el obrero es un problema 
de sobrevivencia” (“4% El obrero, privado de la posibilidad de 
una exacta medición de los gastos de la fuerza de trabajo y 
de su compensación equivalente en medios de vida, se encuen- 
tra en la misma situación del poseedor de una mercancía que 
no supiera qué cantidad de mercancía vende, ni cuáles son sus 
costos de producción y que sólo supiese el monto del dinero 
que recibe por la venta de la mercancía. 


El problema de la medición exacta del gasto de fuerza de 
trabajo y de su equivalente compensación en medios de vida, 
incumbe al análisis de la disminución del salario por debajo 
del valor de la fuerza de trabajo. En su trabajo teórico de El 
Capital, Marx partía del supuesto de que el salario es igual al 
valor de la fuerza de trabajo (*?, y por eso no trató el problema 
de modo especial, Es significativo que la única indicación que 
Marx inserta en El Capital sobre la necesidad de medir los 
gastos de fuerza de trabajo apelando a las ciencias naturales, 
se encuentre en una nota. Importa señalar al respecto que esta 
nota se vincula a la siguiente tesis de Marx: “Al prolongarse 
la jornada de trabajo, puede ocurrir que el precio de la fuerza 
de trabajo quede por debajo de su valor, aunque nominalmente 
permanezca invariable o incluso aumente, En efecto, el valor 
de un día de fuerza de trabajo está calculado, como se recor- 
dará, sobre su duración normal media o sobre la duración 
pormal de la vida de un obrero y sobre el desgaste normal 
medio, ajustado a la naturaleza humana, de la sustancia vital 
puesta en movimiento” (1%, Se percibe, pues, que Marx indicó 


(108) C, Marx y F. Engels, Cbras (en ruso), ed. cit. t. VI, 
p, 306. 


(*3 “Por lo demas, para determinar, por ejemplo, el valor 
de la fuerza de trabajo, yo parto del hecho de que se ha pagado 
realmente su valor, que en la realidad no es asi. El señor Schaf- 
fle, en su obra Kapitalismus, ete.,, entiende que esto es algo 
“magnánimo” o una cosa parecida. Sólo quiere referirse con ello 
a un método cientificamente necesario”. (€. Marx, Notas mar- 
ginales al “Tratado de economia politica” de Adolf Wagner, Ed, 
Siglo XXI, México, 1982, pp. 37-38). 


(1091 E: Capital, ed. cit, libro Ll, vol. 1. p. 572. 
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la necesidad de medir el gasto de fuerza de trabajo por medio 
de las ciencias naturales, precisamente en el caso en el cual se 
determinaba la magnitud del valor de la fuerza de trabajo por 
una caída del salario por debajo del valor de la fuerza de tra- 
bajo; es decir, un caso que no se estudia especialmente en El 
Capital, 

Precisamente compete al estudio especial del trabajo asa- 
artado, sea la fundamentación político-económica plurifacética 
de la necesidad de utilizar las investigaciones científico-natu- 
rales en la medición del gasto de fuerza de trabajo, sea el 
cálculo de la compensación equivalente en medios de vida. La 
Encuesta para obreros, elaborada por Marx en 1880, posee un 
gran interés desde el punto de vista de comprender el criterio 
de Marx en la medición del gasto de fuerza de trabajo propia 
de un estudio especial del trabajo asalariado. La encuesta con- 
siste en 101 preguntas y su objetivo es cl de reunir material 
sobre la situación del proletariado francés. En la introducción 
a la encuesta (publicada por la “Revue socialiste” y que sin 
duda expresa el punto de vista de Marx) se dice que los socia- 
listas “deben aspirar a poseer un exacto y determinado cenoci- 
miento de las condiciones en que trabaja y transcurre el movi- 
miento de la clase obrera, clase a la que pertenece el futuro” 
(0109. En esta encuesta, por ejemplo, hay una cláusula: “Des- 
criba la parte del proceso de producción en el cual está ccupa- 
do, no sólo desde su aspecto técnico sino también desde el 
punto de vista de la tensión muscular y nerviosa que suscita 
y la influencia general sobre la salud de los obreros” (*?**?. 


Cabe preguntarse si en vida de Marx existía la posibilidad 
practica de utilizar las ciencias naturales y con ello medir 
exactamente los gastos de fuerza de trabajo y su compensación 
equivalente, e incluso si tal posibilidad existe hoy en día. Como 
se sabe, la expensa de energía que el obrero consume en el proce- 
so productivo puede calcularse mediante la medición de la canti- 
dad de calor desprendido por el organismo (calorímetria del 


II E kr PET 


(110) C. Marx y F. Engels, Obras (en ruso), ed, elt., t. XEX, 
p. 573. 


(111) [bid p. 234 
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metabotismo humano). Tal medición fue realizada por primera 
vez sólo en 1698, El método de medición de gastos de fuerza 
de trabajo por el procedimiento del recambio gaseoso, más 
exacto y más cómodo en la práctica (calorimetría indirecta), 
sólo se difundió ampliamente en el siglo XX “%, También la 
fatiga es un importante indicador del gasto de fuerza de traba- 
jo. El proceso de la fatiga está estrechamente vinculado con el 
crecimiento de gastos energéticos, pero al mismo tiempo tiene 
su relativa autonomía. Con un insignificante gasto energético 
puede haber una fatiga considerable. En los ultimos 100 años 
se han dado grandes pasos en el estudio de la fatiga '**, El 
desarrollo de la ciencia de la alimentación amplió considera- 
blemente la posibilidad de una exacta determinación del surti- 
do y cantidad de productos alimenticios mecesarios para una 
compensación equivalente del gasto de fuerza de trabajo. Han 
sido elaboradas normas científicas de alimentación para obre- 
ros que cumplen funciones en los más diversos tipos de traba- 
jo. La fisiología de la actividad laboral es objeto de investiga: 
ción de muchas ciencias naturales. Pero este intrincado pro- 
blema en su conjunto es materia de una ciencia especial, la 
fisiología del trabajo, que surgiera luego de la desaparición de 
Marx, a comienzos del siglo XX. Hoy es particularmente inten- 
so el desarrollo de esta ciencia, lo que crea muy favorables 
cendiciones para su aplicación en favor de la clase obrera. 


Para organizar en vasta escala la medición del gasto de la 
fuerza de trabajo y el cálculo de la compensación equivalente 
en medios de vida, no basta con un alto nivel de desarrollo de 


(*) El intenso desarrollo de la radioelectrónica, ocurrido 
en los últimos años, y el correlativo perfeccionamiento de los 
calorímetros, y además, el uso de los isótopos artificiales abren 
nuevas posibilidades para la obtención de una mayor precisión 
en la medida de los gastos energéticos del obrero. 


(423 El grado de fatiga puede ser calculado investigando 
la situación funcional de diversos sistemas del organismo. Ac- 
tualmente, gracias al desarrollo de la radioelectróncia se abrie- 
ron posibilidades verdaderamente inagotables para el segulimien- 
to constante de las funciones fisiológicas en el proceso de la 
actividad laboral, incluso en las más complejas condiciones, 
como en el cosmos. 
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las correspondientes ciencias naturales, ni particularmente, de 
la fisiología del trabajo. Lo que importa es sobre todo un con- 
texto determinado, social y político, que actualmente es mucho 
más favorable que en vida de Marx. Se ha reforzado la lucha 
de clases del proletariado y los sindicatos poseen grandes me- 
dios materiales que pueden ser aprovechados para investigacio- 
nes científico-naturales en las empresas. 


Lo expuesto autoriza la siguiente conclusión. La idea de 
Marx de emplear las ciencias naturales en favor de la clase 
cbrera, es uno de los puntos de partida del estudio especial 
sobre el trabajo asalariado, y a mediados del siglo XIX esta 
tarea no podía ser resuelta en la práctica. Hoy se ban creado 
las necesarias condiciones para materializar esa idea, Y cada 
año crecen más. 


Al mismo tiempo surge el problema de si el precio de los 
medios de vida (equivalente al resarcimiento de los gastos de 
fuerza de trabajo) es un índice independiente al mismo nivel 
del salario como forma dinero del valor de la fuerza de trabajo. 
En caso de que el salario caiga por debajo del valor de la fuerza 
de trabajo, sólo expresa en forma dinero una parte de su valor 
y Bo toda la magnitud de ese valor. La parte de valor de la 
fuerza de trabajo que el obrero no percibe en forma de salario, 
se convierte en ganancia adicional, y es aquí donde encuentra 
su expresión en dinero, De abí que el precio de los medios de 
vida como compensación equivalente del gasto de fuerza de 
trabajo, es el único indicador que expresa en forma dinero 
toda la magnitud del valor de la fuerza de trabajo. 


En El Capital, Marx no se pronunció sobre el tema de 
expresar la magnitud de valor de la fuerza de trabajo con un 
indice monetario (distinto del salario) como el que ofrece el 
precio de los medios de vida que resarcen de modo equivalente 
los gastos de fuerza de trabajo. La causa, posiblemente, consis- 
te en lo siguiente. En El Capital Marx partía del supuesto teó- 
rico de la igualdad de valor y precio de la fuerza de trabajo, 
y en esta identidad metodológica de valor y precio, el salario 
expresa en forma dinero la totalidad del valor de la fuerza de 
trabajo, es decir, coincide cuantitativamente con el índice del 
precio de los medios de vida y del resarcimiento equivalente 
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al gasto de fuerza de trabajo. Se trata pues, de un indicador 
autónomo, distinto al del salario como expresión del valor de 
la fuerza de trabajo, sólo y exclusivamente cuando ocurre una 
ciesviación estable del salario respecto al valor de Ja fuerza de 
trabajo. Dado que el citado indicador no está directamente 
vinculado con la elaboración de la teoría de la plusvalía, sino 
con la investigación especial de la situación de la clase obrera, 
es lícito afirmar que el fundamento teórico y el estudio de este 
indicador incumbe al estudio especial del trabajo asalariado. 

Al considerar la importancia de este indicador conviene 
recordar el siguiente comentario de Marx: “el obrero está pri- 
mordíalmente interesado en lo que recibe, en la cuantía nomi- 
nal del salario, pero no en lo que da, es decir, en la cantidad 
de trabajo” 012, 

El comentario de Marx con motivo de la actitud del obrero 
respecto al salario nominal también es válida para el salario 
real (%. Sí la caída del salario nominal y, sobre todo, del salario 
real, se combina con la reducción del gasto de fuerza de traba- 
ju, el obrero lo percibe como empeoramiento de su situación. 
Y así, por ejemplo, los obreros se pronuncian contra la reduc- 
ción de la jornada de trabajo cuando se la acompaña de la 
disminución del salario y luchan contra ello. Sí el salario nomi- 
nal y especialmente el salario real crecen, pero el crecimiento 
no compensa el aumento del gasto de fuerza de trabajo, en la 
conciencia del obrero puede formarse la idea de un mejora- 
miento de su situación, por más que en este caso haya realmen- 
te un empeoramiento, 

Sólo aclarando si el precio de los medios de vida permite 
resarcir el equivalente gasto de fuerza de trabajo, se podrá 
mostrar al obrero, en qué medida el aumento del salario normi- 
nal y real compensa los gastos crecientes de fuerza de trabajo 
y, por tanto, ayudarle a valorar correctamente su situación. Y 


(112) El Capital, ed. cit., libro I, vol. 11, p. 614 (nota 4). 


(%) El salario nominal sólo interesa al obrero en la medida 
que 7 permite adqubir una determinada cantidad de medios 
de vida. 
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esto es muy importante desd* el punto de vista de la lucha de 
clases del proletariado *, 


El incremento del gasto de fuerza de trabajo combinado 
con el aumento del salario nominal y real, tuvo su máxima 
difusión en el período imperialista y no en la fase del capita- 
lismo premonopolista. Por eso, el índice del precio de los me- 
dios de vida equivalente al resarcimiento de los gastos de fuerza 
de trabajo, tiene actualmente una importancia excepcional. De 
ahí que la fundamentación teórica de este indicador (que 
incumbe al estudio especial del trabajo asalariado) se haya 
vuelto particularmente actual. 


El esclarecimiento del problema del estudio especial del 
trabajo asalariado se ve muy facilitado por el esbozo. El satarzo 
escrito por Marx en 1847, cuya temática es semejante a su 
conferencia Trabajo asalariado y capital. Se trata del borrador 
de un esquema perteneciente a un trabajo mayor sobre el sala- 
rio. Muchos problemas planteados en este esquema El salario 
fueron expuestos de modo multifacético y asimismo resueltos 
en El Capital (partes componentes del capital productivo, incre- 
mento de la composición orgánica del capital y su influencia 
en el salario, etc.). Al mismo tiempo, algunos de los problemas 
contenidos en el esquema, no fueron especialmente examinados 
en El Capital. Enumeremos estos problemas: 1) especificidad 
de la fuerza de trabajo como mercancía, lo que empeora la 
situación del obrero en el mercado del trabajo (**?; 2) oscilacio- 


(*) La burguesía aprovecha ampliamente la circunstancia 
de que los obreros dan decisiva importancia a la magnitud del 
salario y no a la cantidad de la fuerza de trabajo gastada. En 
el capitalismo, se la utiliza en gran medida en el sistema de 
estímulos, sobre todo en el marco de la racionalización caplla- 
lista. Esta circunstancia también es usada por la burguesía en la 
lucha Ideologica, 

($) Marx formuló el problema del modo siguiente: “Pero 
esta ley del precio de mercado agobia la mercancia trabajo mas 
duramente que a otras mercancías, ya que el obrero no puede 
poner su mercancía en depósito, sino que debe vender su activi- 
dad vital o morir, ya que está privado de medios de vida. 

El trabajo, como mercancía en venta, se diferencia de otras 
mercancias, en particular por su caracter iransiltorio, ya que no 
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nes del salario suscitadas por cambio en las modas y en la 
secuencia estacional; 3) competencia de los obreros entre sí: 
2) competencia de los emigrantes; b) preferencia de obreros 
solteros sobre casados; c) competencia entre obreros rurales y 
urbanos; 4) influencia de los impuestos en la situación de la 
clase obrera; 5) cajas de ahorro y situación de la clase obrera 
012, Todos estos fenómenos del trabajo asalariado aparecen 
como algo mediato en relación a la plusvalía. Por ende, su 
análisis pertenece al estudio especial del trabajo asalariado. 


No es casual que estos problemas que Marx se planteara 
en 1847, no fueran tratados en El Capital y en cambio se vin- 
culen a dicho estudio especial. Durante sus trabajos preparato- 
rios de El Capital, Marx estudió la diversidad toda de la econo- 
mía capitalista incluyendo lógicamente el movimiento del 
trabajo asalariado, que como movimiento es relativamente 
autónomo de la plusvalía. En El Capital, pues, al ascender de 
lo abstracto a lo concreto, Marx dejó al margen parte de los 
materiales que acumulara sobre el trabajo asalariado debido a 
que no estaban directamente vinculados con el análisis de la 
estructura básica del capital, con la elaboración de la teoría 
de la plusvalía 0, 


5. El Estado, el comercio exterior, 
el mercado mundial 


El Estado 


En El Capital no hay ntaguna sección mi capitulo especial- 
mente dedicado a la investigación del papel económico del 


se lo puede acumular, ni se puede tampoco aumentar o dismi- 
nuir fácilmente su oferta, tal como en cambio puede hacerse con 
otros productos” (El salario, ed. cit, p. 581). 

(113) €, Marx y F. Engels, Obras (en ruso), ed. cit, t. VI, 
pp. 582-583, 587, 589-590, 599-601. 

(*) Habida cuenta de la importancia de este esquema El 
»alarío, es por demás evidente que los manuscritos económicos 
de Marx que precedieron a El Capital, poseen una notable sig- 
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Estado burgués. Marx se refiere a este tema con motivo de Jos 
siguientes problemas de la teoría de la plusvalía; 1) duración 
de la jormada de trabajo; 2) maquinaría y gran industria; 3) 
acumulación original; 4) reproducción y circulación del capital 
social; 5) diferencias entre capital real y ficticio, 


En la investigación del primer problema, Marx trató de 
cómo el Estado reguló la duración de la jornada de trabajo 
(legislación fabril sobre la duración de la jornada de trabaja): 
en el análisis del segundo: la legislación fabril sobre atención 
de la salud y educación de los obreros; en el estudio del terce- 
ro: el papel activo del Estado en la expropiación del campesina- 
do, la coerción estatal contra los expropiados, el papel del co- 
mercio estatal, la política colonial e impositiva, así como la 
deuda pública, en la acumulación oríginaria del capital “**). 

Al analizar el cuarto problema, Marx señaló que parte de 
la plusvalía era apropiada por el Estado y que en las interrup- 
ciones de la reproducción, el Estado se priva de parte de los 
ingresos. Incluso señaló que el capital social se compone tam- 
bién del capital de las empresas estatales que emplean fuerza 
de trabajo asalariada ('"”, 

Al estudiar el quinto problema, Marx señaló que la deuda 
pública y los valores estatales son capital ficticio, que se dife- 
rencia de modo radical del capital real, Con el ejemplo de los 
valores del Estado, Marx mostró que en el capitalismo, todo 
INgreso se capitaliza, Señaló que los valores de Estado son 
objeto de una desenfrenada especulación y que su circulación 
crea la ilusión de que se trata de un capital real. Y asi, en 
forma de notas aisladas, Marx describió la deuda pública y los 
valores del Estado “+9, 


De este modo, el Estado fue tratado en El Capital sólo 


nificación para el planteamienio y resolución de los estudios 
especiales incluidos en el plan de seis libros. 

(114) El Capital, ed. cit., libro 1, vol. l, pp. 262-268, 299-302, 
306-334, 528-555; vol. Il, pp. 822-832, 839-951. 

(115) Ibíd., libro 11, pp. 453, 488, 105. 


(118) Tbíd., libro III, vol. Í, pp. 471, 472, 479, 406, 039-940; 
vol. 1, pp. 340 552, 5501- 558. 
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cuando era necesario para elaborar la teoria de la plusvalía. 
Veamos ahora los problemas vinculados con la actividad econó- 
mica del Estado, que Marx dejó fuera de El Capital. 


Al señalar que el Estado mismo interviene como capitalis- 
ta, Marx en El Capital no investigó la especificidad de la 
propiedad estatal ni los tipos de empresa estatal y su papel en 
las finanzas públicas. El análisis especial de la probiedad estatal 
no solo es imprescindible por su peculiaridad, sino también 
porque —como señalara Engels— es uno de los requisitos 
objetivos de la transición de la producción capitalista a la socia- 
lista 0%, Y sí Marx en El Capital no escadió especialmente la 
propiedad estatal, es evidente que se abstuvo porque constituye 
una circunstancia complicativa. En el estudio sobre el Estado 
éste es uno de los problemas clave. 


En el tercer libro de El Capital Marx prestó atención al 
hecho de que en ciertas esferas de las sociedades por acciones 
se “implanta el monopolio y provoca, por tanto, la injerencia 
del Estado” "9! La tendencia a la fusión de las sociedades por 
acciones, de los monopolios y del Estado, contribuye al incre- 
mento de la socialización de la producción, es decir, crea los 
objetivos requisitos de la revolución socialista. Naturalmente. 
se plantea el problema de por qué Marx se limitó a registrar 
la existencia de tan importante tendencia y no la investigó 
especialmente. Por lo visto, una de las causas, es que la multi- 
forme relación entre sociedades por acciones, monopolios y 
Estado es un tema perteneciente al estudio especial sobre el 
Estado. Cuando Marx estaba escribiendo El Capital, la tendencia 
csenalada era apenas naciente, lo que limitaba sustancialmente 
la posibilidad de su estudio. Su pleno desarrollo habria de 
tener lugar más tarde, en el siglo XX, en la época del imperia- 
liismo, convirtiendose en una de las tendencias dominantes en 
el capitalismo. Le correspondió a Lenin la tarea de investigar 
esa tendencia sobre el marerial fáctico de la economía imperia- 
lista de comienzos del siglo XX. Lenin puso de manifiesto 


(117) Federico Engels Anti-Dúuhring, Ediciones Pueblos 
Unidos. Montevideo, 1961. pp. 339-341. 


1118) El Cupital, ed. eit.. libro II. vol. 1, p. 518-519, 
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que esa tendencia poseía un contenido capitalista general, de- 
mostro su relación con la concentración y centralización del 
captral y asimismo con la forma imperialista de su manifesta- 
ción. Con ello enriqueció la teoría general del capitalismo y la 
teoría del imperialismo. 

En El Caprtal Marx sentú la tesis de que el derecho. en 
última instancia, está determinado por las relaciones de pro- 
ducción y simultáneamente ejerce sobre ellas un influjo inverso. 
Marx examinó sólo de paso la interdependencia de estos fenó- 
menos con motivo del analisis de una serie de problemas de 
la teoria de la plusvalia. Por otra parte, su interdependencia 
cs un objeto aurónomo de investigación. Las normas jurídicas 
no están aisladas entre si, se encuentran internamente vincula- 
das y representan un sistema con su propia estrucrura especi- 
fica. En el marco del estudio especial sobre el Estado corres- 
ponde examinar la influencia de las relaciones de producción 
capitalista sobre la estructura del derecho. Durante ese 
analisis deberá ser resuelto, evidentemente, el “punto verdade- 
ramente dificil” planteado por Marx en la “Intraducción” 
(1857); “como las relaciones juridicas, tienen un desarrollo 
desigual. Asi, por ejemplo, la relación del derecho privado 
romano f...j con la producción moderna” '"!*, 


En El Capital tampoco se examinó el crédito del Estado 
(tipos y formas de empréstitos públicos, administración de los 
prestamos públicos), el presupuesto estatal, la especificidad de 
la demanda pública, etc. Como ya señaláramos, el crédito esta- 
tal corresponde al estudio especial sobre el crédito. Pero esto 
no excluye la imvestigación de este problema en el estudio 
especial sobre el Estado, En el estudio sobre el crédito, el énta- 
$15 racae sobre el esclarecimiento de la influencia del crédito 
estatal sobre el crédito comercial y bancario, que es el princi- 
pal objeto de investigación. En el estudio sobre el Estado, el 
acento recae sobre el papel del crédito estatal y del presupuesto 
de Estado en los tipos de empréstitos públicos y en sus modos 
de arnortización, etc. 

El sistema impositivo es uno de los importantes mecanis- 
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(119) Elementos..., ed, lt, t. 1 p 3lL 
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mos de influencia del Estado en la economia. Marx definió los 
impuestos como obligaciones en dinero y afirmó que son un 
factor sustancial de la acumulación otiginaria de capital, pero 
tampoco analizó problemas tales como la clasificación de los 
impuestos y las particularidades de los tipos de impuestos 
(directos, indirectos, arancelarios), ni la influencia del sistema 
impositivo sobre la concentración de la propiedad capitalista, 
m la influencia de los impuestos sobre la reproducción capita- 
lista. Es por demás claro que también estos problemas intere- 
san al estudio especial del Estado. 


Se sabe que los impuestos son incluidos por las corpora- 
ciones modernas en sus costos de producción y al mismo tiempo 
influyen sobre los precios. La comprensión teórica de este 
fenómeno puede contribuir a la delimitación de los dos tipos 
de costos de producción. Costos de producción en el sentido 
estricto (examinados por Marx en Elf Capital): expresan ante 
todo el proceso objetivo de transformación de la plusvalía en 
ganancta, la dependencia de la ganancia respecto a los gastos 
del capitalista. Costos de producción en el sentido amplio: 
expresan ante todo la influencia inversa de la ganancia sobre 
los gastos del capitalista, y en estos costos entran los impuestos 
que forman parte de la ganancia. La conexión de los impuestos 
con la formación de precios corresponde al estudio especial 
sobre la competencia y el Estado, en la investigación de este 
problema, estos dos estudios se enriquecen mutuamente. 


Comercio exterior 


En El Capital uo hay ninguna sección nm capítulo dedicado 
al analisis del comercio exterior. En El Capital, Marx examinó 
el comercio exterior, en lo fundamental durante la elaboración 
de los siguientes tres problemas de la teoría de la plusvalía: 
ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, Sumi- 
nistro de metal amonedado a la producción capitalista, acu- 
mulación originaria de capital, 

En la elaboración del primer problema, Marx analiza el 
comercio exterior como una de las causas que contrarrestan la 
ley de la disminución de la tasa general de ganancia, y funda- 
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menta la tesís siguiente: a) el comercio exterior abarata los 
elementos del capital constante y del capital variable y por 
tanto contrarresta la disminución de la tasa genera] de ganan- 
cia; b) el capital invertido en el comercio exterior, especial- 
mente en el comercio colonial, recibe una tasa más alta de 
ganancia, lo que también se contraposge a la disminución de la 
tasa general de gamancia “%%, Al plantear la segunda tesis, 
Marx señaló que el problema de la influencia de una tasa de 
ganancia más alta de los capitales imvertidos en el comercio 
exterior, sobre la tasa general de ganancia, “cae realmente, por 
su especialidad, fuera de los ámbitos de nuestra investigación” 
(012). Este problema recae notoriamente al estudio especial del 
comercio exterior. 


Suscita nuestra atención que Marx expresara una tesis muy 
importante sólo de paso (comentando notas de Say a la traduc- 
ción del libro de Ricardo). Se trata de que como resultado de 
la modificación que provoca la influencia del comercio exte- 
rior sobre la ley del valor “el país más rico explota al más 
pobre incluso si éste se favorece con el intercambio” (1223). Sin 
duda, también el análisis de este problema pertenece al estudio 
del comercio exterior. 

Al estudiar el suministro de metal amonedado a la pro- 
ducción capitalista, Marx señaló en breves indicaciones y de 
pasada, que el comercio exterior provee al país dado del metal 
umonedado necesario (12. Señaló que para reducir el problema 
del suministro de metal amonedado a un pais dado, “a su más 
iimple y diáfuna expresión, debemos partir de la hipótesis de 
que la producción de oro y plata se efectúa dentro del mismo 
puls” 02%, Esta es evidentemente una de las razones por las 
que on El Capital no se trata especial y detalladamente las 


Rúa Ari 


(1203 El Capital, ed. cit, libro III, vol. T, pp. 293-298, 
(121) . Ibíd., p. 394. 
(122) Theorties..., part Ill, p. 106. 


(123) El Capttal, ed. cit., libro Il, pp. 85, 346, 350-351, 362- 
363, 369, 371-374, 


(124) Ibíd., p. 351. 
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particularidades del comercio exterior de metal amonedado. su 
análisis corresponde al estudio especial del comercio exterior. 

Fl criterio aplicado por Marx en la investigación del 
comercio exterior en El Capital se revela del modo mas pleno 
en sus siguientes palabras: “La producción capitalista es 1nse- 
parable del comercio exterior. Y el supuesto de una reproduc- 
ción mormal anual a base de una escala dada lleva aparejado 
también el supuesto de que el comercio exterior sólo supla los 
artículos del interivr del país mediante articulos de otra forma 
útil y natural sin afectar con ello a las proporciones de valor, 
ní tampoco, por consiguiente, a las proporciones de valor entre 
las dos categorias de los medios de producción y les medios de 
consumo ni a las que rigen entre el capital constante, el capital 
variable y la plusvalía, en que puede descomponerse el valor 
del producto de cada una de aquellas dos categorias. Por eso. 
el tener en cuenta el comercio exterior cuando se trata de ana- 
lizar el valor del producto reproducido anualmente soto Sirve 
para mover a confusión sin aportar ningtn criterio nuevo ni 
en cuanto a los términos del problema ni en cuanto d su sebze- 
cion. Debemos. pues, prescindir en absoluto de est factor, const- 
derando también el oro como elemento directo de la reproduc- 
ción anual y no como un elemento de valor importado median- 
te el intercambio" 0020. 

Si bien la efaboración de la teoría abstracta de realización 
del producto social puede prescindir del comercio exterior, éste 
en la realidad ejerce una influencia sustancial en la reproduc- 
ción capitalista, Y el estudio de su influencia integra el estudio 
¿special del comercio exterior. Se da así concreción a la teorra 
abstracta de la realización. elaborada en el segundo libro de 
El Capital y permite más plenamente revelar las leyes del pro- 
ceso de la reproducción capitalista. El estudio especial del 
cumercio exterior incluye :ambién estos problemas: intercam- 
bio no equivalente entre los paises, correlación entre comercio 
libre y proteccionismo, influencia del comercio exterior en la 


(125+ Ibid. p. 502 (subrayado mio - Á. K.). 
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acumulación de capital '?, estructura del comercio exterior de 
los parses industriales y agrarios. 


El mercado mundial 


El estudio del mercado mundial en El Capital se encuen- 
tra en forma de notas al pasar, Fueron hechas preferentemente 
en relación a] análisis de problemas coro la acumulación origi- 
naria de capital ''2Y y la forma de manifestación de la ley del 
valor en el mercado mundial *'”*?. 


Ál analizar la acumulación original de capital v señalando 
que en ella ejerció una gran influencia el mercado mundial 
que se estaba constituyendo a fines del siglo XV, Marx no se 
deriene en las particularidades de aquél, Analogo a su 
enfoque del mercado mundial es el de su análisis de otros 
problemas de la teoria de la plusvalia (división manufacturera 
del trabajo, diferencias nacionales del salario, periodo de circu- 
lación, reservas, etc.). 

Detengáamonos algo mas detalladamente en el tratamiento 
que Marx realiza en el problema de la acción del valor en el 
mercado mundial, En el capitulo 3 del primer libro de El Capi- 
tal hay un pequeño apartado titulado “Dinero mundial”, en 
el que Marx revela la objetiva necesidad del surgimiento del 
dinero mundial y muestra que “funciona como medio general 
de pago, como medio general de compra y como materializa- 
ción social absoluta de la riqueza en general (wnzrersal 


(*) En das Teorias de la plusvaba Marx trata la opimon 
de Richard Jones y señala: “Por supuesto, el comercio exterior 
a través del aumento de la diversificación de valores de uso y 
de la masa de mercancias €s tambien un importante factor en 
el proceso de acumulacion” (Theories.... ed. cit., part. MI. p. 
446). Marx establece aquí un importante problema del estudio 
especial del comercio exterior. 

(126) Cf. Ibid. libro L vol. Il, pp. 3804 (nota 1). 839-940: 
libro Ill, vol. L. pp. 3590-35]. 

(127) —C£ Ibid,. libro 1. vol. l, pp. 136-137, 155-159: libro 11 
vol L, pp. 148-149, 384, 386-387: Theories.... ed. cit, part 1 
p. 423: part MM, pp. 105-106, 253 
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wealtp)” “%), En el capítulo 20 del primer libro, al examinar 
las diferencias nacionales del salario, Marx señala de paso que 
la ley del valor en su aplicación internacional sufre considera- 
bles modificaciones: en el mercado mundial, la intensidad y 
productividad del trabajo nacional medios forman una escala 
“cuya unidad de medida es la unidad media del trabajo uni- 
versal” y que por lo tanto “diversas cantidades de mercancías 
de la misma clase producidas en distintos países durante el mis- 
mo tiempo de trabajo tienen distintos valores internacionales, 
expresados en distintos precios, es decir, en sumas de dinero 
que varían según los valores internacionales” (12%, El mecanis- 
mo de acción de la ley del valor en el mercado mundial (me- 
canismo de formación del valor internacional) es excepcional- 
mente complejo y es un objeto de investigación especial, Pero 
en la elaboración de la teoría de la plusvalía es una circunstan- 
cia complicante y por eso no se examina especialmente en El 
Capital. | 

Para comprender el enfoque de Marx en la investigación 
de la acción de la ley del valor en el mercado mundial es 
importante el capítulo 6 del tercer libro, donde se analiza la 
influencia de la modificación de los precios de las materias 
primas (incluidos los precios mundiales) sobre la tasa de ga- 
nancia. "Los fenómenos que investigamos en este capítulo pre- 
suponen, para que puedan alcanzar su pleno desarrollo, el sis- 
tema de crédito y la concurrencia en el mercado mundial, el 
cual constituye en general la base y la atmósfera de vida de la 
producción capitalista. Pero estas formas concretas de la pro- 
ducción capitalista sólo pueden exponerse en su conjunto des- 
pués de haber comprendido la naturaleza general del capital. 
Aparte de esto, su exposición cae fuera del plan de nuestra 
obra, quedando reservada a su posible continuación. No obs- 
tante, pueden ser estudiados aquí, en general, los fenómenos 
señalados en el epígrafe del presente apartado. (“Influencia 
de los cambios de los precios” — A. K.). Estos fenómenos se 
hallan, de una parte, directamente relacionados entre sí y asi- 


AA A Ml AL 


(128) El Capitar, ed. cit., libro 1, vol. 1, p. 157. 
(129) JFotd., libro 1, vol IL p, 631, 
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mismo se hallan relacionados, de otra parte, tanto con la cuota 
como con la masa de ganancia. Es necesario, ademas, investi- 
sarlos brevemente porque podrían hacer creer que no sólo la 
cuota, sino también la masa de la ganancia —que coincide, en 
realidad, con la masa de la plusvalía-— puede aumentar y dis- 
minuir independientemente de las fluctuaciones de la plusvalía 
én cuanto a su masa o en cuanto a su cuota” ('"%, En este ca- 
pitulo, pues, se atiende a la modificación de precios vinculada 
con el crédito y la competencia en el mercado mundial. Pero 
se la analiza sólo para descubrir más profundamente la depen- 
dencia de la masa y tasa de ganancia respecto a la plusvalía, 
es decir en el aspecto necesario para la elaboración de la teoría 
de la plusvalía, y, por tanto no se examinan todos —ni mucho 
menos— los problemas de modificación de los precios mundia- 
les. Así, no se trata la influencia de la limitación de yacimientos 
de minerales útiles sobre los precios mundiales, Este problema 
tan importante hoy día corresponde al estudio especial del 
mercado mundial. 


En el capítulo 35 del tercer libro de Ef Capital, al hablar 
sobre el curso de las lerras de cambio, Marx señala de paso lo 
siguiente: “La paridad del cambio exterior es, para la libra 
esterlina: sobre París, 25 francos y 20 céntimos de franco [... !. 
En la proporción en que el cambio sobre París excede de 25,20 
favorece al deudor inglés que tiene que hacer pagos a Francia 
o al comprador de mercancías francesas. Ambos necesitan menos 
libras esterlinas para conseguir el fin que se proponen. En paí- 
ses remotos en que no es facil conseguir metales preciosos, si 
escasean las letras y resulta insuficiente para las remesas que 
han de hacerse a Inglaterta, esto trae como consecuencia na- 
tural la subida de los precios de aquellos productos que nor- 
malmente se embarcan con destino a Inglaterra, ya que aumenta 
la demanda de ellos para enviarlos a Inglaterra en vez de letras 
de cambio” 09%), En esta afirmación se plantea el problema de 
la influencia del curso de las divisas en los precios mundiales, 


(130) fbíd., libro 11, vol. 1, pp. 148-149, (subrayado milo - 
A. K.), 
(131) 162d., libro 11, vol, IL, p. 699. 
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ld ana. isis de este problema excepcionalmente actual hoy día, 
en toda su complejidad y contradictoriedad incumbe al estudio 
espectal del mercado mundial. Al mismo estudio corresponden 
toda una seríe de otros importantes problemas: formación del 
valor internacional de las mercancías, peculiaridad de la com- 
petencia en el mercado mundial (%; coyuntura del mercado 
mundial; particularidades de la formación de precios en el 
mercado mundial; influencia del mercado mundíal en el esta- 
blecimiento de la tasa de interés (Marx trata el problema en 
el capitulo 22 del tercer libro de El Capital) 09; etapas de 
desarrollo del mercado mundial; división del trabajo entre di- 
versos países capitalistas (en los últimos dos problemas, hay 
tratamientos de Lenin en su recensión al libro de Parvus “El 
mercado mundial y crisis agraria”) 0%, 


En el estudio del mercado mundial hay que destacar el 
problema de la exportación de capital. Marx realizó en El 
Capital diversas indicaciones respecto a los vínculos de la expor- 
tación de capital con la acumulación, con la tendencia a la 
caída de la tasa de ganancia, con el dinero mundial, en par- 
ticular con el curso de las letras de cambio "**, pero no hizo 
un examen especial del problema. En la fase del capitalismo 
premonopolista, las relaciones económicas internacionales y el 
mercado mundial en formación se reducen al comercio exterior 
mientras que la exportación de capital no jugó un papel de- 
terminante; en cambio, en la fase imperialista, la exportación 
de capital se vuelve una de las formas más importantes de re- 
laciones económicas internacionales. Por lo tanto, hoy, la expor- 
tación de capital es el problema clave del estudio del mercado 
mundial, Al mismo tiempo importa señalar que el análisis 


(*) En los manuscritos de 1857-58, Marx señala: “El efec- 
to de la competencia entre naciones corresponde a la sección 
sobre el comercio internacional” (Elémentos..., ed, elf, t, ki, 
p. 20, (nota al ple), 

(132) Ibid., libro III, vol. l, p. 441. 

(133) V. 1. Lenin, Obras, ed. cit., t. IV, p. 66. 

(134) El Capital, ed. clt., libro 1, vol. ll, pp. 689-690, 860; 
libro III, vol. I, 314-315, 383, 386, 531-536; vol. 11, 687-689, 691-692, 
696-698. 
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de este problema tiene su especificidad cuando se lo analiza 
a partir del capitalismo monopolista, dado que entonces pasa 
a primer plano la relación de la exportación de capital con 
el capital financiero. 


6.. Algunos problemas metodológicos 


La competencia, el crédito, el capital por acciones, la pro- 
piedad territorial, el trabajo asalariado, el Estado, el comercio 
e€xterior, el mercado mundial, son examinados con desigual 
plenitud en El Capital, Principalmente se debe a que esos temas 
fueron estudiados bajo el ángulo de la plusvalía. La teoría de 
la plusvalía tiene su lógica de investigación, su nivel de ascen- 
sión de lo abstracto a lo concreto. El estudio de algunas cate- 
gorías económicas (competencia, crédito. propiedad territorial, 
trabajo asalariado) están vinculados en eran medida a la ela- 
botación de la teoría de la plusvalía y eso justifica que se les 
haya estudiado más plenamente en El Capital, En cambio, el 
estudio de otras categorías económicas (capital accionario, Esta- 
do, comercio exterior, mercado mundial) tienen un vínculo 
mucho menor con la teoría de la plusvalía, de ahí que hayan 
sido estudiadas mucho menos pienamente en El Capital, y ade- 
más, con frecuencia, Marx se limitó a ciertas breves observa- 
ciones al respecto. Es por demás evidente que en El Capital 
apenas sí fue incluida una pequeña parte del material que Marx 
había acumulado para el estudio de esas categorías económicas. 


El grado de plenitud de investigación de las categorías 
económicas, ea lo esencial no estuvo determinado ni por los 
deseos de Marx ni por factor subjetivo alguno sino por el dbjeto 
y la metodología científica de la teoría de la plusvalía, vale 
uectr, por factores objetivos. En El Capital, Marx analizó deta- 
lDadamente muchos pormenores, incluso insignificantes, vincu- 
lados a la elaboración de la teoría de la plusvalía, y al mismo 
tiempo no trató importantes fenómenos de la economía capi- 
talista que carecían de vinculo directo con esa teoría. Así, en 
el primer libro de El Capital, en el capítulo sobre la ley gene- 
ral de la acumulación capitalista, Marx analizó detalladamente 
el sistema de “cuadrillas o grupos” que congregaba a asalaria- 
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dos rurales, sistema sólo difundido en ciertos condados de ln- 
glaterra 0%; en cambio un problema tan importante como el 
dividendo del capital por acciones no fue para nada tratado en 
El Capital. Este ejemplo muestra claramente que el grado de 
plenitud de análisis de ciertos problemas en El Capital, en lo 
fundamental, no está determinado por su importancia teórica 
autónoma, sino que tiene directa relación con la investigación 
de la estructura básica del capital y con la elaboración de la 
teoría de la plusvalía. 


Surge, además, la cuestión de sí las indicaciones de Marx 
respecto a su método de abstracción de muy importantes ma- 
nifestaciones de una serie de categorías, pueden ser compatibles 
con el título mismo del tercer libro de El Capital: “El proceso 
de producción capitalista en su conjunto”. 


51 esto supusiera que el título expresa la intención de Marx 
de finalizar la teoría general del capitalismo en el tercer libro 
de El Capital con la sola exclusión de pormenores insignifi- 
cantes, habría que contestar negativamente a la cuestión plan- 
teada. Pero el título del tercer libro de ningún modo prueba 
que la intención de Marx fuese la de terminar en ese libro la 
teoría general del capitalismo. 


Las modificaciones de forma del capital, “tal como se de- 
sarrollan en este libro, van acercándose, pues, gradualmente a 
la forma bajo la que se presentan en la superficie misma de 
la sociedad a través de la acción mutua de los diversos capl- 
tales, a través de la concurrencia, y tal como se reflejan en la 
conciencia habitual de los agentes de la producción” 0**%, A] 
analizar esta tesis de Marx hay que tener en cuenta que desde 
el punto de vista de su metodología de aproximación a las 
rormas concretas de los fenómenos, este proceso es inagotable, 
cada nivel del cual supone el descubrimiento de nuevas leyes 
y la promoción de nuevos Conceptos (*?, 


A PA 


(133) Cf Totd., libro 1, vol. 11, pp. 781-784, 
(136) —fbtd., libro IL, vol. 1, p. 57. 


(*) “La suma Infinita de las concepciones generales, leyes, 
ete, da lo concreto en su totalidad” (V, L Lenin, Cuadernos 
filosóficos, ed. cit, vb. 266), 
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Al indicar en el titulo del tercer libro de El Capital, que 
en él se estudia el proceso de producción capitalista en 54 c0%- 
junto Marx tenía en vista un determinado e importantísimo 
aspecto, el de “las formas concretas que brotan del proceso de 
movimiento del capital, considerado como zu todo” 6%, El mo- 
vimiento del capital como un todo es la unidad dialéctica de 
los procesos de producción y circulación del capital, En el tercer 
libro, pues, debía ser revelada la unidad dialéctica (interacción 
compleja y contradictoria) de los procesos de producción y 
" circulación investigados en el primer y segundo libros, pro- 
cesos engendrados por esta unidad de interacción del capital 
como plusvalia autoincrementada. 

Marx subordina su investigación al descubrimiento de Ía 
ley económica de movimiento de la sociedad burguesa, corre- 
lativamente examina el capital en su “tipo ideal medio”, y con 
ello, en el primer y segundo libro, Marx descubre los rasgos 
más sustanciales de los procesos de producción y circulación 
del capital como plusvalía autoincrementada (*?, Por eso es 
natural que en el tercer libro fueran estudiados los rasgos mas 
importantes de sus formas modificadas que el capital experi- 
menta cuando se lo enfoca en su conjunto. Esta investigación 
no excluía sino que por el contrario presuponía la abstracción 
del movimiento de la competencia, el crédito, etc., que poseen 
una relativa independencia respecto a la plusvalía, Marx fue 
capaz de alcanzar esa abstracción lo que le permitió lograr en 
El Capítal notables resultados científicos y determinó la inte- 
gridad y plenitud de su gran creación. 

En el tercer libro de El Capital, Marx señala: “La forma 
exterior de las relaciones económicas, tal como se presenta €n 
la superficie de los fenómenos, en su existencia real y también, 
por tanto, en las ideas con que los representantes y los agentes 


(137) Ibid. 

(*) Asi, por ejemplo, en el examen de la producción de 
plusvalia, Marx se abstrajo del hecho que el salario cae por 
debajo del valor de la fuerza de trabajo: en el analisis de la 
circulación de la plusvalia se abstrajo de la influencia del dine- 
ro de crédito en ese proceso. 
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de estas relaciones pretenden ver claro en ellas, difiere mucho 
y es, en realidad, lo inverso, lo contrario a su forma nuclear 
interior, aunque oculta, y al concepto que a ella correspon- 
de” 035, Esta expresión de Marx ayuda a comprender que entre 
las tesis expuestas en El Capital y los procesos reales de la eco- 
nomía capitalista no sólo hay unidad sino también contradic- 
ción. El movimiento de estas contradicciones debe ser reflejado 
teóricamente en estudios especiales sobre la competencia, el 
crédito, etc., estudios que en relación a El Caprial serán niveles 
subsecuentes de ascensión de lo abstracto a lo concreto. Sí se 
absolutizan las tesis de El Capital y no se percibe el ulterior 
camino de desarrollo de la teoría general del capitalismo propia 
del marxismo, la contradicción mencionada resultará irresoluble. 


Cuando Marx se abstraía en El Capital del movimiento de 
la competencia, el crédito, etc., no directamente vinculados con 
la plusvalía, por supuesto comprendía que sus adversarios bur- 
gueses contrapondrían la diversidad de la realidad capitalista 
concreta a las tesis de El Capital. Pero los eventuales ataques 
burgueses no podían obligar a Marx a renunciar a la aplicación 
de las abstracciones científicas. Al respecto recordemos el si- 
guiente pasaje de la correspondencia entre Marx y Engels. En 
carta a Marx del 26 de junio de 1867, Engels alertaba sobre 
una objeción por débilmente fundada que fuera, que podría 
surgir entre los fabricantes y economistas vulgares en la lectura 
de El Capital, y expresó su asombro porque Marx no hubiera 
previsto esa objeción (0, En su respuesta, Marx decia: “S1 yo, 
pues, quisiera parar en seco de golpe todas las criticas de ese 
género, arruinaría todo el método de desarrollo dialéctico. Por 
el contrario, lo bueno que tiene este método es que constante- 
mente tiende trampas a esos imdividuos, y provoca manifesta- 
ciones intempestivas por parte de esos burros” 0“, 


La historia de la lucha ideológica en torno a El Capital 


(138) Ibíd., p. 260. 


(139) Cartas..., ed. cit.,, p. 166. Carta de Engels a Marx, 
268 de junio de 1867. 


(140) JIbid., p. 172. Carta de Marx a Engels, 27 de “¡uthlo 
de 1867. 
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demuestra que la crítica burguesa cayó en esa “trampa” que 
para ellos tendiera la metodología de Marx. Los críticos bur- 
gueses fueron incapaces de percibie en El Capital los puntos 
de partida de la ulterior ascensión de lo abstracto a lo concreto 
y absolutizaron las tesis de la obra. Al poner en primer plano 
aquellos procesos de los cuales Marx se abstrajo en su obra 
señera, y contraponiendo esos procesos a las tesis de El Capital 
absolutizadas, los economistas burgueses fijaron su atención so- 
bre las “contradicciones irresolubles” —por ellos mismos crea- 
das— entre realidad económica y teoría de Marx. El combate 
contra ese tipo de crítica supone identificar los eslabones teó- 
ricos mediadores entre la cultiforme economía capitalista con- 
creta y las tesis de El Capital, El ulterior desarrollo de la teoría 
marxista, la elaboración de los estudios especiales sobre la com- 
petencia, el crédito, etc., es la mejor respuesta a la crítica 
burguesa. | 

Pero simultáneamente tampoco hay que olvidar la posibi- 
lidad de que los economistas burgueses, al caer en la “trampa” 
arrastren tras de ellos a los marxistas... Esta situación para- 
dojal puede darse sí los marxistas no investigan el conjunto de 
procesos capitalistas de los cuales se abstrajo Marx, fundándose 
en que el análisis burgués de estos procesos conduce a conclu- 
siones antimarxistas (por ejemplo, la influencia de los bienes 
escasos sobre el movimiento de los precios). 

En el texto de El Capital, al proponer uña tesis cualquiera, 
Marx ni mucho menos indicaba siempre de todo “lo que se 
abstraía (*), Este modo de exposición es normal, Cada indicación 
relativa a un fenómeno del que hay que abstraerse, se convierte 
en una digresión respecto a la exposición central. Y natural- 





(*3 Un ejemplo notorio es el de la ya recordada tesis del 
lercer libro de El Capital sobre el hecho que la caída del 
valor de mercado de la mercancia ¿leva al aumento de la de- 
manda solvente y en consecuencia al crecimiento de la realiza- 
ción de la mercancía, al aumento del mismo valor de mercado, 
a resultados contrapuestos. Al proponer esta tesis, Marx se abs- 
trajo de la influencia que sobre la demanda ejerce todo un 
complejo de factores histórico-sociales y biológico-sociales, pero 
el texto nuda dice respecto a esa operación de abstracción. 
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mente, en una construcción tan compleja y lógica como la de 
El Capital, hay que reducir al minimo tales indicaciones. Es lo 
que precisamente hizo Marx (*. Por eso, la explicación de la 
problemática de los estudios especiales no puede limitarse a 
remitirse a las correspondientes citas de El Capital, sino que 
es un complejo proceso de penetración en el laboratorio creador 
de Marx. Este proceso incluye especialmente lo siguiente. Pri- 
mero, comparación de los fenómenos de la economía capitalista 
con su expresión teórica en El Capital. Segundo, revelar los 
vínculos de esas tesis que reflejan dicho fenómeno, con otras 
tesis, con las tareas básicas de los correspondientes capítulos, 
secciones, libros y El Capital en su conjunto, lo que permite 
revelar en qué aspecto Marx analizó dicho fenómeno. Y a su 
vez, todo esto permite subdividir los problemas no examinados 
en El Capital que deben ser objeto de estudios especiales. Lo 
que no interesa a la teoría de la plusvalía, puede tener en cam- 
bio muy grande importancia para los estudios especiales y por 
lo mismo para toda la teoría general del capitalismo. 


En el estudio de El Capital, naturalmente, la atención prin- 
cipal del lector se concentra en la comprensión de los proble- 
mas que all: se investigan detalladamente. Las observaciones 
hechas al pasar pueden ser subestimadas. Pero en esas observa- 
ciones se tocan importantes problemas de los estudios especiales. 
La idea metodológica central del plan en seis libros permite 
comprender que el carácter abreviado de ciertas observaciones 
de Marx, de ningún modo supone que esa brevedad deba ser 
tomada como criterio de su importancia cientifica, y que con- 
viene tratar esas observaciones con gran atención, como posi- 
bles puntos de partida para la elaboración de los estudios espe- 
ciales, y sobre todo para su problemática teórica general. Al 
respecto decía Lenin: “quica aborde los problemas particulares 
sin antes resolver los generales, fatalmente «tropezará» a cada 
paso con estos problemas, sin tener conciencia de ello” (0%), 


(1) El fundamento de esta metodologia expositiva fue ya 
dado por Feuerbach (ver la cita que adujimos en p. 5). 


(141) V. IL Lenin, Obras, ed, cit, t. XV, p. 387 (Actitud hacia 
tos partidos burgueses). | 
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Para el estudio de la economia del capitalismo moderno será 
inevitable “tropezar” con problemas todavía no resueltos de la 
teoría general del capitalismo vinculados a alguno de los estu- 
dios especiales. Veamos uno de esos problemas. 


En el capitalismo moderno, bajo la influencia de los mo- 
nopolios, los precios suben al mismo tiempo que crece la pro- 
ductividad del trabajo. Pero la productividad del trabajo, como 
es sabido, provoca la disminución del valor social **?, Si con 
el aumento de la productividad del trabajo exclusivamente se 
suscita la disminución del valor por unidad de producto, y si 
como resultado de la influencia de los monopolios en lo fun- 
damental sólo sobreviene un aumento de los precios **?, enton- 
ces, como señalara el académico Eugenio Varga, “la suma de 
los precios, de hecho, se vueive [...] superior a la suma de 
valores, incluso si el oro se mantiene como divisa” (2*, 


La paradójica situación señalada por Varga se hace com- 
prensible con un enfoque monista del análisis de los precios 
capitalistas modernos. La premisa inicial de este criterio es la 
tesis de Marx, según la cual, es sólo en el marco de la unidad 
de los precios y de los valores que se produce una desviación 
de los primeros respecto a los segundos; y además, incluso 
suponiendo la máxima desviación de cada parte, los precios de 
las mercancías, que son creadas por el trabajo, en última 1ns- 
tancia, poseen obligatoriamente una sustancia de valor. Pero 
dado que los precios y valores de ciertas mercancías no coln- 
ciden, sólo la igualdad de la suma de precios y de la suma de 
valores expresa directamente esta ley fundamental de la for- 
mación de precios. De ahí que el exceso de la primera suma 
sobre la segunda, surge como una paradoja vinculada a la base 
misma de la teoría del valor. 


(142) El Capital, ed. cit, libro I, vol l, pp. 44-43, 50-31, 
354-355; C. Marx y F. Engels, Obras (en ruso), t. ALVIL p. 263, 
t. XLVIIT pp. 21, 28. 

(*) Una temporal disminución de los precios monopolistas 
(precios monopolisticamente bajos) es un recurso para ulterio- 
res aumentos de precios. 

(143) Eugenio Varga, Ensayo de los problemas de la eco- 
nomía politica del capitalismo, Moscú, 1965, p. 190. 
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En la tesis de Marx que expresa la igualdad de la suma 
de precios y de la suma «de valores, ante todo hay un contenido 
fundamental: cada elemento de los precios tiene su sustancia 
de valor, pero al mismo tiempo hay una forma que salta a los 
OJOS, y es precisamente la constatación de la igualdad de esas 
dos magnitudes (nadie aun ha medido cuantitativamente estas 
magnitudes y es muy posible que su medición no tenga impor- 
tancia sustancial para la investigación aplicada de la economía 
capitalista). El haberse siempre puesto en primer plano el se- 
gundo (y formal) aspecto de la citada ecuación, es una de las 
causas que en la literatura económica mo se haya acentuado 
la atención en la paradójica idea de Varga sobre el exceso 
de la suma de precios, respecto a fa suma de valores. 


La citada idea de Varga pone de relieve una situación 
en el proceso de formación de precios que no fue analizada 
en El Capital. Cuando se investiga la situación indicada (sur- 
gída en la segunda mitad del siglo XX), la tesis de la igualdad 
de la suma de precios y de la suma de valores (fundada en 
la teoría de los precios de producción correspondiente el capi- 
talismo de libre competencia) no puede ser tratada como algo 
sobreentendido y por el contrario debe ser fundamentada. Por 
la misma razón, la sustancia de valor de los modernos altos 
precios de monopolio se vuelve un problema de importancia 
esencial en la teoria general del capitalismo. Es por todos sa- 
bido que los problemas científicos se formulan como objetos 
contradictorios (recordemos el problema de la plusvalía, que 
Marx formulara como contradictorio de la fórmula general del 
capital). En el marco del dominio monopolista, el problema 
de la sustancia de valor de los precios, también puede ser for- 
mulado como contradicción: por un lado, la suma de los pre- 
cios es superior a Ja Suma de Jos valores; por otro lado, estas 
sumas deben ser iguales, 

El planteamiento mismo de este problema conduce a la 
siguiente hipótesis: en el marco de la competencia, limitada 
por los monopolios, junto con la dependencia inversa de la 
magnitud de valor respecto a la productividad del trabajo, 
actúa otra tendencia: el incremento del valor paralelo al aumen- 
to de la productividad del trabajo (la correlación interexclu- 
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yente de dos fenómenos es metodológicamente plenamente ad- 
misihble). 


- Surge aquí la pregunta de si la segunda parte de la hipó- 
tesis Significa el reconocimiento que el valor tiene como 
fuente alguna otra cosa que ya no es el trabajo social, en una 
palabra, sí nos encontramos ante un abandono de la teoría del 
valor trabajo. Para responder esta pregunta atendamos a lo que 
sigue. La teoria de la renta diferencial de Marx (una de las 
formas concretas de la teoría del valor trabajo) admite la posi- 
bilidad que el valor se incremente cuando disminuye el 
tiempo de trabajo medio de la rama por unidad de producto. 
Esta posibilidad se vuelve realidad en una situación en la cual 
se logra el máximo de renta diferencial, es decir, se vuelve 
plenamente manifiesto el carácter específico de la competencia 
limitada por el monopolio. Dicha situación se reduce a lo 
siguiente. La ampliación de la superficie cultivada transcurre 
a través de un simultáneo acceso sea a las tierras menos fértiles 
como a las más fértiles y al mismo tiempo que éstas producen 
la mayor parte del cereal adicional, Correlativamente aumenta 
la productividad del trabajo en todas las ramas, y caen los 
gastos por unidad de producto ocurridos en el tiempo de tra- 
bajo medio de la rama, pero la magnitud de valor crece, ya que 
aumentan los gastos de tiempo de trabajo por unidad de pro- 
ducto de las tierras peores (reguladores). 


En esta situación se realiza del modo más pleno la pecu- 
ltaridad del valor en un marco de competencia limitada por el 
monopolio. Cuando la teoría de la plusvalía es el objeto cen- 
tral de investigación, esa situación constituye una particulati- 
dad, una circunstancia complejizante de la que conviene abs- 
traerse. Pero en el estudio especial de la competencia pasa a 
primer plano, ya que en ella se manifiesta del modo más 
pleno la autonomía relativa de la competencia respecto a la 
plusvalía. Cuando Marx elabora la teoria de la plusvalia, se 
abstraía de esa situación especial de formación del valor, Toda 
la atención, en El Capital, se dirigía a la dependencia inversa 
entre productividad del trabajo y valor, típica de las condicio- 
nes de libertad ilimitada de competencia. Cuando se estudia el 
capitalismo moderno y la atención gira en torno a la dinámica 
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del valor en una situación de competencia limitada por el mo- 
nopalio, se debe estudiar especialmente el problema de la pos:- 
bilidad de que ocurra un incremento de valor a pesar de que 
se acompañe de un aumento de la productividad del trabajo. 


Para explicar esta posibilidad hay que efectuar el mov1- 
miento inverso hacia la mercancia. En la sustancia misma del 
valor, en el trabajo abstracto, debe ser exteriorizada la objetiva 
posibilidad de simultáneo incremento del valor y creciente 
productividad del trabajo. Las modificaciones cuantitativas 
estables y sujetas a ley, ocultan modificaciones cualitativas, lo 
cual hace surgir la necesidad de revelar el trabajo abstracto, 
la sustancia de valor, como fuente de la posibilidad objetiva 
de surgimiento -——en €l marco de la competencia limitada por 
el monopolio— de una especial modificación, propia de una 
dinámica no habitual (no habitual para la libre competencia): 
modificación que supone que el valor crezca simultaneamente 
con la productividad del trabajo. 


Como ya se señalara, la competencia limitada por el mono- 
polio es objeto del estudio especial de la competencia. Por lo 
tanto, el analisis de dicha modificación de valor incumbe a este 
estudio especial. Pero simultaneamente su investigación €xige 
ua movimiento de retorno a la teoría de la plusvalia iver: 
parágrafo 2 de este capitulo). 

La metodologia del plan en seis libros de Marx permite 
una correcta aproximación al estudio de los problemas todavia 
irresuéeltos -——y al mismo tiempo de gran acmualidad— de la 
teoría general del capitalismo. Esta metodologia, primero, lleva 
a la compreusión de que estos problemas pueden ser estudiados 
de manera multufacética sólo apelando a la correspondiente 
investigación especial como un tudo y en el marco de su logica 
especifica; segundo, ayuda a responder la cuestión de cual es 
el estudio especia] —que no ha tenido cabida en El Capital — 
al que corresponde tal o cual problema y cual es su lugar en 
el sistema de la teoría general del capitalismo. Simultanea- 
mente es legitimo preguntarse por qué Marx no alcanzo a ela- 
borar el estudio especial de la competencia, el crédito, etc. Y 
para responder hay que pasar revista a las causas basicas «el 
prolongado trabajo de Marx sobre la teoría de la plusvalía. 
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7. Causas del prolongado trabajo de Marx 
en la teoría de la plusvalía 


Primera cansa 


La multifacética y profunda elaboración de la teoría de la 
plusvalta tuvo decisiva importancia para la economía política 
proletaría, para la lucha de la clase obrera. Por eso, natural- 
mente, Marx le prestó su atención principal '** Al elaborar 
la teoría de la plusvalía, Marx cumplió un viraje revoluciona- 
rio en la economia política y, por tanto recorrió un camino 
de la ciencia todavía no transitado, El itinerario de Marx, como 
primer explorador, fue muy complejo y exigió especial aten- 
ción, verificaciones y reverificaciones a cada paso. 


Segunda causa 


Á diferencia de sus predecesores, Marx percibió en la plus- 
valía "la clave para comprender toda la producción capitalis- 
ta” "9%. Por eso, al elaborar la teoria de la plusvalía, toda la 
multiforme realidad de la economía capitalista fue examinada 
a la luz de esa teoria, para lo cual procuró utilizar los materta- 
les más recientes que le ¿ba ofreciendo la vida económica de 
su tiempo. Marx, incluso retuvo la publicacion de sus 1Mvesti- 
giciones para tener la posibilidad de estudiar nuevos fenóme- 
nos de la economía capitalista y aprovechar hasta los últimos 
dotos estadesticos. El mismo Marx hablo al respecto: “La segun- 
da pure de El Capital uo puede publicarse en Alemania en” las 
condiciones actuales, y esta tardanza es para mi bienvenida, en 
ln medida en que, precisamente en este memento, Ciertos fenó- 


bon SH 


(*) “Nosotros —decia Engels— al polemizar con nuestros 
adveraarion, tuvimos que acentuar los pribcipios est nelales que 
ellon negubun y no siempre tuvimos tiempo, lugar al postbil)- 
dad de conceder lo debido a los otros momentos que participa- 
ban en la interacción” (C. Marx y F. Engels, Obras (en ruzo). 
ed. cit., tt, XXXVII, p. 396. Carta de F. Engels a J. Bloch, 21 de se- 
tiembre de 1890). 

(144) El Capital, ed. cil, libro IL p. 23. 
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menos económicos llegan a una nueva etapa de su evolución y 
requieren pues que se trabaje de nuevo en las cuestiones corres- 
pendientes” 1". Y en carta a Danielson decía: “la masa de 
información que poseo, no solamente de Rusta, sino de los 
Estados Unidos también, etc. me ofrece un buen «pretexto» 
para continuar mis estudios, en lugar de darle su conclusión 
final para el público” ''**. Y años antes, también a Danielson 
decía otro tanto respecto al segundo libro: "No espere el volu- 
men IL cuya aparición será retardada quizas por seís meses 
más. No lo puedo terminar hasta tanto no hayan sido termi- 
nadas o publicadas ciertas enquetes oficiales comenzadas du- 
rante el año pasado (en 1867) y en 1866 en Francia, dos Estados 
líinidos y en Inglaterra” '*', 


Tercera catisa 


Durante la elaboración de la teoría de la plusvalía, Marx 
fue descubriendo nuevos y nuevos problemas que exigian reso- 
Inción. Y esto se evidencia en sus siguientes expresiones: “He 
comenzado de hecho la redacción final desde hace algunos 
meses. Pero la misma avanza muy lentamente, y la razon es 
que las cuestiones que desde hace años constituyen lo funda- 
mental de mis estudios, cada vez que quiero darles fin, presen- 
tan siempre nuevos aspectos que requieren nuevas reflexiones” 

3. Al respecto es oportuno recordar las palabras del destaca- 
do físico Louis de Broglie: "Cada éxito en nuestro conocimien- 
to plantea más problemas de los que resuelve” ''"", Esta parti- 
cularidad objetiva del conocimiento cientítico es totalmente 


—— A PP 


(145) Curtas..., ed. cit.. p. 303. Carta de Marx a E. Domela 
Nieuwenhuis, 27 de junio de 1860. 


(146) Ibid. v. 298. Carta de Marx a Nikolái Danielson. (Ni- 
xolalón). 10 de abril de 18789. 


(147) bid, p. 240. Carta de Marx al mismo, 7 de octubre 
de 1468. 


(148) Ibid, p, 88. Carta de Marx a F. Lassalle. 22 de te- 
brero de 1858, 


(149) Louis de Broglie, Por los senderos de la ciencia, Moscu, 
1962, p. 317. 
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valida en la teoría de la plusvalía. Cuando mas profundamente 
Marx elaboraba esta teoría, canto más problemas no resueltos 
surgían en ella. 


Cuaria causa 


Marx fue extraordinariamente exigente en su creación 
científica. En carta a Lassalle lo decia: "Tengo un rasgo y es que 
si veo algo ya escrito por mi meses atrás, ya no me satisface 
y de nuevo lo reelaboro todo” ''*". Esta manifestación de 
alta exigencia para consigo lleva inevitablemente a que la 
investigación de un solo problema ocupase a Marx largos años. 
Af trabajar en la teoría de la plusvalía, Marx estudió una masa 
colosal de diteratura que le llegaba de diversos paises del 
mundo. Con ese motivo, Engels le decia: “mientras tienes ante 
toun libro considerado importante que no has leido, no llegas 
a escribir” 9". Es muy interesante la opinión de Franz Meh- 
ring: CA cada paso se estaba pomiendo plazos nuevos para 
cerminarla (su obra “El Capital”), en «cinco semanas», como 
en 1851, o en «sers semanas», como en 1859; pero los propóst- 
tos se estrellaban siempre contra su afán crítico inexorable y 
aquella incomparable escrupulosidad de conciencia, que le 
acuciaba incesantemente a muevas investigaciones y contra la 
que nada podian ni las amonestaciones incesantes de su mas 
curo amigo (Engels - A.K.)" 2%, 

(Ademas de las causas examinadas, por cuya razón se pro- 
longara tantos años la elaboración de la teoría de la plusvalía. 
hay que recordar también las condiciones excepcionalmente 
dificiles del trabajo cientifico de Marx: gigantesca actividad 
en la dirección del movimiento revolucionario internacional, las 
pausas a que frecuentemente to obligaba una grave enterme- 


(150) CC. Marx y F. Engels, Obres (en ruso), ed. cH., tl. XXX, 
p. 312 


(151) Cartas... ed. cit, p. 35. Carta de Engels a Marx. 3 
de abril de 1851. 


(132) Pranz Mehring, Carlos Marr. Editora Política, La 
Habana, 1964. 
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ded, gran necesidad de trabajar para subsistir. Pero aquí no 
nos detenemos sobre esto, ya que sólo pautamos las causas du 
la prolongada elaboración de la teoría de la plusvalía, que 
estuvieron directamente condicionadas por el objeto mismo de 
investigación y por las particularidades del trabajo científico 
del propio Marx). 


Pensernos brevemente, lo que en 1859 hubiera publicado 
Marx de sus trabajos sobre la teoría de la plusvalia en un 
volumen —de acuerdo con su intención original— de 5-6 
pliegos. Habria resultado, en consecuencia, que toda una serie 
de elementos de esa teoría, bastante sustanciales y ya bien cono- 
cidos por él, hubieran sido excluidos del texto. Por otra parte, 
e! libro hubiese carecido de eslabones importantes de la teoria 
de la plusvalía, que sí fueron elaborados por Marx luego de 
1599, a saber: la tesis de la formación de la ganancia media 
y de los precios de producción, y asimismo la renta absoluta. 
Por demas notorias las negativas consecuencias si así se hubiese 
dado cumplimiento al plan en seis libros, 


“Para conocer de verdad al objeto —decta Lenin— hay que 
abarcar vw estudiar codos sus aspectos, todos sus vinculos y 
«mediaciones». Jamás lo conseguiremos por completa, pero la 
exigencia de la multilateratidad aos prevendrá contra los erro- 
res y el anquilosamiento” '', Fue precisamente ese camino 
dialéctico el que Marx eligiera de 1859 a 1883, al trabajar en 
la teoría de la plusvalía. El carácter multifacético y profundo 
de la elaboración, el empleo de los mas recientes materiales, 
erc., fueron decisivos para que —como dijera Engels— la “teo- 
ria de la plusvalía de Marx haya desencadenado una rormenta 
súbita, y además en todos los paises civilizados, mientras que 
las teorías de todos sus predeczsores socialistas, incluyendo a 
Kcdbercus, se esftumaron sin dejar rastros” 15%, 


De aquí que fuera perfectamente explicable que la elabo- 
ración de la teoría de la plusvalía (importantisima parte del 


A e it 


(153) V. L Lenin. Obras Escogidas en 12 lomos, ed. el., 
p. 366 (Una vez mas ucerca de los sindicatos, el momento acturl 
y tos camaradas Trotski y Brujarin). 


(164) Ez Capital, ed. cit., libro IT, p. 22. 
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plan de seis libros) se prolongase durante decenios y que para 
su exposición fueran menester varios tomos. Cuando Colón 
iniciara su gran derrorero, ni sabía qué dificultades encontra: 
ría en su camino ni cuán prolongada sería su navegación. Ie 
igual modo, Marx, a fines de los años 50, no podia prever ni 
siquiera con cierta precisión, cuál habria de ser el volumen y 
duración de la investigación «le la plusvalra. 

Si en 1857-1859 ( periodo preciso en el cual Marx compuso 
el plan de seis libros), Marx hubiese previsto que la investiga- 
ción de la estructura básica del capital le hubiese insumido 
decenios y no algunos meses, es evidente que también en tal 
caso hubiese incluido estudios especiales en el plan, de modo 
de ofrecer una división científica de la teoria general del cap1- 
calismo. Vale la pera recordar la siguiente afirmación de Lenin: 
“El problema no reside ea quién «examina» ni quién «intere- 
sa», sino si es independiente de la conciencia humana” ''". Lo 
que dependía de Marx y lo que hizo efectivamente, fue Ccunsa- 
grar todos sus esfuerzos a la elaboración de la teoría de Ja 
plusvalía, previendo que se debía elaborar estudios espectrales 
como continuación. 

Al mismo tiempo, todo lo expuesto nos permite abonar 
una hipótesis respecto a las causas por las que Marx dejo de 
mencionar en sus cartas el plan de seis libros, luego de 1862. 
En la correspondencia de Marx que va de 1863 a 1883, no nos 
encontramos ya con referencias a las bases metodologicas de 
las divisiones de la teoria general del capitalismo, siño con 
comentarios relativos a la marcha de la investigación econo- 
mica propiamente dicha. En ese largo pericdo Marx investigó 
la estructura básica del capital, elaboró la teoría de la plusvutia 
y no se ocupó de los estudios especiales. Es natural, pues, que 
en sus cartas no se hable para nada del plan de seis libros en 
su conjunto. De aquí sólo puede inferirse que Marx en esos 
años no pudo elaborar estudios especiales sobre la competencia. 
el crédito, etc., pero de ningún mode se puede deducir la sus- 


(1583) Recopilación —Lermmista, Moscu. entrega Al, 1924 
p. 385 
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titucion de un tipo de división de la teoría general del capita 
lismo por otro, 

También es muy posible que luego de 1862 hubiese otra 
cxusa para que Marx no recordase en sus cartas el plan de sels 
hibros en su conjunto: en 1863 el problema de la subordinación 
de las categorías económicas fundamentales relativas a la teoria 
general del capitalismo (y es éste el contenido cientifico del 
plan en seis libros) habia sido ya resue.to por él. De ahi que 
no se sintiese apremiado por el deseo de discutir ese problema 
en su correspondencia. 


PP e. A ss”. 


En este capitulo podemos llegar a las siguientes conclu- 
siOMES: 


Il. Para la redacción de El Capital. Marx se apoyo en las 
ideas metodológicas fundamentales del plan de seis libros. El 
Capital, por el objeto de investigación es la realización de la 
parte más importante y más compleja de este plan (El capital 
ex general). Pero la misma investigación del capital en general 
expuesta en el principal trabajo de Marx, resultó mucho mas 
plena y profunda que la intención inicial del plan en seis libros. 
En El Capital condujo su análisis de la competencia, el erédito, 
el capital por acciones, la prepiedad territoríal. el trabajo 
asalariado, el Estado, el comercio exterior y el mercado mun- 
dial, desde el angulo de la plusvalia. Pero los estudios especta 
les sobre estas categorías indicados en el plan de sets libros no 
fueron elaborados en su principal trabajo, La permanente pro- 
fundización del fundamento inicial, el haberse negado au ela- 
borar los problemas subsiguientes sin antes haber tinalizado 
li) principal y fundamental, constituye un modelo de auténtica 
actitud científica, de máxima rigurosidad del cientifico consigo 
MISMO. 

En El Capital se encuentran importantes tesis que se refie- 
ren a ciertos problemas de los estudios especiales. Esras tesis 
de ningún modo agotan el contenido de esos estudios especiales 
pero son el punto de partida para su ulterior elaboracion. 
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2. Cuando trabajaba en El Capital, Marx continuo per- 


feccionando la estructura científica de la teoría general del 
capitalismo que expusiera en 1857-59 en el plan de seis libros. 
Las modificaciones y precisiones realizadas por Marx se refie- 
ren al lugar de ciertos problemas en el sistema de la teoria 
general del capitalismo y fueron imsignificantes. Algunos pro- 
blemas que Marx se propusiera originartamente examinar en 
el marco de estudios especiales, fueron después incluidos en Ef 
Capital, ya que en la marcha de su investigación se reveló que 
Su vinculaban a la teoria de la plusvalia. Hay que distngutr 
las ideas metodológicas centrales del plan de seis libros, de la 
actitud de Marx cuando debia darle cumplimiento en ciertos 
problemas concretos. El plan de seis libros, construido en 1857- 
359, después de 15 años de investigación, fue Corregido con 
nuevos conocimientos complementarios, pero sus ideas metodo- 
logicas cembrales, que poseran una profunda hase objetiva. 
siguieron siendo inamovibles. 


3. En 1857-59, el plan de seis libros expresaba no solo 
la división objetivamente condicionada de la teoria general del 
capitalismo, sino también la intención de Marx de elaborar en 
un breve plazo los seis libros en 30-40 pliegos, que incluyeran 
la teoria de la plusvalía y los estudios especiales de la compe- 
tencia, el crédito, exc. Posteriormente Marx abandono su inten- 
ción. Y sólo en este estricto sentido se puede hablar de un 
cambio del plan de seis libros en la realización de El Caputal. 
Desde el punto de vista de la economía pohitica marxista lo que 
posee una importancia decisiva es el aspecto metodológico del 
plan en seis libros y no la intención expresada por Marx res- 
pecto a los plazos y el volumen de su trabajo cientifico '%. Y 
si exagerando el hecho que Marx abandonó su propósito 
original, olvidamos el aspecto metodológico principal del plan 
de seis libros, se caerá en un error mayor y se limitara la posi- 
bilidad de desarrollar la teoría general del capitalismo 


(*) Si los marxistas deneminan plan en seis libros al plan 
científico de Marx, de ningún modo esto significa que la esen- 
cia del plan consiste en el propósito de investigar la economía 
capitalista en seis libros. 
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á. Los estudios especiales que Marx se proponta clabo- 
rar conforme a su plan de seis libros, son actualmente una 
importantísima dirección del desarrollo de la teoría general del 
capitalismo. 


8. Fuentes gnoseológicas del enfoque erróneo 
respecto al plan de seis libros 


Naturalmente que cabe preguntarse por qué, pues, SUrBLO 
y tuvo además vasta difusión, el punto de vista que afirmaba 
que en El Capital se había procedido a sustituir Con Otra divi- 
sión la original división de la teoria general del capitalismo 
expuesto en el plan de seis libros. 

Cuando se analiza la conexión entre el plan de seis libros 
y El Capital la atención del lector se siente atraida por lo 
siguiente: 

En El Capital bay un profundo analisis de la comperencia, 
el crédito, el capiral por acciones, la propiedad territorial, el 
trabajo asalariado, el Estado, el comercio exterior, el mercado 
mundial. Pero además, son rozados de pasada dererminados 
problemas que importan a los estudios especiales de la com- 
perencia, el crédito, erc. Y en la sección Y del tercer libro nos 
encontramos con mucbo material vinculado al estudio especial 
del crédito, En cierto modo, esto da la impresión de que Marx 
abandonó la división de la teoría general del capital expuesta 
en el plan de seis libros y que por ello, en El Capital se des- 
pliega el analisis de la competencia, el crédito, el capital por 
acciones, la propiedad territorial, el trabajo asalariado, etc. 
que, en cambio, en el plan de seis libros se arribulan a las 
secciones 5 últimos libros del plan (Jibros 11-V1). 

Después de 1857-59, Marx realizó ciertas y muy sustancia- 
les modificaciones en su plan científico: algunos problemas, 
originariamente incluidos por Marx en secciones y libros del 
plan de seis libros que continuaban a la sección de El capital 
ers general, fueron posteriormente incluidos € investigados en 
El Capital (se trata de problemas dilucidados luego de 18359 
en la marcha de su trabajo cientifico y directamente vincula- 
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dos al análisis de la estructura basica del capital: la teoria de 
la plusvalía). Cuando la atención se detiene en Jas muy sus- 
tanciales modificaciones del plan cientifico, vinculadas al lu- 
gar de ciertos problemas de la competencia, el crédito, etc., €n 
el sistema de la teoria general del capitalismo, entonces es 
inevitable que se “derrumben” los limites de estas modifica- 
ciones y se oscurezca el hecho de que estas modificaciones se 
cumplen en el marco de las ideas metodológicas centrales del 
plan de seis libros. Y como corolario se crea la impresión de 
que Marx renegó de la división de la teoría general del capita- 
lismo adoptada en el plan de seis libros. 


El trabajo sobre El Capital ocupó más tiempo del que se 
previera en 1857-59 para el cumplimiento de todo el plan en 
seis libros, y por su volumen la obra supero considerablemente 
(en 6-8 veces), la imvestigación de das categorías económicas 
que originariamente Marx se propuso realizar en un total de 
ses libros, Es un hecho indiscutible que al comenzar los anos 
60 Marx abandonó su propósito de exponer en 30-40 pliegos 
y en relativamente corto plazo el conjunto de los se1s libros y 
que decidio elaborar profunda y prolongadamente la teoria de 
la plusvalía (una modificación en el cumplimiento de las ideas 
metodológicas centrales del plan de seis libros). Este hecho 
contribuyó a que surgiera la impresión de que se habia susti- 
tuido el tipo de división de la teoría general del capitalismo 
consagrada en el plan de seis libros, por la división que aparece 
en El Capital. 


Esta idea equivocada surge como resultado de la imcom- 
prensión de la metodología del plan de seis libros y pretisa- 
mente de las siguientes premisas incorrectas: 1) En el abjeto 
de investigación de la sección El capital en general, Marx no 
incluyó la competencia, el crédito, el capital por acciones, la 
propiedad territorial, el trabajo asalariado, etc.; 2) estas cate- 
gorías debían ser examinadas sólo en las secciones 2-4 del libro 
[ y en los libros 11-V1. Claro está que si se parte de estas 
incorrectas premisas, el análisis que en Elf Capital se realiza 
sobre la competencia, el crédito, etc. será concebido como prue- 
ba de que en este libro fue incluido el matérial del total de 
los seis tibros, 
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En cierto grado, el error surgido se vio facilrtado por la 
peculiaridad de la exposición misma del plan en seis libros y 
quizás también se deba al hecho que los comentarios al 
plan fueron muy breves y dados sólo de pasada. Al comentar 
este plan, Marx se limitaba a indicar las categorías económicas 
que se proponía investigar y la secuencia de su investigación. 
Es decir, señalaba su intención de estudiar la competencia, el 
credito, etc., separadamente de la estructura basica del capital. 
En sus comentarios al plan no aparece como necesario el exa- 
men en El capital en general de estas categorias económicas 
bajo el punto de vista del capital. Esta parricularidad de la 
exposición ha- contribuido al criterio unilateral y por ende 
erróneo, según el cual en el plan de seis libros Marx se propuso 
exponer la estructura basica del capital sin apelar a la compe- 
tencia e incluso sin el trabajo asalariado. 

Al comentar el plan de seis libros, Marx no nos dejó 
precisiones sobre aspectos concretos del examen de la compe- 
tencia, el crédito. cto. De ahí que quedara en la penumbra el 
límite entre la investigación de estas Categorias realizadas en 
El Capital y aquel análisis que se proponía cumplir en las 
secciones y libros correspondientes del plan. Y esto contribuyó 
a que surgiera la idea ilusoría de que el tratamiento profundo 
que reciben estas categorías en El Capital, es por sí mismo una 
prueba de que la totalidad del material de los seis libros fue en 
definítiva incluido en El Capital. 

Es asi, que las equivocadas ideas sobre el supuesto abando- 
no de Marx de su plan de articulada investigacion de la estruc- 
tura básica del capital, y la competencia, el trabajo asalariado, 
ete. y que supone que El Capital es el cumplimiento de todo lo 
propuesto en el plan de seis libros, desde el punto de vista 
superficial parece resultar de tesis totalmente justas (por ej.: 
un análisis científico de la estructura básica del capital es 1m- 
posible sin simultáneo análisis de la competencia, el trabajo 
asalariado, etc.; pero, dichas categorías som profundamente 
investigadas en el trabajo principal de Marx). 

Si sólo nos detenemos en los aspectos del problema que 
yacen en la superficie, la errónea tesis de una supuesta susti- 
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tución del plan de seis libros por el plan de £l Capital (susti- 
tución en el sentido arriba indicado), aparecerá como evidente 
por sí misma, como sobreentendida y pasará, asi, a Convertirse 
en un postulado en toda investigación de la historia de El 
Capital. El corolario será el de transitar por uma vía Incorrecta, 
y precisamente por el de ir explicando plazos y causas como $1 
en verdad hubiese ócurrido una sustitución del plan de seis 
libros por el plan de El Caprtal. 

Al respecto es ilustrativo el artículo de D. Rozenberg 
sobre la historia de El Capital. Uno de los fines de este articulo 
era explicar por cuáles razones v en cuál etapa del trabajo 
preparatorio de El Capital, Marx abandono la división de la 
teoría general del capitalismo adoptada en el plan de sess libros. 
Pero Rozenberg ny procedió a probar la corrección del plan- 
reamiento mismo del problema, seguramente porque Cconstde- 
raba que era por sí mismo evidente. Fue, sin duda, su error 
principal. El problema debe sec planteado de otro modo. Pre- 
guntarse si en la preparación de El Capstal Marx se ha regido 
por el plan de seis libros. Y la respuesta debia y «debe ser hus- 
cada en El Capital mismo, en la historia de su creacion. Preci- 
samente lo que bemos procurado hacer. Y el analisis nos con- 
dujo a responder positivamente la cuestion. 

La conclusión de que El Capital, por su objeto de investi- 
gación corresponde a la primera sección del libro | del plan 
de seis libros (El capital en general) parece paradojal porque 
contradice la forma aparente del fenómeno. Pero esta conclusión 
concuerda plenamente con la merodología marxista que presu- 
penia el análisis profundo de la competencia, el credito. etc.. 
en el marco de la plusvalía y al mismo tiempo preveta la ela: 
boración separada de la teoría de la plusvalía y de los estudios 
especiales de la competencia, el crédito, etc, 7. $1 no se pone 


í*) “Las verdades cientificas —decia Marx— són sienpre 
paradójicas, sí se las mide por e rasero ue la experiencia coli 
diana, que sólo percibe la apariencia engañosa de las cosas” 
(€. Marx y F. Engels, Obras escogidas, cd. ct. t Lp. 410, 
Marx. “Salario, precio y ganancia"). En cualquier dominio de la 
ciencia, el análisis teórico no puede superar plenamente ls ubs- 
táculos puramente psicologicos que impiden perelbir las conelu- 
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de manifiesto la idea metodológica central del plan de sets 
libros y no se explica como se la materializa en El Capital. 
quedara clausurada la posibilidad de emplear el plan de Marx 
pura el sucesivo desarrollo de la reoría general del capitalismo. 


La investigación de la metodología del plan en seis libros 
(importante elemento del laboratorio creador de Marx) tiene 
una gran significación para la economia política Marxista- 
leninista. 


siones paradojales. Y de esta dificultad no está excluido el pro- 
blema vinculado al plan de seis libros y a El Capital. Una per- 
pnlejidad especial, incluso uña protesta interior puede suscitarse 
ante ¡a afirmación de que en El Capital, el cumplimiento de una 
investigación del trabajo asalariado excepcionalmente profunda, 
no supone que se haya plasmado un estudio especial de ese tra- 
bajo asalariado. Y en efecto, es precisamente esto lo que nos 
confirma el propio Marx (Cf. El Capital. ed. cit,, libro IL val, 
HL p 612, 
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CONCLUSIÓN 


(importancia del plan en seis bros) 


E. El plan de seis libros puede ser considerado como ua 
legado de Marx en relación al desarrollo de la teoría econo- 
mica del capitalismo. El estudio de este plan nos permite una 
aproximación creadora a El Capital y descubre la necesidad de 
elaborar toda una serie de estudios especiales (sobre la compe- 
tencia, el crédito, el capital por acciones, la propiedad terrtto- 
rial, el trabajo asalariado. el Estado, el comercio exterior, el 
mercado mundial). Estos estudios suponen además la elabora- 
ción de importantes estabones teóricos mediadores entre las 
tesis de El Capital y la inagotable y multiforme economía del 
capitalismo. 


Si no se lleva a cabo la elaboración de los estudios espécia- 
les marxistas sobre la competencia, el crédito, etc., sera inevi- 
table que en el análisis de toda una serie de procesos se desemn- 
boque en una adecuación inmediatista del movimiento de la 
competencia, el crédito, etc., a las tesis de El Capital, con olvido 
de su movimiento relativamente independiente respecto a la 
plusvalía. Este tipo de error metodológico, como señalara Marx, 
destruye la base toda de la teoría, mucho más de cuanto puedan 
hacerlo los ataques del adversario '*?. 

La elaboración de los estudios especiales incluye tres nive- 
les fundamentales. Primero. El planteamiento del problema, es 
decir, indagar la contradicción entre la ley general de la teoria 
del valor y la teoría de la plusvalía, por un lado, y por otro 
lado, las relaciones más desarrolladas y concretas. Segundo. 


(1) Theories..., ed, cit., part. IL, pp. 87-88. 
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Sobre la base de E? Capital, dilucidar el camino de movimiento 
de estas contradicciones y hallar los “eslabones teóricos media- 
dores, es decir, resolver los diversos problemas de dos estudios 
especiales. Tercero (el más complejo). Crear la lógica especi- 
fica de cada estudio y sistematizar dos problemas sobre esa 
Dase. 

La economia capitalista ofrece el mareríal más rico para 
los estudios especiales. 5u elaboración presupone profundiza 
la investigación profunda de los nuevos hechos y de los nuevos 
fenómenos «del capitalismo moderno. 


En las actuales condiciones crece la importancia de los 
estudios especiales sobre la competencia, el crédito, erc. 

En primer lugar, en su fase superior el capitalismo se 
vuelve más multiforme y contradictorio, y por ello se refuerza 
la necesidad de delimitar los eslabones teóricos mediadores 
entre las tesis de El Capital y la concreta y multiforme econo- 
mia capitalista. En este sentido hay que añadir que muchos 
fenómenos generales del capitalismo, relativamente indepen- 
dientes de la plusvalía, por ejemplo, la propiedad capitalista 
de Estado, la exportación de capitales, el crédito de consumo. 
etc., que no jugaban un papel sustancial en el capitalismo pre- 
monopolista, hoy adquieren muy importante significación. 
Además, Surgen nuevos fenómenos cuya conceptualización 
exige la elaboración de estudios especiales, por ejemplo, el 
1ncremento del nivel general de precios bajo la influencia del 
monopolio en el marco de una creciente productividad del 
trabajo. 

En segundo lugar, actualmente los problemas economicos 
de la competencia, el crédito, erc., interesan a los partidos co- 
miunaistas muchisimo mas que antes de la Segunda Guerra Mun- 
dial. Y esto se debe, sobre todo, a que les partidos comunistas. 
como se sabe, tienen hoy la tarea de elaborar un programa 
economico complejo, programa cuya puesta en práctica permi- 
tiría mejorar Ja situación del proletariado y que puede contra- 
ponerse al programa de regulación estatal-monopolista. Los 
estudios especiales de la competencia, el crédito, etc., pueden 
ayudar a los partidos comunistas en la conformación de ese 
tipo de programas. 
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bn tercer lugar, la elaboración de los estudios especiales 
tiene gran importancia para la lucha contra la economia políti- 
ca burguesa. Cuando procuran refutar la teoría económica 
marxista, los economistas burgueses se apoyan en los resultados 
por ellos obtenidos en el análisis de los problemas vinculados 
a los estudios especiales de la competencia, el crédito, etc. Para 
esto se aprovechan de que esta problematica todavia esta insu- 
ficientemente estudiada por los marxistas. Cada nuevo paso en 
la elaboración de estos estudios especiales otorga complemen- 
tarios argumentos en la crítica a la economía política burguesa. 


La lucha contra el revisionismo se verá facilitada por la 
elaboración de los estudios especiales incluidos por Marx en el 
plan de seis libros. Los revistonistas absolutizan las tesis de El 
Capital. ignoran que sen el punto de partida de un análisis 
sucesivo, y hecho esto, contraponen después a estas tesis. Ciertos 
procesos reales de la competencia, el crédito, etc., de los cuales 
Marx se habia abstratdo en su trabajo principal. De ahí que 
el analisis marxista que pueda realizarse sobre estos procesos 
en el ambito de los correspondientes estudios especiales permi- 
tra revelar plenamente la superficialidad y el carácter anti- 
cientitico de la crítica revisionista a El Capítal, y asimismo 
mostrar que el dogmatismo es una de las fuentes gnoseológicas 
del revisionismo. 

La elaboración de estudios especiales ayudará a refutar a 
quienes intenten defender dogmáricamente la reoría economica 
marxista mediante la adecuación directa de los procesos con- 
cretos de la economia capitalista a las tesis de El Capital. 


En el campo de los estudios especiales se ha hecho bastan- 
té. Se ha reunido un material colosal, cuya interpretación in- 
cumbe a los estudios especiales; se han investigado algunos 
problemas de estos estudios, Pero, por ahora, en ningún estudio 
especial se ha resuelto el problema de la consecuente investiga- 
ción y exposición de los problemas, sobre el fundamento de la 
ascensión de lo abstracto a lo concreto. Una elaboración pro- 
funda de los estudios especiales (cuya necesidad fuera revelada 
ep el plan de seis libros de Marx), ayudaría evidentemente a 
acercarse al descubrimiento de nuevas leyes económicas y a la 
proposición de nuevas tes1s teoricas. 
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ll. La elaboración de los estudios especiales incluidos por 
Marx en el plan de seis libros tiene gran importancia desde el 
punto de vista de la aplicación de los métodos matematicos en 
economía. 

Los modernos métodos matemáticos permiten descubrir las 
correlaciones cuantitativas de los muy complejos procesos y 
fenómenos concretos, transcurridos en la vida económica real 
(cuanto más concretas son las relaciones económicas, tanto más 
complejas y multiformes). Pero la utilización Óptima de las 
posibilidades abiertas por los modernos métodos matematicos 
impone descubrir con mayor plemitud Ja determinación cualt- 
tativa de los procesos y fenómenos económicos. Y esto es lo 
que se podrá lograr con la elaboración de los estudios especia- 
tes de la competencia, el crédito, etc. 

Para que sea posible la aplicación de los métodos matema- 
ticos en economia, es menester elaborar toda una serie de sec- 
tores cualitativamente nuevos de la matematica, por ejemplo: 
programación lineal, programación no lineal, programación 
con números enteros, teoría de los juegos, enc. (estos Sectores 
fueron elaborados por la maremática, en lo esencial, en los 
últimos 30-40 años). En otras palabras, la matemática avanzara 
al encuentro de la economía, solamente por sucesivos enrique- 
cimientos con nuevos sectores y nuevos descubrimientos, Pero 
el acercamiento entre matemática y economía no puede ser 
unilateral En nuestra opinión, son imprescindibles nuevos 
departamentos de la economía politica, a los que compete el 
estudio especial de las categorias económicas indicadas por 
Marx en su plan de seis libros. 

Al respecto es importante señalar tambien lo siguente. En 
los estudios especiales de la competencia, el crédito, etc. donde 
se estudian relaciones más concretas que en la teoría de la 
plusvalía, ocupa un importante lugar la investigación de los 
aspectos cuantitativos. Por lo tanto, en la elaboración de los 
estudios especiales no sólo serán alcanzables algunas nuevas 
deducciones teóricas necesarias para la aplicación de los méto- 
dos matemáticos en economía, sino que además podrán ser 
vastamente empleados los métodos matemaricos mismos. 
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HI. La elaboración de les estudios especiales de la com: 
petencia, el crédito, etc. tiene asimismo una importancia deter- 
minada para la economia politica del socialismo. 


Actualmente, en la economía política del socialismo, una 
de las tareas más importantes y asimismo mas complejas, con- 
siste en la elaboración de precios planificados óptimos sobre 
la base de la teoría del valor trabajo de Marx. En el mecanismo 
de la formación de precios en el capitalismo, no solo existen 
los elementos especificos capitalistas, sino que hay allí también 
algo comun, genérico, que por lo tanto se encuentra tambien 
presente en la formación de precios en el socialismo (vale la 
pena apelar a la analogía con la reproducción social del cap:- 
ral). De ahí que el estudio de la formación de precios capita- 
listas en el ámbito del estudio especial de la competencia, tiene 
importancia sustancial para la resolución de los problemas de 
los precios planificados óptimos en el socialismo. 


Actualmente, la atención de los economistas Soviéticos esta 
arraída por problemas tales como el sistema de necesidades 
sociales, las leyes de su formación y desarrollo en las condicio- 
nes del socialismo. El problema se divide en dos partes: sistema 
de necesidades sociales en general, y especificidad de esre siste- 
ma en el socialismo, La división está objetivamente condicio- 
nada dado que más allá de su diferencia radical en el capita- 
lismo y en el socialismo, el sistema de necesidades sociales tiene 
rasgos comunes en ambas formaciones económico-socrales (pa- 
pel determinante de la estructura de la producción en relación 
al consumo, su crecimiento, la forma dinero de las necesidades, 
etc.). La investigación de estos rasgos generales también puede 
ser realizada en el estudio especial de la competencia. 


Como es sabido, actualmente crece el papel del sistema 
crediticio en el funcionamiento de la economia socialista, y en 
correspondencia, aumenta la actualidad de problemas tales 
como la influencia de la tasa de interés en la dimámica de la 
producción, la eficiencia comparativa del crédito de corto y 
largo plazo, etc. En la elaboración del estudio especial marxista 
del crédito, pueden ser reveladas algunas leyes generales del 
crédito que permitan profundizar la base metodológica del anaá- 
lisis del sistema crediticio en el socialismo, 
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La metodología misma del plan de seis libros tene un gran 
interés para la economía política del socialismo. En las ideas 
metodológicas centrales del plan se expresan las siguientes cate- 
gorías económicas objetivamente intervinculadas: 1) imfluen- 
cia decisiva de la ley económica de movimiento (ley económica 
fundamental) del capitalismo sobre todas las categorías econó- 
micas; 2) relativa autonomía de cada una de las categorias 
económicas. 


Esta interconexión es válida también para la economia so- 
cialista. De ahi que las ideas metodológicas centrales del plan 
de seis libros, en cierta medida, pueden ser utilizadas también 
en la economia política del socialismo. En correspondencia con 
esas ideas, el fundamento teórico de la economia politica del 
socialismo descansa en la investigación monografica de la ley 
económica fundamental del socialismo, presupone el examen 
de toda la multiforme economia socialista bajo un determina- 
de punto de vista. Al realizar la investigación hay que alos- 
traerse de los aspectos de las categorias económicas que no estén 
directamente vinculados con las leyes económicas básicas del 
socialismo.-Dicho inversamente, la economia politica del socia- 
lismo necesita su propio El Capital. Una investigación de ese 
tipo se puede convertir en una buena base teórica del analisis 
especial de cada categoría económica del socialismo como tota: 
lidad cualitativamente diversificada, vale decir, base teorica de 
los correspondientes estudios especiales. 


La metodología del plan en seis libros permite entender 
que no se puede estudiar la ley económica fundamental del 
socialismo sin atender a toda la diversidad de la economia 
socialista (esa ley deriva de los procesos económicos realesj y 
que no es posible reducir el estudio a la búsqueda de formu- 
laciones felices. Al mismo tiempo, este plan apunta a un estudio 
autónomo y creador de fas particularidades especificas de las 
categorías económicas, permite considerar que los éxitos teóri- 
cos básicos en el análisis especial de las categorías ecomómicas 
del socialismo están indestructiblemente unidos con la investi- 
gación central de la ley económica fundamental. 


La metodología del plan en seis libros adquiere una impotr- 
tancia especialmente grande en la moderna etapa de desarrollo 
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de la economia politica del socialismo. "La marcha bustorica 
de las ciencias —decia Marx— conduce siempre por caminos 
de través, por idas y venidas, a sus verdaderos puntos de par 
tida. A diferencia de los demás arquitectos, la ciencia no sólo 
construye castillos en el aire, sino que edifica un cierto numero 
de pisos habitables del edificio antes de haber colocado la pri- 
mera piedra” '“), Actualmente. cuando se ha realizado un gran 
trabajo en el análisis especial de toda una serie de categorias 
económicas del socialismo (la erección de ciertos pisos del edi- 
ficio), existen ya, por lo visto, suficientes materiales pacta una 
profunda y multifacética investigación de su ley económica 
fundamental. De ahí que actualmente aparezca como necesario 
y posible, poner en práctica las ideas metodológicas centrales 
del plan de seis libros para elaborar la estructura de la eco- 
nomia politica del socialismo. 


En los últimos años, los problemas de la metodología de 
la economia política del socialismo se encuentran en primer 
plano y se los discute vastamente en nuestra lirerarura econo- 
mica. Pero apenas si ha comenzado a llamar la atención el 
problema de aplicar la metodologia del plan en seis libros de 
Marx en la economía politica del socialismo '”. Todo cuanto 
hemos dicho al respecto procura colocar el problema a discu- 
sión de la opinión pública cientifica. 


IV. El plan en seis libros es de gran interés para la his- 
toria de la economia política marxista y para la biografía de 
Marx. Es un importante jalón en la creación de la teoria eco- 
nómica marxista. Y a su vez, el problema de la realización en 
El Capital de los principios metodológicos del plan en seis 
libros, es uno de los problemas cruciales de la historia de El 
Capital. Sau importancia crece debido a que la ideologia bur- 
suesa, en sus araques al marxismo, contrapone los trabajos 


(2) Contribucion.... ed. ci., p. 30. 


(3) Cf El metodo de El Capital y tos problemas de la eco- 
nomía política del socialismo, Moscú, 1968, pp. 52-78; Problemas 
metodo:ógicos de las ciencias soctales, Moscú, 1979, pp. 263-267, 
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juveniles de Marx a su trabajo principal, El Capital. La incon- 
sistencia de este enfoque burgués de la historia del matxismo 
queda plenamente al descubierto, al probarse el hecho que 
en El Capital se cumplió el principio metodológico del plan 
adoptado en 1857-59, apoyándose en los resultados de las inves- 
tigaciones del periodo previo de 1853 a 18537. 

El estudio de la metodología del plan en seis libros per- 
mite explicar con mayor plenitud la conexión orgánica y la 
continuidad entre El Capital y la investigacion de la teoría ge- 
neral del capitalismo que realizaran Lenin y sus discípulos. 
Como se sabe, muchas categorías económicas del capitalismo 
estudiadas por Lenin, fueron previamente tratadas por Marx 
en El Capital. El análisis de la metodología del plan en seis 
libros, al revelar aquellos aspectos cuyas categorías económicas 
no fueron investigadas en El Capital. permite mostrar plena 
y brillantemente el aporte de Lenin a la teoría general del 
capitalismo. 


V. El plan en seis libros de Marx es un modelo de enfo- 
que dialéctico de división de la teoría general del capitalismo. 
cuya importancia trasciende a la metodología del conocimiento 
científico en general. El estudio de las bases metodológicas de 
este plan puede ayudar a resolver problemas tan singularmente 
urgentes de la actualidad corno: dialéctica y lógica del desa- 
rrollo del conocimiento científico, estructura y clasificación del 
conocimiento científico contemporáneo, desenmascaramiento de 
la esencia antidialéctica y descubrimiento de las raices gnoseo- 
lógicas de las formas modernas de revisionismo y dogmatismo. 
Por lo tanto, el plan en seis libros posee una gfan importancia 
no sólo para la economía política, sino también para la filo- 
sofía. La metodología del plan en seis libros es una lección de 
desarrollo del conocimiento científico que instruye extraordi- 
nariamente en las condiciones modernas, pero que durante pro- 
longado tiempo fue subestimada y no fue aprovechada para 
desarrollar la teoría marxista. 


VI. La metodología del plan en seis libros no sólo impor- 
ta a la investigación cientifica sino también A la enseñanza 
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de la economia política. Para enseñar a los estudiantes a enfocar 
creadoramente el estudio de la economía política, para que los 
estudiantes de economía se sientan estimulados por sus proble- 
mas, durante el proceso de enseñanza hay que descubrir las 
direcciones fundamentales del desarrollo de la teoría general 
del capitalismo que se exponen en El Capital. Y esto es tanto 
más importante dado que la teoría general del capitalismo es 
la parte del curso con la cual comienza en lo esencial la for- 
mación de nociones de economía política entre los estudian- 
tes '". El estudio del plan de seis libros de Marx puede ayudar 
a la asimilación creadora de la teoria general del capitalismo 
y "convertirse en una buena escuela metodológica !”.. 


Efectivamente, el plan de seis libros de Marx resistió la 
prueba del tiempo y en las actuales condiciones tiene todavia 
:'ayor importancia que a mediados del siglo XIX. 


Cuando surgian problemas complejos e importantes ante 
el movimiento obrero, Lenin exhortaba a “aconsejarse Con 
Marx”. En su articulo Cómo trabajaba Lenin con la obra de 
Merx. N. K. Krúspskaia decia que Lenin “cierta vez acuño esta 
expresión: «quienquiera puede aconsejarse con Marx», Expre- 
sión muy característica. Él mismo «se aconsejaba» continuamen- 
te con Marx” '”. Lenin no buscaba en los trabajos de Marx 
la respuesta preparada sobre tal o cual problema, sino que lo 
estudiaba como base teórica para el sucesivo desarrollo creador 
del marxismo y precisamente en ese sentido se aconsejaba con 


(*) Si en esa fase de la preparación —la primera parte 
dei curso-— no se presta atención a los probiemas teóricos toda- 
via no resueltos será inevitable que los estudiantes se formen 
con eriterios dogmáticos que más tarde serán muy dificilmente 
neutralizables. 


(*) Hoy no hay manual alguno de economia política ——n) 
siquiera el manual en dos tomos de las facultades e institutos 
superiores de economia— donde se hable algo del plan en sels 
libros. Lo que demuestra que quedan sin realizar las grandes 
posibilidades que el plan abre para la enseñanza creadora de la 
economía politica. 


(44 El bolchevique, Moscú. 1933, N” 1-2 p. 133 
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Marx. Hoy, para un exitoso desarrollo de la economia politica 
marxisca-leninista hay que aconsejarse con el plan en seis libros 
de Marx. 


Tal es la conclusión básica de este libro. 
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